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El present.e trabajo, no' PI"etende apartar planteamientos 

acabados. Es más bien .1a·~ed.ac.ciÓn -un borrador si se quie­

re- de una serie de inquietudes y experiencias •• No pretende 

demostrar un problema -demostrado hasta la saciedad- como -

es el de la vivienda; y menoe aún plantear nada que se ase­

meje a una "solución" al mismo en el marco jurídico-políti­

co del capi taJ.ismo; su calidad incuestionable de problema-­

ligado estructuralmente al sistema imperante, hace que cual 

quier intento de ese tipo, caiga dentro de lo irremediable­

mente utópico y estéril. 

Probablemente el contenido de este ensayo se órienta -

más bien, a proporcionar un contacto inicial con aspectos -
.. .¡.,ir.o.J 

fundamentales dentro de la práctica de la arquitectura~jus-

tamente, dan sus primeros pasos dentro del proceso de apreB 

dizaje de esta práctica al interior de nuestras .escuelas y 

facultades. La vinculación de la arquitectura al arte, a la 

ciencia, o en el mejor de los casos a la técnica, (y en to­

do caso convenientemente despojada de todo contenido ideal~ 

gico) es común a la mayoría de los teóricos cuyos plantea-­

mientas son asimilados en los centros de educación sin nin-

guna reflexión crítica. Un análisis objetivo revela que en 

nuestro medio, la labor del arquitecto y los resultados de 

la misma, están clara y. precisamente determinados por la. -

estructura social imperante.· 
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De allí que en la actualidad, cuando las necesidades y 

los ~roblemas sociales se han vuelto cada vez más apremian-­

tes, la enseñanza y la vráctica de la arquitectura han debi­

do abandonar aquel aislamiento del contexto en que se desa-­

rrollan. 

Su relación con la problemática habitacional, por ejem­

plo, hace que en la formación del arquitecto se vuelva indi_!! 

pensable la utilización de un instrumental teórico que de- -

muestre su determinación primera, así como la búsqueda de al 

ternativas académicas y profesionales. De esa manera los ar­

quitectos que egresen de los centros de educación superior,­

puedan hacerlo con un nivel de conciencia tal, que los lleve 

a vincularse a la realidad socio-económica de nuestros países 

de manera diferente; esgrimiendo por un lado el conocimiento 

crítico de esa realidad, y por otro, su capacitación especí­

fica {técnica, teórica y práctica) para enfrentarla y aportar 

a su transformación. 

Estas notas, reiterativas y poco profundas a veces,- -

quieren servir de introducción a una discusión amplia y ver­

daderamente fecunda. 

Aspiran a aportar, dentro de la problemática social y 

económica de nuestros países, a ese proceso de integración a 

la misma de manera diferente por parte de estudiantes y ar-­

quitectos que habiendo "mirado" a su alrededor, han comenza­

do a d~smistificar el contenido actual de la arquitectura, 

en tanto disciplina y en cuanto realizaciones. 
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El camino a recorrer ae ¡;resenta arduo y verdaderamente 

largo; ¡.ero 19.ll rutas faciles son para los imJJedidos ••• 
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~ 
PARA LA l 

UBICACION L 
DEL 

Es necesario para el desarrollo de este trabajo, así como para 

la formulación final del mismo, ubicar en forma precisa el problema 

que nos ocupa. Con ese fin, es indispensable extraerlo de la reali­

dad aparentemente caótica y confusa en que se produce, mediante un 

proceso de teorización que demuestre su existencia, desenvolvimien­

to, y las causas que lo originan. En otras palabras, es indispensa­

ble una conceptualización que permita su análisis objetivo. Así - -

pues, un enfoq,ue sobre la :v•roducción de loe objetos arquitectónicos 

que pretende, al menos, no descuidar la rigurosidad en el análisis, 

no puede tener una base inicial diferente de aquella que le puede -

brindar una visión objetiva y totalizadora; tiene que partir necea~ 

riamente del estudio de sus contradicciones. 
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Es que el estudio de las contradicciones es, en rigor, totali 

zador; pues no hay objetos ni procesos que no sean internamente COB 

tradictorios. 

Al enfocar la problemática arquitectónica a través de sus con 

tradicciones, podremos visua.lizarla de manera integral, entendién­

dola.no como un asunto aislado y unilateral, sino en sus interrel_!! 

cienes e interacciones con el todo social. Podremos, además, tener 

una clara visión de su desarrollo, comprendiéndolo en su verdadera 

dimensión, ya no como un simple proceso lineal de evolución cuali­

tativa debido a causas externas, muchas veces difici1mente precie_!! 

bles 

Al ubicar nuestros yarámetros conceptuales, para el estudio 

de la evolución de loe objetos arquitectónicos, en el enfoque de -

las contradicciones que la determinan, el análisis podrá realizar­

se bajo una óptica-objetiva y totalizadora. 
'· Partimos de que el desarrollo de todas las cosas, depende 

fundamentalmente de sus contradicciones internas. Son esas contra-

dicciones que se presentan, a todo nivel, desde el comienzo hasta 

e1 final de un proceso, las que condicionan su movilidad, su evol~ 

ción, sus transformacionee; en una palabra, originan su desarrollo. 

La contradicción tione carácter universal porque no hay procesos 

ni objetos que no tengan tendencias y aspectos que se penetran y 

simultáneamente se niegan de manera recíproca. Es por esta vincul_!! 

ción y antagonismo mutuo, -que se da interiormente en todos los 

procesos- y que se manifiesta en el paradigma: Unidad y lucha de 

contrarios, que existe el cambio, el desarrollo y la transforma 

oión. 
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Pero para.que el estudio de la producción arquitectónica tenga. 

un.carácter totalizador, deberemos enfocar eu deearrolio no sólo a 

través de sue contradicciones internas, sino también vieuali~ando 

objetivamente eue relaciones. 

Las causas externas constituyen la condición del cambio, y 

las causas internas su base. Pudiéndose mencionar además, que lae 

causas externas actuan a través de las causas internas. 

Esto ee comprenderá mejor por medio de un ejemplo: 

La gran mayoría de loe tratadistas que han escrito sobre aspe~ 

toe teóricos relativos a la arquitectura, han intentado explicar la 

evolución que en loe últimos affoe ha sufrido el quehacer del dieeft~ 

dor, analizando que la idea de la arquitectura aeí como eue manife~ 

tacionee , tuvieron que modificarse profundamente, a partir del ei-

. glo pasado, como consecuencia del "progreso manifiesto de diversos 

sectores de la técnica ••• " Vemos que de manera eimplieta ea trata. 

'· de encontrar lae caueae del desarrollo de la arquitectura fuera. de 

ella misma, cuando en realidad loe nuevos materiales y procedimien­

tos constructivos -que pueden aparecer como lae caueae externas del 

cambio- fueron utilizados en la producción de loe objetos arquitec­

tónicos, porque estos miemos requerían de una evolución; requerían 

constituir una respuesta espacial acorde a la infinidad de nuevos 

problemas ligados al desarrollo histórico de la sociedad. (Y aquí 

ee puede aprehender la visión dialéctica-objetiva y totalizadora). 

El desarrollo de la sociedad generó aquellos materiales y procedi-­

mientoe productivos innovadores pero, precisamente fue la demanda 

histórica de la sociedad la que permitió la utilización y/o aplica­

ción innovadora de loe miemos en la producción arquitectónica. 
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La base del cambio de la arquitectura fue su misma necesidad 

de cambio. (Independientemente del visto bueno de los arqui­

tectos de la época que como sabemos intentaban sobrellevar 

sus manifestaciones neoclásicas y eclécticas a toda costa). 

Al mencionar la necesidad de cambio que experimentaba la ar-

. qui tectura no nos referimos a aquella que podía darse en "la 

mentalidad creadora" o en el "espíritu innovador" de las nue­

vas generaciones de arquitectos, sino el hecho concreto de 

que los requerimientos arquitectónicos de la sociedad habían 

variado, resultándoles insuficientes las soluciones espacia­

les tradicionales, sobre todo en términos de la "funcionali­

dad" (área libre, iluminación, ventilación, etc.) que las 

nuevas condiciones exigían. 

Es que se ha de comprender que son las demandas socia-­

les las que, en realidad, originan las modificaciones de la 

estructura espacial, referida a sus componentes arquitectón! 

coa y urbanos. (Demandas sociales que, claro est·á, son cana­

lizadas de acuerdo a la óptica del poder dominante). 

Los nuevos materiales (hierro y cemento) -producidos m~ 

sivamente- así como los nuevos procedimientos técnicos (co~ 

creta reforzado, estructurasDBtálicas ligeras, etc.), a los 

que se suman los adelantos en materia de electricidad, venti 

lación, equipo mec$nico, etc., permitieron, objetivamente, 

el salto cualitativo requerido en la producción arquitectón! 

ca; constituyeron, en realidad la condición del mismo, pero 

de ninguna manera su base; la cual, como hemos visto, está. 

>'-······ 
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en las contradicciones internas del propio objeto arquitect~ 

nico, en las contradicciones de la función que debía cumplir 

al interior de la sociedad. La causa fundamental del desarr~ 

llo de las cosas que no es externa, reside en su carácter 

contradictorio interno. Las causas puramente externas no pU-,! 

den explicar la infinita diversidad cualitativa de las cosas, 

ni la transformación (evolución .o desarrollo) de una cosa en 

otra. Utilizando un lenguaje más simple, podríamos decir que 

en las causas externas se puede encontrar el ¿Cómo? pero no 

el ¿Por qué? de los cambios. Ese ¿Por qué? se encuentra en · 

la interdependencia y en la lucha que sostienen los aspectos 

contradictorios de todas las cosas -tanto simples como compl~ 

jas- y todos los fenómenos -tanto objetivos como del pansa-­

miento-. 

El descubrir las tendencias contradictorias, mutuamente 

excluyentes -opuestas- en todos los fenómenos y procesos de 

la naturaleza y de la sociedad, nos permite reconocer su de­

sarrollo y analizar las contradicciones internas de las par­

tes -individualmente y en relación a lo que les rodea, es de 

cir en relación con el todo-. 

Al poder distinguir las mdltiples contradicciones que 

caracterizan la producción de los objetos arquitectónicos, 

es :factible establecer las di:ferenciasc·cuali tativas de ese 

proceso en relación a otros, dentro del contexto social. Son 

aquellas contradicciones particulares de la producción arqui 

tectónica las que constituyan su esencia, y al analizarlas 
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ee factible distinguir las caracteríeticae prcpiae de la ar 

quitectura. 

Para analizar la ~reducción de loe objetos arquitect& 

nicoe puee, partimoe necesariamente de una teoría general 

en la que nos apoyamos y en la que apoyamoe el problema; 

teor:Ca general en e\B diferentes niveles da cuenta de lae 

leyes y principios que rigen el desarrollo de la naturaleza, 

la sociedad y el pensamiento. 
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Para el objeto de estudio que nos ocupa, en tanto fen6meno eocio­

econCsmico,. político y cultural que existe en una realidad comreta, és­

ta teoría general c.ue~ta ccin un va~to y profundo análisis basado en una 

metodología científica, de l!!- cual nos serviremos, dejando ;.reviamente 

aclarado que no interesa a este trabajo el enunciar, desarrollar, ni 

rectificar loe postulados y principios de dicha teoría, sino más bien 

ratificarloe
1
lo cual por sí mismo es una delimitaci6n de loe objetivos 

de este ensayo. 

. .............................•..•......•..•....... 
LA ESTRUCTURA ESPACIAL; 

Expresión de las contradicciones. 
en la estructura social.-

Por lo mencionado se puede precisar que la producción de loe obj~ 

toe arquitect6nicos debe ser analizada partiendo de la relación exie-­

tente entre estructura social y estructura espacial, su lógica de des~ 

rrollo, sus interacciones y las condiciones que posibilitan su modifi­

cación y cambio. Deetacandoee que las contradicciones propias de la ea 

tructura social, se expresan.en características y procesos específicos 

en la estructura espacial. ( 1 ) 
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De esta manera, lo que se produce en términos de ariu! 

teotura y urb,inismo es, unicamenta, lo q11e la oocit.1dad de-­

to:1rmi1H de aouerdo a eus necesidades de desarrollo, repro-­

ducción y subsistencia, (desde el punto de vista de los in-

teresas de clase, se nota claramente, para que sectores es­

tá destinada ia producción de los objetos arquitectónioa en 

la sociedad). Una breve revisión histórica nos permite ob--

servar como, en las distintas fonnaciones económico-socia-­

lee, las manifestaciones arquitectónicas responden a las ne 

cesidades concretas del poder dominante (económicas, politi 

cae e ideológicas). Los castillos feudales o las catedrales 

góticas europeas, las ciudades ceremoniales aztecas o las 

fortalezas pétreas de los incas, son ejemplos imponentes de 

la dominación y del poder de determinados secto~es en dife­

rentes períodos históricos; en ciertos casos, el poder poli 

tico y económico se ha conjugado con el aparato religioso y 

los objetos arquitectónicos son la expresión material de 

esa relación. 

En el capitalismo, factores como la industrialización, 

la necesidad de contar con un ejército laboral de reserva y 

un volumen siempre creciente del marco físico .(para el inte~ 

cambio de bienes y servicios), han originado el aparecimieE 

to y crecimiento de centros urbanos que se convierten en 

los principales ejes del sistema productivo, pues en éstos 

es donde en mayor medida se ejecuta el intercambio, distri­

bución y consumo de produ7tos. 
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A ello hay que sumar que nuestros ~aíaes, en relación al sis 

tema capitalista mundial y al mercado internacional, cumplan 

un papel subordinado, que entre otras cosas determina la exi 

gencia de reducir loa costos de la fuerza de trabajo a loe 

más mínimos niveles, en base al mantenimi~nto de un amplio 

ejército de desempleados, que ea la única forma como el cap! 

tal extranjero y las clases dominantes ligadas y dependien-­

tee de él, logran extraer exhorbitantea ganancias en perjui­

cio de loemctorea populares, que apenas pueden eubsietir 

precariamente. 

Este proceso de dominación repercute en el desarrollo de 

la contradicción campo-ciudad y acarrea el deterioro progre­

sivo de las condiciones de vida del proletariado, dado: loe 

bajísimos niveles salariales y el agudo proceso inflaciona-­

rio. Pero origina también una serie de contradicciones inte~ 

urbanas como el déficit de la vivienda que se manifiesta en 

aspectos como la tugurización o el aparecimiento de aeenta-­

mientoa espontáneos,. que también está intimamente ligado al 

analfabetismo o la insalubridad,etc. 
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.De allí que en latinoamérica el problema habitacional 

revista caracteres alarmantes y particulares. 

La alta concentración urbana se produce no sólo por el 

desarrollo industrial que ae ha generado en las principales 

ciudades de nuestros países desde décadas pasadas, sino tll!!! 

bién debido a que grandes masas de población rural son ver­

daderamente expulsadas del campo debido a las precarias co~ 

dicionee de subsistencia creadas p¡r el régimen de propiedad 

de la. tierra .. 

"En 1960, loa latifundios, plantaciones y grruideepropi.!!, 

dadea con más de 100 has., constituyen el 1% del número to­

tal de explotaciones, pero controlaban el 62.5_% de toda la 

superficie agrícola del continente. A su vez las propieda-­

dee medianas, pequeffaa propiedades y minifundios que conat! 

tuían el 76.4~ de todas laa explotaciones sólo contaban con 

el ~-5% de la tierra" ( 2). 

El 1.5~ de loa propietarios de tierras agrícolas ocup_!! 

ban 471 millones de hectáreas, ea decir el 65% de la aupe~ 

ficie. Latifundios de 41000 hectáreas de promedio contrae--
' 

tando con loa minifundios de 5 hectáreas, generalmente ubi­

cadas en sectores de baja productividad que hacen casi imp2 

sible loe mínimos niveles de subsistencia para miles de fa­

milias campesinas. 

Pero por otra parte, es el desarrollo capitalieta.agr_!! 

rio el que produce también el fenómeno migratorio, ya que 

la reatructuración productiva ee implementa sinque ee den 
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variantes en cuanto al régimen de propiedad de la tierra. · 

) La irrupción de relaciones de producción capitalista en el agro, 

conlleva una "modernización" en cuanto a medios de producción (maquina­

ria y equipoe) que en ciertos casos tiende inclusive hacia la llamada 

"agroinduetria", pero no absorve sino un 'w.jíeimo porcentaje de loe con­

secuentemente proletarizados trabajadores agrícolas. Estos al perder 

sus poeibilidadee de subsistencia por la abolición de las relacionee 

precapitalietas de·explotación, y no encontrar comprador para lo única 

que les queda: Su fuerza de trabajo; se ven obligados a emprendar la 

aventura urbana, sumándose a la gran población subempleada y desemplea­

da de las ciudades que no es absoruida por el sector industrial, pues 

el flujo migratorio resulta superior al crecimiento económico de las 

unidades productivas urbanas. 

1-wl 

r' 
... ¡;!>.,.¡;~.:\ SI 1"<>:;1o St$o()E! 
t&!IAL- ... <'VF'•l-)60 'l~i$ 
e.fl\16~ÑÍe: .' 

El desequilibrio de origina en el tipo de industrias que se han 

instalado en nuestros países, condiconadas por loe intereses de los ca­

pitales externos invertidos. Industrias que tienden a la reexportación 

de mercancías, aprovechando los bajos niveles salariales respecto a los 

países industrializados; e industrias que buscan la substitución de im­

portaciones, tendientes a satisfacer la demanda de objetos suntuarios y 

de bienes de consumo inmediato. Es decir, dirigida a un consumo establ! 
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cido por una voblación de élite, principalmente urbana. 

"Mientras el 40i' de la población de América Latina (120 millones) 

posee un ingreso inferior a 160 dólares anuales, generando menos del 

6~ de la demanda total de la industria manufacturera.el 5% de la pobla 

ción tina un ingreso percápita superior a los 2.200 dólares mensuales 

y genera más del 50i' de la demanda de productos Qe la industria metal 

mecánica". ( 3). 

Así pues, esa industria que no se origina con claras miras econ6m1 

esa y políticas, tendientes a promover un desarrollo interno, no absor­

be sino mínimos porcentajes de mano de obra, y se genera así una condi­

ción de subempleo y miseria en las cada vez más grandes mayorías urba 

nas. 

Las políticas de localización industrial responden a loe intereses 

de las clases dominantes no sólo respecto a la obtención de fuerzas de 

trabajo sino también en cuanto al consumo de sus productos que se dest1 

(~ nen a los sectores de mayores ingresos asentados en las ciudades. La 

unión producción-consumo-infraestructura queda establecida pues, a ni-­

vel urbano, situación que repercuta en el ahondamiento de las contradi~ 

cienes ciudad-campo. 
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Por otro lado la concentración de la inversión, tanto privada como 

estatal -condicionada a loa intereses y demandas de la pr·imera-, en po­

quísimas ciudades, ha llevado a un proceso de macrocefalia urbana, irr! 

veraible en nuestros paíaes,puea se produce un círculo vicioso entre la 

creación de empleos administrativos y de servicios, loa servicios mis-­

moa y la implantación industrial que requiere de loa primeros para ga--. 

rantizar la producción pero también, evidentemente, sus instancias de 

intecambio y consumo. Las ciudades principales, polos acaparadores de 

la invereión industrial, y concentradores de loa ingresos, loa empleos 

y los servicios, han devenido en la expresión más clara de las contra-­

dicciones sociales. El acelerado proceso de urbanización capitalista, 

fruto de las contradicciones sociales y económicas vigentes, 

se expresa en las ciudades latinoamericanas, en visibles con­

tradicciones a nivel de la estructura espacial. 
, 

"Loa bloquea macizos de edificioa ••• que caracterizan a varias man-

zanas de las capitales latinoamericanas, donde murallas de mampostería 

y cristal establecen el límite divisorio entre el espacio público y pr1 

vado, encierran la función predominante de la sociedad capitalista con­

temporánea: el comercio de artículos suntuarios de comuno elitista.en 

contraste con la casi nula capacidad de adquisición de las inmensas ma­

yorías urbanas" (4). 
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En loe últimos 30 aftos la población de América Latina 

creció 2: veces y la población urbana 3 veces y media. 

Durante la década 60-70 la población de América Latina 

creció de 206.7 a 275 millones de pereonae. De loe 68.3 mill~ 

nea de habitantes nuevos, el 74.8% (51.1 millones) fueron ur-

banas • 

....... ; ...•....•........•..•...........•..•.....•.... 
Porcenta/e del 

credmtrnto de la 
población nacional 
absorbido por los 
centros urbano.s: 
entre 1960 y 1970 
(estimado); 1\ 

Tasa anual de 
crtdmieruo de la 

pobtacidn rracional, 
1970; º/• 

Porcentaje de po. 
blacidn urbana 

1970; ,.. 1 

.•.......•.............•..........................•.•. 
Argentina 
Bolivia 
Brasil 
Colombia 
Costa Rica 
Cuba 
Chile 
Ecuador 
El Salvador 
Guatemala 
Holtl 
Honduras 
México 
Nicaragua 
Panamii 
Paraguay 
Perú 
Rep. Dominicana 
Uruguay 
Venezuela 

+100.0 
so.o 
69.0 
so.o 
39.0 
60.0 
87.S 
62.S 
ss.s 
38.3'· 
36.3 
42.8 
81.2 
so.o 
67.S 
S0.9 
72.2 
S7.6 

+100.0 
90.6 

1.SI 
2.41 
2.87 
3.46 
3.83 
1.92 
2.3S 
3.41 
3.36 
2.86 
2.4S 
3.43 
3.50 
2.98 
3.33 
3.46 
3.12 
3.44 
1.23 
3.37 

80.40 
34.2S 
S6.S2 
59.60 
36.52 
55.49 
62.90 
39.06 
40.87 
30.98 
17.84 
26.17 
56.52 • 
42.07 
46.98 
38.73 
S0.86 
38.46 
78.41 
68.38 

······························~······················ 

Cuadro No. 1 ( 5) 

En 1980 tenemos aproximadamente 368 millones de habitantes 

o eea 87 millones de habitantes nuevos. De ese crecimiento, el 

84.7~ (73.7millonee) son urbanos. 

. .í 

' 
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En 1980, el 60.8% de la población de América Latina es 

urbana. ( 6) 

Respecto a la población total de los países latinoame-­

ricanos y al porcentaje de la misma qu~ representa la pobla­

ción urbana, véanse cuadros adjuntos números 2 y ). (7) 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

J\HERICA LATiliA: POBT,ACION TOTAL POR PAIS.­

( en miles) 
•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Ecuador 
l'crü 
Venuucl1 

l.960 l.975 1978 

•••••••••••••••••••••••••••• 
A1t1 AtUntica 96 45S 140 603 

Ar&enlina 
Bt111I 
1'angu1y 
Uruguay 

20 611 
71 539 
l 774 
2 531 

25 384 
109 730 

2 647 
2 842 

··•·············••·········· !timo Centrnamericano 12 274 19 438 

Co111 ll.lc1 1 236 1 965 
El Salvador 2.574 4 143 
Ouatemal1 3 966 6 24 3 
llonduns l 943 3 093 • 
Nle1n1u1 1 472 2 318 
Panand 1 083 l 676 ............................. 

Mhko 'y Rep. del Caribe SO 281 78 811 

Cuba 7 029 9 332 
HaJtf 3 723 5 157 
Mbico 36 369 59 204 

l.985 20UO 
······~·····~····· 

409 844 597 295 ........ "' ....... . 
96 059 136 443 

6 335 9 299 
30 429 42 441 
12 074 14 934 

9 380 14 596 
20 361 29 468 
17 480 25 70S 

··············•·•· 180 336 254 090 

28 678 32 861 
145 082 212 507 

2 48S 
s 552 
8 403 
4 372 
3 218 

3 377 
8 708 

12 739 
6 978 
5 154 

166 588 

12 717 
9 860º 

107 208 

10 647 
6 585 

82 803 
7 173 

132 244 
11 767 • • • , • ~r¡·.~~ll¡lc!"! • • • • •3• ~62 • 1 ~ ~ !~8 • 'j¡o:¡~¡¡:¡¡. , ··········•••···· 

Cuadro No. 2 
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...... ~ ..... ~ .... _. ~ ....... ~ •.-• ...... ~·-·· •.• .-~ ~ .· .. · .. ~ .... ·-.' 
... '. A~IEIÚCA LATINA: f'ORCENT,\JE llE ·. 

Cuarlro ·.l·i. ·VI : · · · · - · ' ' ·.·. : >' l'OlllACIO~ URBANA·; rc>R rAIS, ·. 
······••i···························-·············· 

Cuadro No. 3 

La hiperurbanización característica de nuestras ciudades, 

( es la expresión de las contradicciones socioeconómicas vigen--

tea. La localización en las ciudadee de los recursos económicos 

y las funciones de las clases dominantes ori~nan el excesivo de 



<') 

( 

( 20) 

, . 

sarrollo de las actividades terciarias (hacia las que se canaliza parte 

del ejército industrial de reserva que no pudo asimilarse a la demanda 

industrial de fuerza de trabajo). 

Se puede apreciar este fenómeno sobre todo en las últimas décadas, 

en que el desarrollo capitalista se ha acelerado notablemente en base 

a la sobreexplotación de la masa de trabajadores sometida a ínfimos ni 

veles salariales, mantenidos precisamente por la existencia de ese 

enorme ejército industrial de reserva. Estas grandes masas urbanas to­

talmente imposibilitadas de acceder a la vivienda dada la desigual die 

tribución de los ingresos, ve día a día agudizarse el "problema de.la 

vivienda" en contraste marcado con el lujo en que habita una minoría 

social que obtiene de una ú otra manera su beneficio particular del 

proceso económico global. 

La realidad actual en nuestros países, analizada en este aspecto 

puntual que constituyela vivienda, presenta un cuadro verdaderamente 

dramático, la mayor parte de la población urbana no goza de Ja más míni 

mas condiciones de habitabilidad, carecen de agua potable, canaliza--­

ción, electricidad, transporte, etc. 



( 
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Se ve condicionada a subsistir en casas de inquilinato (8) o en vi 

llas misem (9) en total incompatibilidad con su condición de seres 

humanos respecto a las condiciones de salubridad, seguridad, protección, 

descanso, etc., que su habitat les proporciona. 

"Algunos ejemplos son ilustrativos. La población de las barri·adas 

llamadas pueblos jóvenes en Lima, representaban el 9% de la población 

de la ciudad en 1957, el 21% en 1961 y el 36% en 1969. Durante esos do­

ce aftos creció 8.75 veces en tanto que la población de Lima creció 2.22 

veces. 

Entre 1947 y 1961 la población de las Favelas representaban o paa~ 

ron a representar del 20 al 27% de la población de Río de Janeiro. En-­

tre 1952 y 1966 las colonias proletarias constituyeron el 46% de lapo­

blación del Distrito Federal de México. Entre 1961 y 1964 los ranchos 

de Caracas subieron del 21 al 35% de la población de la ciudad." 

"En ciudades nuevas como Brasilia, re¡;reaentaban el 41% de la po-­

blación en 1962 y loa ranchos el 4Pfo de Ciudad Guyana.en 1966. 

En Brasil, las Favelas constituían el 50% de la población de Reci­

fe en 1967, el 14% de la de Belo Horizonte y el 13/o de la de Porto Ale­

gre. En Venezuela, la población en ranchos representaba en 1964 el 41% 

·de la población de Barquisimeto y el ·50% de la de Maracaibo. 



( 
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En rerú en 1968 representaban el 34·~ de la población de Tr.!!, 

jillo, el 40~ de la de Arequi¡::a, el 64.i' de .la de !qui tos y el 

70.2~ de la de Chimbote. 

Hay en varioe ¡;aíses, caeos dramáticos. El 801" de la pobl.!! 

·ción de Buenaventura, en Colombia, que en 1964 tenía 110.000 h! 

bitantes, vivía en ranchos. En Ecuador, el 49% de la población 

de Guayaquil (730.000 habitantes en 1964} vivía en el subur­

bio.• (10) 

• Esta situación hace que el problema de la vivienda en Amér! 

ca Latina, revista características alarmantes: al incremento po­

blacional acelerado y concentrado en polos urbanos macrocefáli­

cas que reciben un flu.jo continuo de migrantes de campo, hay que 

sumar el desorbitante y siem~re creciente déficit de viviendas, 

que según estudios de Cepal, arroja un total de 49'710.000 uni­

dades que deberán construirse entre 1975 y 1985 para paliar la 

deficiencia existente al ~omento, y que continua incrementándo-
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se a un ritmo de 4 millones de viviendas por año. (.entre laa 

que dejan de aer habitables, las que deben responder al aume~ 

to anual de la población y las que deban subsanar los déficits 

acumulados de años anteriores). 

Este cálculo, evidentemente teórico, determina un costo 

anual de 14.388 1 000.00 de dólares, que en el decenio analiz~ 

do, a un costo de 3.000.00 dólares por vivienda, dan un to-­

tal de aproximadamente 150 mil millones de dólares que deben 

invertirse en este campo para satisfacer las necesidades exi_!! 

tentes. (véanse cuadros adjuntos números 4, 5 y 6). (11)' 

·············••!•····························· 
cuadro N<!11 ..... NECESIOA:>ES DE VIVlEtl'.JAS EN LAS zon:..s URBANAS 

OE '1\ERICA LATlllA I 1975-1585, 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
Pranedla de 

0

11ec~sid:des 
.enu::.las 

Ne ces ldades 
~o:ole-s 

... ·····~···································· 

... 

1975-1980 1 ~60-1955 

Viviendas 11000 • ... ,.- •• •--

c.os11rlas para'~-:.::;~-.·. ,~ '· · 
responder al:··,:·· 1 ·:·;~,,_-.-,. 
aur:iento de· · ,· . ·.·,·. 
pobhc16n. il) ;'/l";;o3,ooo· •; 

- -_,_;, __ ;.-._•_;,--

1975·1965 

11 scs,coo. 

....... -.-........ -.~ ..... -..........••.•.••.•. 
. Vlvlend~s::. ne~ _.:-_·/;j~<:i 
ees~rla1:_par.1 .·,,, ·:·: 
reempl az.lr-. 1 as :.'"·.;,_; . 

.'unidades "que:-:_:·.'>: .­
dejan 'do:. scr· ', · ·:,· 
habltobl. ••. (2) ,, ;35],000 ' . 

3 530,000 

. . . . · .. ·- •.. ···-~· •.. , ........ ' ... -...... ~ .... .- •.• ............... . 
··11Vte~d:ls pa~' 
'r.1 ·subsan•r·~·: 
:-Cl··déflc.lt:;_ _. 
••'1975 ,(3);·;; 643,000 · 64),ooo . 6 430,000 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 
2 314,000 Z:t':!65~QOO 

'. . - . ) 
-·····-·····~·~··········~······················ 

Cuadro No. 4 



( 

;_;tJi:tÚl'.::i '~· ·111• •• ~lCl!ilUAlh.5 J• 'll~'llr~:\,\~ tll l.MS LC!.;ri~ 1 .. Jk.llE.i 
t1l ,.,..l:H=: l ·~•1~u. / !'1!·· ... ¡.,:Jlj 

,··-~----.................................................... 
,,,ll) 1 ·"'· • 

19:-s-iS~o·-:- 1geo-1sss 

HPC•'.!tir!.:Jf('S 

t~•t,;l l!S 

19~ ................................... ~ ............. . 
. '."ivi::on~.'" P.J"' 

•.i :~~pp;i~ct 

.. 1 .111;..cnto 
~e l ,;,i ri.1Dt .1-
:i60 (l), ..... 1 ;~7,;00 1 522,000 14.345,00D· ..... ~ ......•.....•...................•.•..•••••.. 
ViYT..:nc!:is p11.... • 
.•,i t'"t.C:rpJ .,:,ir · 
f ,,:: unld:idi::.o 
que: d~j an de 
1cr ~abltt1blo:s 
(~i ........... ~36,oao · 436,000 .. ·• 4 360,000 ·• . 

·············~······························~·•&••• 
· \'hdéndas.pa- · · ' 

ra subsanolr 
el d.!flc:lt de 
1975 (3) ...... 874,oóo 874.ooo 8 740,oao 

············~···········: •••••• ~ ••••••••.••••••••• ¡ 
Totales •• ;.. 2 657,000 2 832,000 27 445,000 ; 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• J ••••• 
. U~BANO Y · ' 4 796,000• /•5 146,000 49 710,000 '' 

RURAL ' 
~················································· 

1) Se ci:::lcula dividiendo el prea"nedfo anual de lncra- 1 

nento de lo pcblacfdn por una dlmensldn rne~fa de 
·hogares esti~:ida en 5 personas, 

2) ti cálculo ~stA basildO ~n la hlpdt'esls d.i c¡ue en 
un período do '·º aflos habr.S que reempl azor el sai 
do las vtvtendas existentes en 1975. ' 

3) El c¡lculo est~ basado en ta nlpOtesis d: ~ue en 
20 D~Os tendr.Sn Q~~ construrrse viviendas parJ 
alojar ef 50~ de Ja poblacJOn existente Pn 13:t5. 
El ddflclt en 1585 scrra todovra de 6 430 1 000 

•••••• ~. vlvle:nda~ urbanas y 8 740.000.vivlcndas rurales. 
···~·········· ···········•············•••• 

Cuadro No. 5 
Cuadro l'f. IV. NECFSIOftDES DE INVEi!.S IONES tN LA COtJ57R.UCCION 

OE VIVltNi)AS EN J·.'iERli:A L;.fl/U.. I l'.!i5-l9¡g:--
•• ••••• •• ••• • • •••••• •• • • •• •• • •• •• • 

• UR~J.:~A V PLIRAL {en millones de•d•df.irCS)•••••••••• 
••••• ~~ ••••••••••••••••••••••••••••••• 1 • 

P.•o.'l:eciio r!e lnv'!r"Slones lnvcrsl"aAes• • • • • • ••• 
f anu,i¡les totnles 
· 197S·l~i!o i'980-1~85 1s1s-1sas 

• • • • • • •111~~trot1!5" • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ••••••••••• •. 
con la cons-
truc:cldn d'! 

. 'v ¡.., iendas 
p.i.r• res?On• 

•dt!r "1 .:iur.ien .. 
'to e:e la po~l .1-

• 1 .:idn~•·•••••••• 7.350 8,400 78,750 
• • • • • • fn\t.\r'$Tdr.~l 'Crt 'li• • •• • • •• • • •• • • • • • • • • •: • • • •• • • ••• 

co~struccl"n da 
vlvlond.lS p.ira 
rcer.ip l a::ar 1 :is 
unld~do~ ~~e de• 
J~n da ser habl· 

••••••• \ 0.?L0;:1· ~·· .......... z. ... ~1 ••• • z..!1&1 ••• z1t..a10.. •••••••••••• 
lnvc:rs ones en la · , 
conscruccldn de 
vivienda, para ~ 
!ubsanor en el 
pi a:o de 1 O a~.os 
td ser.; del d6flclt . 
cxlstent<l ·en 1!175. ·4~551 _: ,t+,SSI 45,510 •••••••••• ·:· •• •.• •,4!. •,•.• •. •. •.• ••• •.• ••••••••• •.• ••••••••• 

:Touleo ........ ; 1~;3e9: '15,438,' 149,130 ···········•··········•·•···•··········•············· El c.11culo est.S_bas.ado.en.un·costo pr~dlo da • 
••••••• l .c~q ~41Ju;c;~r~1r .vJ~"·e~~":. • •••• ·• •. _. . . 

: ' . ··' :.·,,.' . . . .............. . 
Cuadro No~ 6 

........• ,,~ ~· 
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Los ~roblemas de las ciudades de América Latina en realidad son 

muy diferentes a loe que tuvieron que afrontar loe paises actualmente 

'~ industrializados en periodos que ee intentó hacerlas aparecer como se­

mejantes en relación al llamado "proceso de desarrollo". 

Cada afio, en nuestros paíeee, 7.3 millones de personas pasan a en 

grosar el contingente urbano, se calcula que para el ail.o 2000 (en que 

la población estará entre loe 638 y 756 millones de habitantes) lapo­

blación urlana estará entre 360 y 500 millones de yerso:w.s. Esto sign! 

fica que las ciudades deberán absorver en lae próximas 2 décadas 13p 

millones de nuevos individuos al ail.o. 

Este aumento acelerado de la población, la alta concentración de 

la misma en las ciudades, la desproporción de las posibilidades de em­

pleo generadas por la ~roducción y el consecuente crecimiento de las 

actividades terciarias hacen que las contradicciones y las necesidades 

sean cada vez más extensas y profundas y más lejana una solución al 

problema habi tacional de las grandes mayol"ÍoS latinoamericanas. 
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......•....... ~ .....•...........••..........•.••..•.•.................. 
LA PRODUCCION DE VIVIENDA: CONTRADICCIONES 
QUE DETERMINAN SU INACCESIBII.IDAD. - .... ~~· .. 

Doe aspectos funamentales inciden en el grave ahondamiento del 

problema de la vivienda de nuestros paísee latinoamericanos en loe ac­

tuales momentos. 

Por una parte, el ya analizado incremento deJae neceeidadee de vi 

vianda como fruto del proceso de urbanización que caracteriza a Améri­

ca Latina; cuyo origen eetructural ee ha intentado, igualmente, puntu~ 

lizar en el capítulo anterior. 

Y por otro lado, las deficiencias y contradicciones en la produc­

ción de la vivienda -que a eu vez responden a una eerie de cauealida-­

dee que es preciso detectar ya que en ellas se encierra la lógica del 

desenvolvimiento del ~roblema- y que determinan su inaccesibilidad para 

amplios sectores de la población. 

Sea cual fuere la estructuracpe :a sociedad adopte, el hombre debe 

satisfacer neceeidadee de diversa índole y de distinto grado de compl~ 

jidad, a partir de su trabajo que lo enfrenta a la naturaleza y lo vin 

cula al reato de la sociedad. Una de estas necesidades, a:imún a todoe 

los seree humanos, ea la de la vivienda. 

En sentido estricto, la vivienda ea el espacio físico en donde el 

hombre satisface au necesidad vital de subsistir buscando abrigo de 

··¡ 
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loe agentes de la naturaleza; pero a la vez la vivienda constituye el 

ee~acio donde ee cumple una de las inetanciae de la producción que ea 

la recuperación y reproducción de la fuerza de trabajo, mediante el 

descanso, la alimentación, el.sueño, etc., con el objeto de que el i~ 

dividuo pueda enfrentar renovadamente el trabajo ulterior. 

Esto hace de la vivienda una necesidad social que supera loe ni­

veles del problema individual para proyectarse en el todo social como 

fenómeno de gran importancia. 

Histórica y geográficamentehan existido diversidad de maneras de 

satisfacer esta necesidad; pero también, dentro de un mismo marco ge2 

gráfico e histórico, loe dietintoe modos que la vivienda ha adoptado, 

expresan en forma muy clara la ubicación del individuo dentro del pr2 

ceso productivo global, ee decir, son indicadores de la posición eo-­

cial del ser humano a travée de la historia. 

El estudio científico y sistematizado del desarrollo histórico 

de la sociedad, ba permitido, a partir del siglo pasado, ~l descubrir 

su esencia : principios y leyes que !o rigen .Por la economía política, c2 

nocemos que son loe distintos modos de enfrentar la producción de bi! 

nes materiales, loe que han determinado históricamente las diferentes 

formas de estructuración dela sociedad y por ende han determinado tam 
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bién sus manifestaciones. 

De allí que, si queremos analizar adecuadamente el desa­

rrollo de la arquitectura. Si queremos ubicar las }articulari 

dades de su desarrollo, en este caso referido al problema de 

la vivienda, deberemos enfocarle en sus interrelaciones consi 

derándola como una problemática contenida en el todo social. 

Así podremos desentrall.ar la esencia del problema y detectar 

las contradicciones particulares_ que lo caracterizan. 

La sociedad de clases definida por la existencia de pr~ 

piedad privada sobre los medios de producción, como fruto de 

la irracionalidad que le es inherente, alberga en su seno nu­

merosas contradicciones. Una de las. cuales, secundaria y me-­

nor, según F. Engele, es la escasez de viviendas. En efecto, 

desde su aparecimiento, la sociedad de clases trae consigo, 

como una expresión más su estructuración, la marginación de 

grandes sectores de explotados de la posibilidad de acceder a 

una vivienda humanamente aceptable. 

En el proceso de desarrollo de una cosa compleja hay m~ 

chas contradicciones, de las cuales, 'una ea siempre la princi 

pal. Esta a través de su existencia y su desarrollo, determi­

na e influye en la existencia y desarrollo de las demás. 

La contradicción fundamental en la sociedad capitalista 

ea aquella que se manifiesta entre el carácter social de la 

producción y la fonna privada de la apropiación de loe resul­

tadoe,(Esto en función del carácter privado de la propiedad de 

loe medios de producción) contradicción que determina a su vez, 

-·~-----···---··· 
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la unidad contradictoria entre el capital y el trabajo asalari~ 

do. En esoe pi.rámetros podemos abordar, entonces, un enfoque g! 

neral en el análisis de la producción del objeto arquitectónico, 

considerándolo como producto de una práctica económica al inte­

rior de la sociedad, 

La producción de objetos arquitectóniooe implica un proce­

so de trabajo, ea decir una actividad humana tendiente a trans-

formar un conjunto de materias primas en lo que será una caaa,­

un teatro, una escuela, etc. Para ese fin loa diversos indivi-­

duos que intervienen en ese proceso, utilizan diferentes inatr~ 

mantos y medios de trabajo, desde el lápiz del disefiador hasta 

la brocha con que el pintor da loa últimos retoques al objeto 

terminado. Los medios de trabajo comprenden también todas las 

condiciones materiales que, sin intervenir directamente en el 

proceso, son indispensables para su realización (la bodega de 
'· 

materiales y herramientas en una construcción, por ejemplo). 

La producción de objetos arquitectónicos se realiza utili­

zando: por un lado, un sinnúmero de materias primas (brutas o 

elaboradas) provenientes de las diferentes ramas o sectores en 

que se divide la producción social. (12) 

Y por otro lado, un conjunto de medios de trabajo (entend,! 

dos en el sentido más 

globalmente: medios de producción. 
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Diferentes agentea participan en el proceso de producción 

del objeto arquitectónico. El diseñador, el albaffil, el plome­

ro, el pintor; invierten su fuerza de trabajo en dietintae eta 

pee del proceso. 

Cada quien a eu turno realiza un trabajo específico que, 

conjugado al de loe demás, en lo que se denomina la división 

técnica del trabajo, lleva a generar el objeto final. 

Esta división técnica del trabajo ee encuentra eepecialmeB 

te desarrollada_ en la llBlllada "industria de la construcción". 

Diferentes agentes realizan trabajos específicos que correspon­

den a una parte del proceso de producción. Por ~o tanto lo que 

ee convierte en producto final es el producto com~n a todos. 

Ese producto ea, básica.mente un bien de uso, posee incorp~ 

redo un valor de uso, es decir responde a un conjunto de naces! 

dadee humanas. 

Ahora bien, en las sociedades mer~antiles, los productos-

., 
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-resultado de loe procesos de trabajo, a más de valor de uso poseen v~ 

lor de cambio, loe productos se destinan a la venta, constituyen mer­

cancías. El objeto arquitectónico no es una excepción. 

En el sistema capitalista el problema de la vivienda se agrava, 

en la medida que, según lae contradicciones que le son propias, la v_! 

vienda, igualmente, deja de ser solamente un bien de ueo, es decir un 

objeto~e satisface una necesidad vital, para tornarse, como todoe 

loa demás objetos en una mercancía poseedora de valor de cambio, en 

un objeto negociable. 

Es que en el capitalismo, la producción mercantil, adquiere un 

carácter universal. Todos loe objetos se destinan al cambio. Esto Pª!'. 

te de tres condiciones. 

-El carácter social de la producción (referido a la división exi~ 

tente en diversas ramas, esferas o sectores, de la producción 

global de la sociedad). 

-La existencia de la propiedad privada sobre loa medios de pro-­

ducción. 

-La existencia de la fuerza de trabajo convertida en mercancía. 

De allí que, en este sistema, la producción no tenga por funda--
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mento en el trabajo personal del prcp~tario4a de los medios de 

producción sino la explotación del trabajo asalariado. De esto 

podemos deducir que en el proceso de producción del objeto ar­

quitectónico -como cualquier otro objeto en el capitalismo- se 

establecen particulares relaciones sociales de producción en-­

tre loa propietarios de los medios de producción y los produc­

tores directos; relaciones que dependen de la¡ropiedad, pose-­

sión, disposición o ususfructo de aquellas respecto 'ª lm tn_! 

~rumentos y medios de trabajo y las materias primas. El arqui­

tecto tiene diferentes posibilidades de participación a est~ 

nivel: 

- Como trabajdor directo: cuando él, personalmente, dibu­

ja planos, diseños y detalles manejando el lápiz y la escuadra, 

sea para "su cliente" en el llamado "ejercicio liberal de la 

profesión", o como asalariado de una oficina de planificación. 

- Como trabajador no directo o agente productivo indirec­

to: cuando como asalariado de una empresa capitalista cumple 

funciones organizativas, de vigilancia y/o control a distintos 

aiveles del proceso de trabajo. (Sea' en la planificación o en 

la construcción). 

Como capitalista: cuando él peraonalmen~e es propieta-­

rio de los medios de producción y/o invierte capital en el pr2 

ceso de producción de un objeto arquitectónico. {Sea a nivel 

de diseño o de objeto terminado{ porque pueden darse empresas 

capitalistas que sólo realizan "planificación" al igual que 

otras uni:camente son "cons.tructoras"). 
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En loe dos primeros caeos (trabajador directo o traba-~ 

dor no directo) el arquitecto cumple relaciones técnicas de 

producci6n; ea decir ejerce, como agente de la producoi6n, 

ciertas formas particulares de control o dominio sobre loa 

medios de trabajo y sobre el proceso de trabajo en general. 

Cuando un arquitecto participa como propietario de los 

medios de producci6n, puede darse el caso que también teil8a 

una participaci6n directa, y allí la relaci6n que establece ea 

con el proceso a nivel técnico, pero, fundamentalmente, (y 

este ea el caso de aquel arquitecto que interviene a6lo co­

mo agente capitalista en una empresa) las relaciones con el 

proceso productivo se dan bajo lo qué ae ha llamado: rela-­

cionea sociales de producción, como relaciones de ei<plctaci6n. 

Las relaciones que se dan en el proceso de producci6n arqui­

tect6nico, entonces, pueden ser relaciones de tipo técnico 

'· (arquitecto-dibujantes o residente de obra-albafiilea) pero 

.determinadas fundamentalmente por las relaciones sociales de 

producción (capitaliata-aaalariados). 
1 ' 

Ea que la división social del trabajo, o sea las diati~ 
1 ·' 

tas tareaa que los individuos cumplen an la sociedad, está 

en función de la aituaci6n que ellos tienen en la estructura 

social. En otras palabras, ni son propietarios de medios de 

producci6n o lo son únicamente de su fuerza de trabajo. 

Allí, las relaciones entre hombres aparecen como si ae 

tratara de relaciones entre cosas: el capital, al igual que 

compra loa medios indispensables de producci6n esto ea: mat~ 
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riaa primas, medioe e instrumentos de trabajo (capital cons­

tante); compra también, por medio del salario, la fuerza de 

trabajo del obrero (capital variable) por una jornada eape­

cí:fica. 

El capital invertido (constante y variable) sirve para 

desencadenar los procesos que producen todo tipo de mercan-­

cías. 

En la producción mercantil desarrollada, se opera un con~ 

tanta cambio de valores de uso por aquella medida de valor 

que ha tomado el nombre de dinero. Esa relación cuantitativa 

sobre cuya base un valor de uso se cambia por otro, conatit~ 

ye el valor de cambio de la mercancía. Pero, ei a todas las 

mercancías les son inherentes, en una d otra medida, su uti­

lidad, su capacidad para ser objeto de oferta y demanda, au 

escasez o rareza y au trabajo incorporado; ¡Sobre que base 

ea equiparan mercancías de distintas cualidades, en una pro­

porción y cantidad determinada? Vemos que sólo el trabajo ea 

su distintivo comdn, ea la verdadera base o sustancia del v~ 

lor de laa mercancías porque en toda.a ae ha invertido cierta 

cantidad de trabajo. 

El capitalista invierta dinero en el proceso pero a co~ 

dición de recuperarlo incrementado, de lo contrario la pro-­

ducción no tendría sentido para él. De allí que laa mercan-­

cías se produzcan condicionadas por su valor de uso pero date~ 

minadas por su valor de cambio. 

Al venderlas, al convertir las mercancías en dinero el 
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capitalista recupera el capital que invirtió (constante y va 

riable de·manera integral. ¿De dónde entonces proviene el in 

cremento que llega a sus manos al final? Proviene únicamente 

de la fuerza de trabajo que el asalariado invierte en el pr_2 

ceso. 

Se afirma que el salario es el precio del trabajo que el 

obrero realiza en una jornada determinada. Pero en realidad 

lo que compra es su capacidad, su energía, para realizar ese 

trabajo. 

El valor de la mercancía -fuerza de trabajo ea determi­

nada por la cantidad da trabajo indispensable para la provi­

sión de los medios de existencia del obrero-. 

De allí que la jornada de trabajo puede dividirse en· 

dos partes; por un lado el tiempo da trabajo necesario para 

laproviaión de marcancíaa cuyo valor es igual al valor de la 

fuerza de trabajo y por otro el tiempo de trabajo adicional 

que es el que genera la plusvalía..que:va a parar a manos del 

ca pi ta:lista. 

La plusvalía puede aumentar con, al aulliento de la~rnada 

de trabajo (plusvalía absoluta) pero como ello tiene límites 

de todo tipo, el segundo camino es reducir el tiempo de tra­

bajo necesario. Mediante el aumento de la propductividad de 

las ramas que producen artículos de uso y consumo ee reduce 

e.l valor de loe mismos, fiar tanto disminuye el tiempo de tr.!! 

bajo indispensable para obtener su valor equivalente; esto 

hace que el trabajo adicional, en cambio, aumente. (plusvalía 



relativa). 

Si el ealario paga la fuerza de trabajo, cuyo valor rec~ 

pera el obrero, en el tiempo que hemoe llamado necesario, no 

paga en cambio el trabajo realizado en el tiempo adiconal ••• 

es de allí de donde proviene el incremento que aparece al ve~ 

der las mercancías. 

El proceeo, entonces; absorbe trabajo impago, Pero, para 

que ésto se concretice, las mercancías (objeto arquitectóni-­

oo) deben realizarse. El cambio de las mercancías en el mere~ 

do es la condición de la realización de su valor, y por tanto 

de la plusvalía en ellas contenidas. 

La producción arquitectónica en el capitalismo, por lo 

tanto, _genera fundamentalmente objetoe-mercancíae. Loe obje-­

tos arquitectónicos a máe,,de valor de uso conllevan un valor 

de cambio. En el consumo -fin ulterior de la producción- se 

realiza la plusvalía y a través de ésta ee dá:. un proceso de. . 
. ll:l'j:.C:dl.IC1r11d~ Ja~ (cmh;.,c\ic(u:>nes pr1ncq.u\~5 C'\.\ StSUul'\CI: 

valoración del capital;-J:a relacion ca~ital-trabajo asalaria-

do (propiedad privada de los medios de producción.+carácter so 
o le .1.;.:.. "..¡ 1~ nl•!irn.:.;,r~1·1·,,,1,\lc.lenc.~v -

·...;- 1.-.~ 1·cW1o•"'le'i ~-.::ü,l.e•> At- r-:·.--<\pu1ón 
ciales de producción) entre la clase capitalista y loe trabaj~ 

dores asalariados. 

Ea que no podemos referirnos a la producción de objetos 

arquitectónicos sin comprender el término producción de manera 

global: 

El ciclo global de la producción comport~ tres instancias 

articuladas: producción, intercambio,y consumo. 

-Entendemos por proceso de intercambio, la realización 

de la mercancía. 
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-Entendemos por proceso de consumo: al consumo directo, 

a la realización de loa valores de uso, por loe indiv! 

duos, o indirectamente por la sociedad, como medios de 

producción. 

-Entendemos como proceso de producción: el proceso de ·;:• 

trabajo que se dá bajo determinadas relaciones de producción. 

En la producción de este objeto-mercancía, y básicamen­

te en el caso de la vivienda, intervienen una serie de fact_g_ 

res condicionados por el sector socio-económico dominante, 

que de una ú otra forma busca extraer beneficios de ella al 

destinarla al intecambio en el mercado. 

El capital comercial busca transformar el capital mar-­

cantil en monetario al realizar la plusvalía contenida en la 

vivienda: Los capitalistas financieros o prestamistas buscan 

colocar y concentrar el capital monetario y obtener ganancia 

como intereses; ya sea en la construcción, en la promoción 

y/o en el financiamiento destinado a la adquisición de la vi 

vianda por parte dol usuario. Todas estas fracciones se apro 

pian de una parte de la masa global de pluevalia generada 

por loa asalariados en el proceso de producción. Aparte de 

ello, en el capitalismo, ae produce el fenómeno de especula­

ción de uno de loe medios de producción más importantes, el 

suelo urbano, gracias a la propiedad privada que sobre ~1 

tienen las clases dominantes, y por la cual se torna objeto 

de compra-venta (sin ser realmente una mercancía por no tener 

trabajo incorporado en él). 

Loa terratenientes urbanos se apropian de parte de la 

., 



--~·~··· ~----···-

(37) 

masa de plusvalía, en la forma de renta delsuelo. 

De allí que sen factible detectar un nutrido grupo de 

agentes sociales que se benefician en el proceso global de 

la producción de viviendas: (13) 

a) Respecto a la tierra: 

- Propietarios de tierra adecuable o sin urbanizar. 

- Agentes intermediarios de la circulación de la tierra 

1;·;· urJ1anizable. 

- Propietarios del capital productivo destinado a la 

adecuación de la tierra. 

- Propietarios del capital financiero. 

Agentes técnicos intermedios. 

- Trabajadores asalariados inproductivoa. 

- Agentes comerciales. 

b) Respecto a loa materiales de construcción, 

instrumentos de trabajo y medios de produ~ 

ción en general: 

- Propietarios del capital~p~oductivo (destinado a pro-­

ducción artesanal, -manufactur'era o industrial). 

Propietarios del capital financiero para igual fin. 

- Agentes técnicos intermedios, 

- Los trabajadores asalariados improductivos. 

- Propietarios del capital comercial (venta de medios de 

producción nacionales). 

- Propietarios del capital comercial de importación (veB 

ta de medios de pr~ducción extranjeros). 
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c) Reepecto a la construcción: 

- Capitalistas financieros. 

- Agentes técnicos intermedios • 

- Capitalistas constructores. 

- Agentes asalariados improductivos. 

( 38) 

- Agentes productivos intermedios (sub-contratistae). 

- Agentes inmobiliarios o capital comercial destinado a 

la compra-venta de viviendas. 

- Etc. 

"El precio del objeto vivienda, en el mercado, está. com 

puesto por: 11 (14) 

1) Precio del terreno sin adecuar, constituido por ren­

tas del suelo capitalizadas que se apropia el propietario t~ 

rritorial, gracias a las condiciones de concentración monop& 

lica de la propiedad urbana Y'· semi-urbana y al título de pr~ 

piedad que de ella posee. 

2) Capital invertido por loe intermedii:i.rios en la venta 

de la tierra (agentes de propiedad raiz) y ganancias de este 

capital. 

3) Capital invertido en la adecuación (fraccionamiento, 

urbanización) del terreno (maquinaria, materiales, mano de 

obra, etc.) y ganancias de este capital apropiadas por el 

fraccionador o urbanizador. 

4) "Valorización" del terreno debido a la inversión es­

tatal en obras generales de vialidad Y.servicios; es decir 
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nuevas rentas diferenciales del suelo cedidas total o ·parcial 

mente por el Eetado a loa fraccionadorea. 

5) "Valorización" del terreno· gracias a la adecuación; es 

decir nuevas rentas diferenciales del suelo generadas por la 

inversión realizada durante la adecuación del terreno mismo, 

apropiadas por el propietario del suelo (fraccionador). 

6) Capital invertido en la comercialización del terreno 

adecuado y ganancias de éste, apropiadas por el agente inmobi 

liario. 

7) Capital invertido en la construcción de la vivienda 

(maquinaria, materiales, mano de obra, diseño, control y admi 

nistración, etc,) y ganancias de éste, apropiadas por el capi 

talista constructor. 

, 8) "Valorización· del suelo" debido a la construcción; ea 

decir, rentas diferenciales generadas por la inversión capit~ 

lista y apropiadas por el propietario del suelo. 

9) Intereses bancarios del capital invertido en 1, 3 y 6 

apropiadas como ganancias por el capital financiero. 

10) Costos de comercialización y publicidad -capital co-­

mercial- en la venta de la vivienda, y ganancias de éste, 

apropiadas por· el agente inmobiliario. 

11) Para hallar el precio final, en la venta a crédito 

tendríamos que añadir loa intereses aplicados al precio de 

venta a lo largo de su amortización, apropiados por el capi-­

tal financiero. (14) 
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Todo este cuadro ee produce en un sistema perfectamente organizado 

y legalizado (que origina entre otras cosas la segregación urbana y ha­

' bitacional} y permite que estos sectores (capitalistas y terratenientes 

urbanos) logren mayores y exorbitantes beneficios. 

A nivel de la estructura urbana, esto origina, consecuentemente la 

valoración impositiva de determinadas zonas (segregación residencial). 

Y .. la!inacceeibilidad a la vivienda para amplios sectores poblacio­

nales que no llegan a constituirse en "demanda solvente". 

"Como podemos ver el elevado precio de la vivienda está determina­

do en gran parte, por la presencia en él deJas ganancias del capital 

productivo , el capital comercial y el capital financiero y las rentas 

parasitarias de la propiedad territorial, expresión de los derechos que 

' el régimen capitalista de producción así concede al capital." (15) 

Una idea del auge alcanzado por la especulación inmobiliaria p~ede 

darse en estas cifras sobre las inversiones en capital constante en el 

presupuesto nacional de México: (16) 

-Energía e industrias 

-Agricultura 

-Servicios 

-Inmuebles 

160.000 millones 

83.000 millones 

60.000 millones 

140.000 millones 



( 41) 

· Claro está, qua en formaciones sociales especificas como las de 
' 

nuestro's.paises latinoamericanos, el ¡:receso de producción del objeto 

arquite~tóriico, se inserta en la contradicción general puntualizada, 
" pero participa igualmente de contradicciones particulares propias de 

nuestra realidad. 

La producción arquitectónica como proceso económico, implica 

una actividad de transformación, un proceso de intercambio, a varios 

niveles con la naturaleza. 

Este enfrentamiento de la sociedad con la naturaleza, en el sen­

tido estricto, constituye una;·contradicción permanente, la cual se ha 

enfrentado, históricamente, por medio del desarrollo, en términos cu~ 

litativos y cuantitativos, de las fuerzas productivas. 

Las fuerzas productivas son el resultado de la combinación de 

los elementos del proceso de trabajo (materias primas, medios de tra­

bajo y la actividad humana desplegada) bajo relaciones sociales de 

producción determinadas. (Técnicas y sociales). 

El desarrollo de las fuerzas productivas se mide. por el grado de 

productividad del trabajo. La productividad en el proceso de constru~ 

ción del Coliseo de Roma, por ejemplo, usando piedra y herramienta ll1!! 

nuales, bajo relaciones de producción esclavista, fuá totalmente dif~ 

rente a la que podemos constatar hoy, en la construcción de un edifi­

cio en altura, con estructura de hormigón armado, utilizando proced! 

mientes constructivos avanzados, equipo mecánico sofisticado Y bajo 

relaciones de capitalistas de producción (que implican la participa-­

ción de infinidad de asalariados insertados a distintos niveles en la 

división técnica del trabajo). 
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En nuestros países, en l~ actividad relativa a la produ~ 

ción arquitectónica se detecta un bajo desarrollo de las fue_! 

zas productivas; por un lado por la relativamente escasa in-­

corporación de: procedimientos constructivos y tecnología ava~ 

zadas, d~ materiales producidos indus/'.~i,~:1;ID,,';~~~ /i .. Bt,'.1~uipos 
desarrollados; debido a la foexis tencia, 'd.'ii"'p~~ífucé'idn en general 

y también por la difícil importación de loa mismos dada la l! 

mitación de nuestras economías. 

Por otro lado, porque la realidad económico-social, ha 

llevado a que ae mantenga una composición orgánica del capi-­

tal relativamente baja. Loa contratos de construcción ae plll!! 

tean en términos de beneficios porcentuales respecto al costo 
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total de las obras, lo cual hace ·innecesarios, (para laa empr~ 

sas constructoras) la utilización de equipo desarrollado para 

aumentar la productividad (que de todas maneras representa una 

inversión cons:i,derable .. de. capital constante), limi tándoee a in­

corporar al proceso el estrictamente indispensable para hacer 

operativa la construcción. Por tanto, la valoración del capital 

se asienta básicamente, en la utilización masiva de meno de 

obra no calificada (fundamentalmente migrantes campesinos que 
' 

son incorporados al proceso como peones o albafiiles) bajo rela­

ciones de verdadera ultraexplotación.(La valorización del capi­

tal se da por extracción de plusvalía absoluta). Esto hace casi 

innecesarios procedimientos tendientes a aumentar el trabajo 

exedente (plusvalía relativa), pues generalmente son contrata--

dos en condiciones arbitrarias, sin prestaciones sociales, por 

períodos cortoa, con salarios miserables y sujetos a ser despe­

didos sin anticipación y sin garantías económicas de ningdn ti-

po. 

Sujetos a eaoa niveles de explotación, la obtención de 

plusvalía en el sector da la construcción, asuma caracteríeti-­

cae impresionantes, a la par que las condiciones de vida de los 

asalariados, ea agravan paulatinamente. 

No resulta extraffo, por tanto, que el obrero que levanta 

los edificios sea, en la mayor parte de loe caeos, uno de loa 

agentes más afectados por la falta de vivienda. Evidentemente 

este panorama es de preferencia el que se presenta en países c~ 

mo loe nuestros, que se debaten en las condiciones de dependen-
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cia y subdesarrollo producidas por la estructura general del 

sistema capitalista mundial. 

La contradicción que resulta para el obrero de la cons-­

trucción su propio trabajo, es una de las típicas alienaciones 

que el trabajo remunerado a través del salario produce en el 

proletariado, que crea con sus manos objetos que no son para 

su propio disfrute, sino que recibe a cambio esa recompensa i.!!! 

personal y abstracta que ea el salario. , 

Esta no ea, desde luego, la única contradicción que de una 

ú otra manera origina el objeto arquitectónico en las clases 

dominadas. Hay otras más generalizadas y sutiles a nivel ideo­

lógico, que se ponen en evidencia por loe propios mecanismos 

de uso y comercialización del objeto arquitectónico. El caso 

de la vivienda ea el más típico, fOP su misma naturaleza mar-­

cantil. Al adquirir un valor adicional al de bien de uso natu­

ral, transformándose en un objeto negociable, el adquirir una 

vivienda constituye una forma de capitalización, aunque sea a 

largo plazo, con Lo cual se desvirtúa el sentido social de su 

función. 

Todos estos factores tornan inherente y estructural al 

sistema capitalista el problema de la vivienda, en la medida 

en que existen grandes masas de explotados que se ven obliga-­

dos a vender su fuerza de trabajo con la única posibilidad de 

subsistir y que por tanto no poseen medios económicos auficie~ 

tea para satisfacer loa altos costos que representa la obten-­

ción de vivienda. 
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En otras palabras, la imposibilidad mate..-\.al de tener acceso a 

una solución habitacional, por parte de un amplio sector poblacional 

no ea fruto sólo de que la vivienda esté considerada una mercancía y 

que exista un déficit a la oferta de la misma. Sino que constituye 

el resultado de las condiciones reales de vida a las que se hallan 

sometidos amplios sectores poblacionales cuyos ingresos están muy por 

debajo del salario mínimo vital establecido por el Estado y por tan­

to carecen por completo de capacidad económica para acceder a la vi­

vienda. 

En efecto, el índice de desempleo de nuestros países no refle-­

ja eino una parte mínima del problema, ya que lo que las estadísti­

cas consideran servicios: Comercio pequeño o ambulante, trabajos no 

especializados, servicios domésticos, etc. no son sino otras tantas 

formas de subempleo Oc'.deaocupación disfrazada, que reportan niveles 

mínimos· de ingresos que están por debajo de los teóricamente fija-­

dos como mínimos, a un porcentaje bastante considerable de la pobl~ 

ción,(En 1970 11 millonee de personas en América Latina subsistían 

dd subempleo disfrazado). (17) 
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A estos sectores ea, además, a quienes máe afecta el pr~­

ceso inflacionario que ha reducido en alto grado el nivel real 

de eus ingresoe, de lo cual se deduce su inc~pacidad de inte-­

gración al mercado. Obviamente la ca~acidad de ahorro de estos 

sectoree, y de otros, que comparativamente pueden tener una ~ 

jor situación, pero que en realidad también tienen niveles mí­

nimos de subsistencia (obreros, artesanos, etc.) es mínima o 

nula, y por tanto las poeibilidades de inversión en vivienda 

son también nulae. 

"Asalariados sobre-ex¡.ilotados y masas subempleadas y de-­

sempleados, disponiendo sólo de ingresos de subsistencia, se 

enfrentan en el mercado a mercancías-vivienda cuyo.precio in-­

cluye la satisfacción de la eed acumulada de ganancias de los 

propietarios territoriales, loe capitalistas productores de ~ 

teriales, los capitalistas fraccionadoree o contructoree, loe 

agentes inmobiliarios, los banqueros, y una masa de agentes 

profesionales intermedios". ( 18) 

Dado el carácter de las relaciones de producción vigentes, 

es entonces concluyente el que un sector significacativamente 

alto de la población no cuente con los recursos suficientes P~ 

ra poder llegar a acceder a una vivienda. 

• 
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LA INACCESIBILIDAD A I,A. VIVIENDA. Y 

EL ESTADO • 
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El problema de la vivienda representa, actualmente, un 

escollo insalvable para la mayoría de loa Estados de Améri-­

Latina. Análiaia reali:zado:; al respecto permiten precisar que 

ai nuestros países ae propusieran crear laa condiciones mín1 

mas de infraestructura urbana y habitabilidad en las áreas 

destinadas a loe futuros asentamientos poblacionalea, ten­

drían que invertir recursos realmente inalcaoeablee. Loa ee­

tudioa hablan de inversiones que van de 6.750 a 13.500 mill~ 

nea de dólares por año. Esto sin considerar la renovación de 

lae estructuras obsoletas o la reubicación de 18 millones de 

familias que habitan en viviendas totalmente deterioradaa.(19) 

Frente a esta situación ee el Estado, en tanto mediati­

zador de las contradicciones sociales antat;ónicae, propias 

del sistema o máe bien de la sociedad de claaea·, el que, su­

puestamente, asume el enfrentamiento al problema y la búequ~ 

da de su solución. Empero, la incapacidad estructural propia 

del sistema para realizar una planificación, ligada a la fa! 

ta de poder de decisión y todas las taras y anomalías del E~ 

tado Bugués, tornao inoperantes aua eafuerzoa, loa neutrali­

zan y lo incapacitan para ballar una solución, a un problema 

al que fundamentalmente habría que considerar prioritario e.!! 

tre las necesidades aocialea, y al que, como ~al_ tendrían 
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que vol~aree un alto porcentaje de los recursos estatales. 

t 
. 

. .. 

Ello no ocurre, evidentemente, en la medida en que los intereses 

de las clases dominantes se hallan representados en el estado y todo 

el aparato de gestión burgués, y siendo estos intereses contradicto-­

rioe con loe de las mayorías explotadas, no existe la posibilidad de 

una respuesta coherente a este problema, generándoae,a lo sumo medidas 

parciales, inconexas e irracionales cuyo objetivo ea el de paliar las 

más visibles contradicciones ••• 
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"El déficit de viviendas en América latina en la década 

(60-70) era de 27 a 30 millones de unidades. El conjunto de 

países no llegó a construir ni el 50~ de las viviendas nece­

sarias para abeoraer el crecimiento de la población. Mientras 

tanto, 10 millones de viviendas se torne.ron obsoletas", 

"En Cbil.e (1960) se dedicaba sólamente el 6% de loa egr_2 

sos totales del gobierno central a la contrucción de vivien­

das. Perú en 1961 invertía el 8%, México el 4~, Venezuela el. 

3%, Colombia el 2% en 1964, Ecuador igualmente el 2% en 1962 

y el Salvador en 1966, las inversiones más bajas correspond.en 

a Honduras y Panamá que en 1966 invertían en viviendas única 

mente el. 1% del presupuesto nacional." ( 20) 

Es que la gestión de estos Estados, incluyendo la plani 

ficación, responde a su condición de aparato de dominación 

de una clase minoritaria sobre el resto de la sociedad. Sus 

objetivos se orientan a la reproducción de las condiciones 

de dominación de quienes detentan el poder y coadyuvan a la 

acumulación del capital de acuerdo a la modalidad que hayan 

asumido en función de aspectos coyunturales específicos,(21), 

pero siempre en busca de la obtención de mayores ganancias. 

De allí que, por más que en sus enunciados teóricos ea 

mencione:·:lo contrario, la realidad objetiva de nuestros pe._! 

aes, nos permite ver que la gestión estatal en lo referente 

al problema habitacional no genera el "bienestar popular" ni 

l.a "satisfacción de las crecientes necesidades materiales y 

culturales del pueblo", en referencia a los problemas de ha-
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hitación y de espacios que permitan el libre y completo de­

sarrollo de sue capacidades físicas y culturalee. 

Las políticas de vivienda del Estado, por lo contrario 

eon dependientes y sustentadoras de los intereses y deman-­

das del capital privado. 

"• •• Abarcan todas aquellas acciones tanto económicas 

(inversión directa del Estado en la adquisición de tierras 

y producción de vivienda, créditos estatales a las institu­

ciones financieras o promotoras de viviendas, incentivos a 

la producción de materiales de construcción), como jurídi-­

cas (legislación sobre propiedad de la tierra, sobre la ve.!); 

ta y alquiler de la vivienda, sobre las relaciones entre el 

capital y el trabajo asalariado en el sector de la constru~ 

ción, legislación sobre los sistemas de ahorro y préstamo), 

políticas ( regulaci6n:de los .movimientos reinvindicatorios 

por la tierra y la vivienda, defensa judicial o policíaca 

del derecho de propiedad) e ideológicas (reproducción de v~ 

lores ideológicos sobre la vivienda a través de planes de 

todo tipo, de la acción real de sus instituciones, de la 

publicidad) que afectan directa o indirectamente al proble­

ma de la vivienda sn su conjunto, más allá del marco restrin 

gido de funcionamiento del apara to estatal." ( 22) 

Es precisámente por esa razón que resulta imposible 

eliminar el carácter espontáneo y anárquico tanto de las e~ 

tructuras urbanas como de las concentrac iones de inversión 

y de población y ~1 mayúsculo despilfarro de recursos. 

"_,_,_ .. 
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Si la planificación responde a la necesidad de regular 

en el proceso productivo global (las relaciones socio-produ~ 

ti vas y téc¡¡icas entre las ¡·M1ias y empresas) esa función r~ 

sulta, contradictoria con el aspecto esencial del modo de 

producción capitalista; la propiedad privada de los medios 

de producción. 

De allí que la situación física de las ciudades siga 

rápidamente deteriorándose. La ausencia de viviendas y ser­

vicios urbanos, la congestión en el transporte, la insufi-­

ciencia de parques y campos deportivos, la destrucción del . 

medio ambiente natural, el ruido, el humo, la contaminación 

de las aguas, etc., son aceptados pasivamente ºcomo consecue~ 

cias lógicas de la vida urbana. En las ciudades se acepta 

colectivamente y con indiferencia situaciones que llevan a 

un deterioro general de lae condiciones de vida y a la irr~ 

parable destrucción del medio ambiente natural. 

Es quecicomo ya se ha mencionado, la naturaleza de una 

cosa es determinada fundamentalmente por su contradicción 
. . 

principal y aún más, por el aspecto principal de esa contr~ 

dicción; de allí que, en términos de producción arquitectó­

nica, lo que se produce es sólo aquello que el· sistema de-­

termina en relación a sus necesidades de desarrollo, repro­

ducción y subsistencia, la forma de produ·-Cirlo depende del 

equilibrio entre el desarrollo de las fuerzas productivas y 

las relaciones sociales de producción existentes, siempre 

-----·· .. 
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en términos de loe intereses del capital y sus demandas, lo 

cual condiciona también, evidentemente, la ubicación en el 

contexto urbano de loa objetos arqu:tectónicoe producidos. 

Las ciudades crecen como consecuencia de inversiones 

del sector público y privado realizadas sin coordinación y 

sin complementación entre áí. Si el Estado no controla la 

propiedad y uso de la tierra para la expansión urba.ria y sub 

urbana, cualquier política de planificación tendrá efectos 

limitados. 

Conciencia industrial !Uag•í 

,., 
. ' •. º":. .. . .... 

' ... 
. .et 

En el tratamiento de loa problemas urbanos se evidencia 

más claramente el papel de la superestructura, que por medio 
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de loe aparatos de gestión del Estado, produce leyee, regula­

cionee y ordenanzas con claro contenido favorable a loe inte-

reses de una clase, desenmascarándose como instrumento de se-

gregación urbana al condicionar el desarrollo de la estructu-

ra espacial de acuerdo a determinadas presiones económicas, 

Tanto loe planee de desarrollo, como las políticas de r.!!. 

novación y reforma urbanas, así como loa programas de obras 

públicas y vivienda, coadyuvan a la eectorización y jerarqui­

zación de ciertas áreas, son fuente de trabajo e ingresos pa­

ra las empresas capitalistas de la construcción y originan, 

en muchos caeos, reubicación y desalojos masivos de sectores 

populares diversos, en muchas ocasiones, inclusive por la fue~ 

za. ( 23). 

. . ,. .... 

Foto:(Luie Borboa) 
Diario uno mas uno 



Estos sectores poblacionalee desalojados tanto de estructuras ur­

banas consolidadas o de zonas periféricas, ya sea por procesos de ren~ 

vación o por intereses de expansión urbanas; son reubicados en zonas 

en las que, claro, la planificación y la inversión pública (y menos 

aún la privada) no llegan a niveles mínimos como serían loa indiBPB.!! 

sablea para la dotación de loe servicios básicos. 
..... . '~ , ... · -- -·--:-· ro·~-;~.~~~-:::::==::::::::-~~_¡¡-¡~ 

"" 

En estos caeos, de la vivienda, mejor ni hablar, la empresa priV.!!: 

da tiene un predominio absoluto sobre el Estado en cuanto a la conatru~ 

ción de viviendas, con el agravante de que el capital encuertra en la 

conetrucoión de casas y apartamentos para loa sectores medios y altos, 

la posibilidad de recuperar con mayor rapidez la inversión inicial, 

lo que hace más precaria la situación de las capas sociales menos fav~ 

recidaa, que vuelcan sus esperanzas a loe limitados planea habitacion.!!: 

lea que realiza el Estado, pero en ellos encuentra limitantea pareci-­

dae, pues las instituciones viviendietas oficiales exigen que loa ind1 

viduoeesan "sujetos de crédito" para poder financiarles la conetruc-­

ción o adquisición de su vivienda. Entre otras cosas es exige las si--
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guientes condíciones básicae: 

~Un ingreso mínimo determinado, (generalmente superior 

a los 9 dólaree mensuales) promedio que reciben 140 millones 

de latinoamericanos ( 41~ de Ja población total), y superior 

aún a los 27 dólares meneualee (promedio que reciben el JO~ 
~·: !..:;; 

de Ja población que sigue en orden de ingresos anteriores). 
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2) Empleo y residencia establecida. 

Por otro lado, los planes de instituciones del Estado constituyen 

verdaderos instrumentos de segregaci6n social si analizamos los "servicios" 

que prestan: 
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- Unicamente préstamos para viviendas terminadas no para 

la adquisición gradual o el mejoramiento de estructuras exis­

tentes. 

- Préstamos con un monto mínimo establecido, generalmente 

muy alto en relación a las posibilidades de inversión que ha­

cia el rubro vivienda pueden siquiera aspirar loe sectores p~ 

pularee. 

- Como consecuencia de lo anterior: pagos iniciales alt! 

eimoe en relación al costo de la vivienda. 

- Y también como consecuencia, y única alternativa a la 

vez, se plantea la amortización de la vivienda a largo 

plazo, lo que origina un desequilibrio del .presupuesto fa­

miliar permanente, al tener que hipotecar un porcentaje como 

del 20 al 25% de un ingreso aún no percibido. 

- Por último, como estas instituciones tienen un mínimo 

financiamiento del Estado y funcionan a la vez como agentes f! 

nancieros y empresas constructoras, cargan al costo de las v! 

viendas buena parte de los costos indirectos (de adminietra-­

ción por ejemplo) y recaudan su inversión cargándole el mismo 

tipo de interés que la banca privada. 

En general loe organismos estatales de vivienda actuan ' 

como: ( 24) 

1) Empresas capitalistas de Estado que producen mercan-­

cías-viviendas para una esfera media de circulación, fijando 

sus precios según las leyes del mercado. 
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2) Capital financiero promocional que irrega por la doble 

vía del.financiamiento directo a la construcción o crédito al 

consumo, al capital promotor o constructor privado. 

3) Cliente socio del capital constructor privado que rea­

liza sus encargos de construcción. 

4) Cliente del capital financiero nacional y extranjero 

de quien obtiene la masa de capital rotatorio necesario y a 

quien asegura la tasa media de intereses. 

5) Cliente de la propiedad territorial de la cual obtiene 

mediante el pago de rentas capitalizadas, la tierra que requi~ 

re para sus proyectos. 

6) "Institución crediticia que asume la actividad y ries­

go de recuperar el capital invertido en la vivienda, mediante 

el cobro de. la amortización, liberando así al capital product.! 

vo de esa tarea y asegurando la rápida rotación de su capital". 

Motivada por la necesidad de reproducción del capital, la 

distribución de las viviendas· se rige por la "Capacidad de pa--

go" del usuario. 

Unicamente se dirige a la "demanda solvente". En contadas 

ocasiones, en la medida en que la vivienda, por su carácter de 
, {!:;'•\·4-~h~\~l\~.l\ ,;_,, . t.-~-' '. 

bien de consumo, resulta un element~l d'~"'i'.ii ':fu~ria"'cie°trabajo,' 

el Estado en busca de generar un aumento en la productividad 

del trabajo de loe obreros ••• .'..> 

., , • , ¿o,eume el rol de intermediario entre el ca pi til.l y el trab_!! 

jo, liberando al primero de la obligación de incluir en el sa­

lario el costo de la habitación de los asalariados. 
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Cuando las condiciones de la producción así lo deman-­

dan, el Estado da prioridad a cierto e .1-'rogramae de vivienda 

dirigidos a aquellos trabajadores, que de acuerdo a la coyuB 

tura histórica, se hallan insertos en el sector dinámico 

esencial de la producción (esto en relación del rol que cada 

país cumple en la división social internacional del trabajo). 

"Ho es una casualidad, por ejemplo, que Infonavit en M! 

xico privilegie la solución habitacional para los trabajado-

res vinculados a empresas estratégicas de la economía:' ( 25) 

Este tipo de política de vivienda tiene objetivos pol! 

ticos muy ele.ros, respecto a los 11 beneficiar1os 11
, por medio 

del estimulo mercantil de la casa-habitación. 

Pero de toda.e maneras estos programas son siempre red~ 

cidoe en relación a. la demanda y en todo caso es el mismo 

trabajador quien paga su vivienda, a precios de merca.do, pues 

éstas áe financian con un fondo acumulado por¡portes porcen­

tuales provenientes de los salarios. 

Como el Estado debe cumplir su papel político de arbi­

trar las contradicciones antagónicas de clase, aquellas que 

se manifiestan como consecuencia de la. "penuria. de la. vivie_!! 

da" (lucha.e reinvindica.torias y/o "atentados" contra la pro­

piedad privada), reciben.tratamientos diferentes. Se produ-­

cen por esta vía, para los trabajadores del "sector dinámi-­

co", las llamada.e "viviendas de interés social", cuyo pompo­

so calificativo se contradice con la forma de producirlas el 

destino que tienen y los objetivos que cumplen. 
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En primer lugar únicamente solucionan.el problema habi­

tacional, al 2.6~ de la población, luego permiten abultados 

márgenes de ganancia para las empresas constructoras priva-­

das que las producen(en muchas ocasiones subsidiadas por el 

mismo Estado) y por último con los siguientes costos socia--

les: ( 26) 

Elevación del precio del metro cuadrado de terreno. 

- Elevación del precio del metro cuadrado construido en 

relación al mercado. 

- Aumento de la tasa de ganancia de las empresas priva-

das. 

- Aumento del poder de control político y/o.sindical s~ 

bre los trabajadores. 

- Rebaja del salario real de loa trabajadores, pues aun 

que el fondo social supuestamente se forma con capitales de 

la empresa, ésta lo descuenta directamente del salario nomi­

nal o lo añaden al precio de·sue productos. 

Cuando las contradiciones llegan a ser intolerables, 

el Estado genera otras vías de escaRe para el reato de los 

agentes del sector productivo. Permitiendo el acceso a "sol_!! 

ciones"de vivienda canalizadas a través de los llamados pro­

gramas de "sitic:a y servicios" y/o viviendas de desarrollo 

progresivo en los que participan los sectores más desfavore-
las 

cidos del proletariado y parte de grandee masas que confor--

man el ejército de reserva del trabajo. 

Es que si bien es cierto el Estado, a través de sus po-
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líticas de vivienda, en determinadas ocasiones int.enta: "M.! 

diatizar loe conflictos sociales suscitados por la penuria 

de vivienda y la escasez de servicios urbanos en la vivienda 

de las masas trabajadoras". ( 27) (De esta manera, origina V.!!: 

rioe tipos de vivienda diferenciados según su destino: Vi-­

andas para el mercado o para la demanda sol vente, "vi viandas 

de interés social" para ciertos trabajadores del sector di­

námico y vivienda para loa "marginales" o 11 autoconatruída11 

también llamada "vivienda popular") sus funciones reales se 

encaminan a: 

l.- "Utilizar políticas de vivienda, en los límites que 

le fija el desarrollo del capitalismo dependiente, como mee.!!: 

nismo antirecesivo a través de sus efectos sobre la produc-­

ci6n de materiales de construcción, la utilización del capi­

tal ocioso y la absorción de fuerza de trabajo desempleada. 

2.- Colaborar, mediante el subsidio a la vivienda de 

obrerosy asalariados o a través de la simple gestión de sus 

aparatos,.en la reproducción de la fuerza de trabajo necesaria 

a las diferentes fracciones del capital para hacer funcionar 

el aparato de la explotación, con miras a la elevación de la 

productividad del trabajo, la reducción del salario real y 

el incremento de la plusvalía relativa. 

3·- Preservar y ampliar el derecho a la propiedad priv.!!: 

da del suelo urbano, garantizando o sus titulares el derecho 

a la apropiación de las rentas del suelo y ampliándolas en la 

medida de au posibilidad. 
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4.-. Conciliar lae oposiciones secundarias entre el c~ 

pital productivo y la propiedad territorial, en tal sentido 

apoyar la consolidaéión de la integración de la propiedad 

territorial y el capital financiero. 

5. - Apoyar el pro.ceso de valorización-reproducci6n del 

capital involucrado en el proceso de la vivienda (producti­

vo, comercial y financiero) y, particularmente, regular loe 

flujos del capital financiero hacia el sector constructor de 

vivienda". ( 28) 

Por esa razón la distribución de la vivienda se realiza 

'· de acuerdo a criterios de mercado (que incluyen determinados 

costos y niveles de demanda) y no de acuerdo a las neceeid~ 

des individuales, laborales y sociales. De allí que a loe 

programas babitacionalee promovidos por el Estado sólo tan­

gan acceso un cierto porcentaje de loa sectores con ingre-­

soe medios y un minoritario sector de asalariados con mayor 

nivel de ingresos. 

(Ea que el carácter de la distribución, en el capitali~ 

mo se encuentra determinado por un lado, por el carácter de 

la producción y por otra parte, por la forma de propiedad de 

loe medios de producción). 

Frente a esta situación, quienes no cuentan con recur­

sos suficientes para abordar por sí miemos el problema, y 

que pronto comprenden que tampoco encontrarán la solución 

al mismo a través de los planes estatales, privados o de 

"beneficencia", muchas veces optan por el arriesgado y no 
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Biem¡;re fructífero camino del 11 esfuerzo propio•· y ayuda mutua" 1 la ''au­

toconatrucciÓn", etc., para conseguir BU reinvindicacionea más inme-­

......._ diataa; todas ellas, soluciones mediatizadoras y utópicas en las que 

se enfrenta individuallr.ente un ¡;roblema que tiene el carácter de so-­

cial. 

El agudo déficit de otros servicios sociales (es9uelaa, hoapita-­

les, transporte, etc.), la deficiencia total de infraestructura (des~ 

quilibrio y carencia en la distribución de electricidad, alcantarill~ 

Sumados al escaso control sobre la arbitrariedad de la iniciati-

va privada, la especulación, el deterioro de las áreas naturales, la 

contaminación ambiental, etc. coadyuvan a que la solución se avisore 

realmente lejana, pues la imposibilidad estructural de enfrentar los 

problemas habitacionales y urbanos de que esas realidades son parte, 

determina también la vigencia de la cada vez más grave in.accesibili--
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La escala del problema exige soluciones que trascienden la di-­

mansión arquitectónica y urbanística. 

Su est~dio debe encargarse mediante un análisis sobre la impo~­

tencia de loe sistemas políticos imperantes en América Latina y eo-­

brs la ineficacia de las estructuras socioeconómicae vigentes para 

mejorar los niveles sociales y productivos en nuestros países, ya 

que las contradicciones dela sociedad entendida como globalidad eco­

nómica, jurídico-política e ideológica se manifiestan enJas distin-­

tas esferas de la producción arquitectónica y urbana, y de esa mane­

ra incideni.en las modificaciones de la estructura espacial.(En tér-­

minos de lo que se construye, de lo que no se contruye y de lo que 

deja de construirse). 

'
1 Los asentamientos infrahumanos se originan en las estructuras 

socioeconómca opresivas, deformadoras y ultrajantes en que nuestros 

países se debaten en el seno de la dependencia. Ese mundo de miseria 

insalubridad y analfabetismo no ea un problema aislado y, por ende 

no cabe ni puede resolverse aieladamente. 11 (29) 

Las propuestas arquitectónicas y de planificación territorial 

no pueden por sí solas enfrentar problemas que tienen una determina-

-~ ' . 
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ción social y económica •. 

" Sin una solución drástica al lJroblema que plantea la eapecul! 

ción con la tierra, y su consecuente fragmentación innecesaria. Si 

no se controla la especulación con loa alquileres urbanos. Si no se 

moderniza la industria de la construcción. Si loa créditos no se 

otorgan únicamente a· .través de organizaciones sin fines de lucro. Si 

las inversiones públicas no son coordinadas y no 9uian a las inver-­

aionea privadas, Entendiéndose que la estrategia general de la plani 

ficación urbana, debe formar parte de loa programas políticos y eco­

nómicos. No existirá ni el lJrincipio de una solución a la situación 

urbana de América Latina (30) en la que seftalamos como prioritarios 

la crisis de la vi· .. vienda y de loa servicios indispensables. 

Las transformaciones sociales deberán anteceder a las aolucio-­

nes espaciales, otorgándoles sentido y validez. 
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el aspecto ideológico el que tiene especial interés 

para el enf'oque de este tema, intentaremos circunscribirnos a él, auB 

que es importante enfatizar que la determinación que "el todo social" 

ejerce sobre la producción arquitectónica y urbana debe ser entendida ·! 

de manera integral; vale decir, que loe aspectos económicos, jurídi-­

cos, políticos e ideológicos de la sociedad, tienen, una clara expre­

sión en la estructura espacial. Hacen que en ésta, en última instan--

' cia, se gesten las actividades urbanas que coadyuvan al mantenimiento 

del sistema de producción imperante.· 

Todos estos factores ejercen una determinación anterior a las d~ 

cisiones individuales de los actores de la llamada "práctica de la a_!: 

quitectura". En esa medida, todos quienes intervienen en el proceso 

de producción del objeto arquitectónico, (sea en su disefio, edifica-­

ción, intercambio o consumo), cumplen en ese proceso un papel especí­

fico definido por la función del objeto en cuestión.(Muchas veces la 

función económica se manifiesta en aspectos como: ubicación, aocesib_! 

lidad, relaciones, etc.). Su rol está condicionada por el desarrollo 

de las fuerzas productivas y las relaciones da· producción existentes 
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pero fundamentalmente, está determinado por los intereses y d~ 

mandas de la estructura socio-económica vigente. 

Althuser parte, para explicar la ideología, de la concep­

ción de la sociedad como constituída por niveles articulados 

por una determinación es~ecífica, estos niveles son la infrae~ 

tructura o base económica (unidad de las fuerzas productivas y 

las relaciones de producción) y la superestructura que a su 

vez contiene dos niveles o instancia: lo jurídico-político y lo 

ideológico. Aclara que si bien aquello que acontece en la su-­

perestructura, está deter~inado en última instancia por lo que 

acontece en la base económica, hay de todas maneras una "auto­

nomía relativa" de la superestructura respecto a la base,, exi_!! 

tiendo además u na "acción de retorno" de la superestructura s~ 

bre la base. 
9"' Plantea que para mato no aparezca como meramente desceip-

ti vo se lo debe enfocar desde el punto de vista de la re~rodu~ 

ción. Toda formación social debe, como condición.última de la 

reproducción, reproducir sus condiciones de producción. Bajo 

este enfoque la ideología juega un papel fundamental; 

" ••• la ideología no se limita a ser solamente una instan­

cia de lo superestructural, ella no desliza también por las 

otras partes del edificio social, es como el cemento que aseg~ 

ra la cohesión del edificio. La ideología cohesiona a los ind! 

viduos en aus papelee, en sus funciones y en sus relaciones s~ 

ciales." (31) 
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En otras ~alabras, esa determinación del todo social no se 

la puede entender como de origen exclusivamente económico. Se 

la debe entender como una determinación estructural que implica 

todo una compleja maraña de relaciones sociales conjugadas a d! 

cisiones y concepciones políticas e ideológicas. 

Situación ésta, que de manera necesaria hay que ubicarla 

históricamente. 

En estos términos tan generales, podemos precisar que el 

nivel superestructural-ideológico se hace presente en el deea-­

rrollo de la estructura espacial por ejemplo, cuando el Estado 

mediante todo tipo de leyes, ordenanzas y reglamentos (produci­

dos por sus aparatos de gestión) contribuye a determinar al 

¿dónde?, el ¿cómo? y el ¿Qué? de lo que ee produce -en materia 

arquitectónica y urbana-en el conglomerado social. 

El Estado en sus políticas habitacionales, intenta generar 

una una especial ideología de la vivienda (a nivel funcional, 

formal, simbólico etc,), al lograrlo busca legitimar BU acción 

en este campo a la vez que incrementar la dominación ideológi-­

co-política burguesa. 

Pero "sus mensajes ideológicos no nos llegan, evidentemen­

te, sólo a través dela vivienda, sino también a través de las 

"cualidades" de otros objetos arquitectónicos y urbanos. 

Los programas viales y de renovación urbana, por ejemplo, 

son presentados a la opinión pública, como obras de desarrollo, 
S< 

modernización y embellecimiento, que traducen, pocos meses des-

pués, en torres de· hierro y vidrio o vitrinas donde ae exhiben 

productos de lujo, reconstruidos sobre los reatos de viviendas 
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que sucumbieron ante el avance arrollador de la recon11uieta u,r 

bana por <l~. ca pi tal." ( 32) 

Igualmente, loe planes de :renovación y reestructuración 

urbanos son fiel reflejo, tanto de los intereses y demandas del 

capital¡> como de la ideología del poder dominante. 

En la producción arquitectónica y especialmente en la de 

la vivienda, la ideología tiene una especial ingerencia a ni-­

vel particular y es a ese nivel que intentaremos abordar el 

problema. 

Nos referimos a lo ideológico, ahora sí, en relación al p~ 

aeedor del capital (como sujeto de la demanda), al diae.í'íador 

(como ejecutor de la posible respuesta) y al usuario que en el 

consumo, se conjuga con esa respuesta, im~rimiéndola sus pro-­

pias alternativas funcionales y estético-formales. Como acota­

ción breve,.mencionaremoe que en consumo la instancia ideológi 
1 • 

ca del todo social juega un papel prepo :- nderante • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

LOS APARATOS IDEOLOGICOS DEL ESTADO Y LA 
REPRODUCCION DE LAS RELACIONES DE PRODUCCION. 
(Como introducción a algo sobre la formación 
del Arquitecto.e ideología).-

· · · · · Ai' f'anó·menó .~ de._~ia · ViVi0ñ.dá' ·.¡ ·a·u· ·proctücc:r.on; · eaia.· ib't'1má_.~ • · 

mente ligado'ei ~parec:i.miento y desarrollo de la profesión del 

arqui tacto, · como técnico ca¡\'ci tado para enfrentarlo a partir 

de su prefiguración.(disel'!o arquitectónico) hasta su producción 

como tal ( constr.uc~ión). · 

. Preciso ea r¡;:fe.~iráe al significado de la ense.í'íanza de la 
:··'""·'-" 

arquitectura y'i:1.:que·. en torno a ella se han elaborado un sinnú-
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mero de teorías que en la mayoría de loa caaoe apuntan a dar consiste~ 

,cia, a la práctica del arquitecto, mi'atificando los reales términos en 

que se lleva a cabo en nuestra sociedad. De allí que la formación del 

arquitecto, al interior de lae eacuelae y facultades de arquitectura, 

provenga de aspectos teórico-conceptuales y prácticos, evidentemente 

alienados (esta realidad la !lJlalizaremoa más adelante), Por el momento 

comenzaremos enfocando brevemente, el papel de la educación como apar! 

to ideológico • 

.El Estado en términos generalee, es el a}larato que permite que 

las clases dominantes aseguren su dominación sobre la clase trabajado­

ra, su función fundamental lo define como fuerza deejecución,Y de in-­

tervención represiva "al eervicio de los sectores dominantes•. 

El aparato represivo del Estado, abarca: Gobierno, administración 

ejército, policía, tribuDales, prisiones, etc. 

Althuser llama aparatos ideológicos del Estado a cierto número de 

realidades que se presentan bajo la forma de inetituciones precisas y 

especializadas. Loe apa;-atos ideológicos pueden ser: religiosos, esco­

lares, familiares, políticas, sindicales, culturales, jurídicas, de in 

formación, etc. {"j3')' 
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Gramsci menciona que se pueden considerar aparatos ideoló 

gicoe del estado también a instituciones en su mayoría priva-­

das porque en realidad la distinción ezjre lo público y privado 

es una distinción del dereqho burgués, y es válida en loe cam1::.:, 

pos o dominios donde ~eres su poder. El Estado no ni público 

ni privado; es, por lo contrario, la condición de toda.distin­

ción entre lo público y lo privado. C':'.,' · 
Las instituciones privadas pueden funcionar perfectamente 

como AIE. El aparato "represivo" del Estado funciona de modo 

preponderantemente represivo y secundariamente da modo ideoló­

gico. Loe AIE funcionan preponderantemente de manera ideológi­

ca, pero de manera secundaria como aparato.; represivo~ Por tanto 

lo que unifioa su diversidad es su mismo funcionamiento; la 

ideología según la cual funcionan está unificada, a pasar de 

sus contradicciones y diversidades, bajo la ideología de la 

clase dominante. 

Mientras el aparato represivo del Estado constituye un t2 

do organizado cuyos distintos miembros están centralizados ba­

jo la política que aplican los repreáentantee de las clases d~ 

minantes que detentan al poder, loe lIE, en cambio, son múlti­

ples, diferentes, "relativa.mente autónomos" y auceptiblea de 

ofrecer un campo objetivo a contradicciones que expresan, de 

modos limitados o extremos, los efectos de loe choques entre 

la lucha de clases capitalista y la lucha de clases proletaria 

y sus formas subordinadas. 
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Mientras que la unidad del a~arato represivo del Estado se 

asegura mediante su organización centralizada, unificada bajo 

la dirección de los representantes de la clase del poder, la uni 

dad entre los distintos aparatos ideológicos del ~atado se ase• 

gura, en cambio, a menudo en forma contradictoria, por la acción 

de la ideología dominante. 

El rol del aparato represivo del Estado, consiste entonces, 

en asegurar por la fuerza las condiciones políticas para que se 

cumpla la reproducción de las relaciones de producción. 

La armonía entre el aparato represivo del Estado y los AIE 

(y entre estos), se asegura por intermedio de la ideologia domi­

nante. 

Para Althuser, el AIE que ha quedado en posición dominante 

en las formaciones capitalistas maduras (después de violenta lu­

cha de clases, política e ideológica, contra el antiguo aparato 

ideológico dominante), es":el aparato ideológico escolar. 

El aparato ideológico escolar y no el político porque, la 

burguesía ha podido y puede acomodarse muy bien a AIE (políticos) 

distintos de la democracia parlamentaria (originada en el sufra­

gio universal y en la lucha de partidos). 

Se puede incluso afirmar que la pareja escuela-familia ha 

reemplazado a la pareja iglesia-familia como AI dominantes en 

las formaciones sociales capitalistas. 

Es el caso de nuestros países, Vasconi (34) explica que 

así como es imposible explicar el desarrollo del capitalismo la-
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tinoameri.cano sin atender al sistema de relaciones económicas 

internacionales en que se halla inserto, los aparatos aducati 

vos en la región, aparecen particularmente ligados a las for­

mas que adquirió el desarrollo político, ea decir, sus funda­

mentos se hallan en consideraciones de carácter ideológico y 

en acciones políticas concretas. De este modo loa aparatos 

educativos en Am~r.ica Latina aparecen en su. forma más pura de 

aparatos ideológicos de Estado, ea decir, de aparatos cuya 

contribución esencial al sistema es el logro de su reproduc-­

ción por una acción a nivel supereatructural, más que como 

aparatos cuyo funcionamiento se halle más o menos eatrechamen 

te ligado al desarrollo de las fuerzas productivas •. 

La escuela recibe a loe niños de todas las clases socia­

les desde loe jardines infantiles y desde ese momento lea in­

culca dul\'ante muchos años (paralelamente al AI familiar), "ª.!!: 

bares prácticos" tomados de la ideología dominante o simple-­

mente la ideología dominante en estado puro. En algún momento 

una gran masa de niftoe "cae en la producción" (trabajadores y 

agricultores). Otra porción de la juventud escolar continua 

estudiando: tarde o temprano va a dar a la provisión de cargos 

medianos (empleados, funcionarica, pequefto burgueses de todas 

clases). Un último sector llega a la cima, sea para caer en 

la eemicesantía intelectual, sea para convertirse en agentes 

de la explotación, en agentes de la represión, o en profesio­

nales de la ideología. 
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Ceda .sector masivo que se incorpore a la ruta, queda, en 

le práctica provisto de la ideolo~ía dominante que conviene 

al parel que debe cumplir en la sociedad de clase. 

Iae relaciones de producción, se reproducen en gran par­

te precisamente mediante el aprendizaje de valoree prácticos 

durirt;e la inculcación masiva de la ideología dominante. Loe 

mecanismos que producen este resultado final, están natural-­

mente recubiertos y disimulados mediante una ideología vigen­

te de la escuela, una ideología que representa a la escuela 

como medio neutro, desprovisto de ideología, o a maestros re! 

petuoeoe de la "conciencia" y de la "libertad" de loa nifloe 

que lee son confiados. 

La supremacía de un grupo social ee manifiesta como domi 

nación y como dirección intelec-tual y moral logradas, tanto 

a través de los aparatos represivos del Estado como de los 

aparatos ideológicos. 

A raíz de la independencia, amplia sectores dominantes 

en loe países latinoamericanos, sustentaban un claro proyecto 

de integración al sistema capitalista, impulsando un conjunto 

de transformaciones político-sociales que, a su vez suponían 

el establecimiento de una hegemonía política incontestable. 

De allí que la adopeión del modelo del estado liberal-­

burgués no fué un mero "acto de imitación" se adecuaba al mo­

do de estas oligarquías volcadas "hacia afuera" y en la medi­

da en que ninguna clase puede detentar durablemente el poder 

del Estado sin ejercer al mismo tiempo su hegemonía sobre 

(y en) loe AIE, eetae características se volcaron en loe apa-
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ratos educativos: ee predicó la extensión de la educación (lo 

que constituyó el gran ir.etrumento de legitimación de la cla­

se dominante) y así efectivamente, el aparato educativo come~ 

zó a cumplir las funciones de proporcionar a loe sectores do­

mir.antee la justificación ideológica de eu dominación. 

Observándose en realidad un crecimiento importante de 

loe aparatos educativos. Paralelamente ee dá un intenso proc~ 

so de diversificación de las formaciones sociales latinoameri 

canas, que se refleja claramente en el crecimiento y mu1tip11 

cación de las clases intermedias fundamentalmente urbanas. El 

desarrollo de la industria y las grandes migraciones internas 

contribuyeron a acelerar el proceso de urbanización provocan­

do el surgimiento y desarrollo de nuevas clases, capas y fra~ 

cionee de clases que die:n:on nacimiento, a eu vez, a nuevas 

fonnae de expresión riolítica e" 1.deológica. Loe componentes de 

las clases intermedias conf'luyen en el síndrome ideológico 

"dsmocratizante" de la,:educación, predicando un igualitariemo 

de oportunidadee, el derecho a ascender en la escala soc'ial; 

el papel fundamental de la educación para lograr una "movili­

dad" social ascendente. Otorgan al desarrollo de la educación 

un valor capital. 

Los elementos (ideológicos) fundamentales fueron, el 

laicismo, la gratuitidad, la estatización. Se enfatizó el 

efecto "nivelador" de esta educación y su papel en la demoor!! 

tización de la sociedad. 
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La política educativa de la pequeña burguesía contZ:.ibuyó 

a una a.mpliación del acceso a loe aparatos educativos, a esas 

mismas capas sociales, y sólo en proporción mucbo menor a 

otras clases y capas dominadas. Luego, como éate sistema de-­

bía proveer al "ascenso" da aquellas capas y clases sociales 

dentro de una formación social que permanecía incólume en sue 

estructuras fundamentales, loa tipos de.estudios, laa "capac_! 

dadea" otorgadas, laa "especialidades" que se ofrecían, perm.!!: 

nacieron lae mismas, y con ellas, los aparatos educativos ab~ 

ra ampliados, reforzaron la reproducción de ese sistema, 

Su rol como aparato ideológico del estado, no varió fund_! 

mentalmente; la diferencia debe encontrarse en el becljo de que 

el individuo o individuos provenientes de clases y capas an-­

tes excluídas podían llegar a ocupar lugares y cumplir funci~ 

nesaites reservadas sólo a miembros de la oligarquía. Con ello 

la pequeña burguesía resultó cada vez más comprometida con la 

clase dominante tradicional; el radicalismo relativo de que 

hiciera gala en los primeros años fué perdiéndose. paulatina--

mente. 

Como una característica esencial al funcionamiento del c~ 

pital dependiente en América Latina constituye la supsrexplo­

tación del trabajo, tampoco el proceso de industrialización 

modificó esta característica, negándole al trabajador las coB 

diciones necesarias para reponer el desgaste de su fuerza de 

trabajo; las características del proceso de producción, bacian 

por tanto, innecesaria la preparación escolar de los product~ 
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·res directos. ~as reepue tas a sus "demandas· objetivas" no V,! 

riaron euetantivamente, ~ue requerimientos de alguna formación 

('""'¡ técnica y profesional fu~ron atendidos mediante algunCE "agr~ 
. -·· 1 

gadoe" a loe aparatos educativos tradicionales. 

Lee respuestas a lee "demandae·eub;Jetivas", en cambio, 

crecieron de manera notable, para la pequeña burguesía loe 

aparatos educativos contituían el "canal de movilidad social 

ascendente por excelencia". 

Con la consolidación del capitalismo bajo la hegemonía 

norteamericana, loe sectores de la buro.arai:B. técnica pasan ah2 

ra, a través del aparato de Estado, a jugar un papel capital. 

Esto se refleja de manera clara en loe aparatos educativos • 

. El nuevo esquema de poder generado por las condiciones del d~ 

earrollo de estas formaciones sociales a partir de esta etapa 

motivará nuevas intervenciones dirigidas ahora a la implanta­

ción del "cientificismo.tecno1;1rático 11 • 

Ahora bien, la reproducción de loe aparatos educativos 

tiene su propia dinámica de desarrollo y ésta entrará a veces 

en contradicción con lae tendenciasdominantee. 

El más destacado hecho de loe últimos años lo constituye 
~to~.,, rn<l:;¡~:i-~::. 

la extensión de la matrícula. Sin embargo'\ tasas de crecimiento 

se registran en los "niveles medio y superior". Si el análisis 

se detuviese ahí permitiría aventurar la hipóteeie de que loe 

servicios educativos han ido "democratizándose progresivamen-­

te: contribuyendo a superar la segregación social-educacional, 

la superexplotación del trabajo, etc. 
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En toda formación social capitalista dependient.e,el apa­

rato educativo debe concurrir a la reproducción de esa socie­

dad, a la reproducción del sistema de explotación sobre el 

que ee asienta y se desarrolla; a la división de la sociedad 

en dos clases antagónicas, explotadores y explotados. 

En la sociedad capitalieta, el sistema educativo se en-­

cuentra internamente dividida, contituyendo, mediante loe me­

canismos de la selección la promoción, etc., doe corrientes: 

una supone la preparación para el ingreso al proletariado y 

otra concluirá en la formación de loe explo~adoree y sus age_!! 

tee (profesionales, ideólogos, burócratas). 

Un incremento en 'loe niveles educativos no implica abso­

lutamente que hay un mayor número de sujetos que hayan escap~ 

do a la condición de explotados sino que han aumentado lae 

exigencias para serlo. La ideolpgía burguesa especial hinca-­

pié hace sobre el papel del ei.etema educativo como "canal de 

movilidad social", lo impo11tante ea darse cuenta que doede la 

perspectiva del Eistema como un todo, el aparato educativo (por 

su estructura y las modalidades de su funcionamiento) contri­

buye a la reproducción del proletariado como clase. 

La deserción se asocia con el "bajo rendimiento de loe 

sistemas educativos en Latinoamérica" 

Si realizamos una evaluación de estos aparatos a partir 

del funcionamiento de las formaciones sociales capitalistas d~ 

pendientes latinoamericanas, cuya reproducción y desarrollo 

descansa en la superexplotación de la fuerza de trabajo, una 
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blación exedente de bajísimos niveles de calificación, tendre-

moa que admitir que esas "fallas" de loe aparatos educativos 

son perfectamente funcionales al sistema. Si estos países lo-­

gran mantener tasas relativamente aceptables de acumulación ea 

sólo a condición de poder mantener elevadas tasas de explota-­

ción de la fuerza de trabajo, para lo que es a eu vez una con­

dición de particular peso, el bajo nivel educativo de ésta. 

Las características anotadas concluyen en el mantenimiento de 

grandes masas de analfabetos. 

Esta característica corresponde al modo de estructuración 

de las sociedades latinoamericanas. Por un lado, un proletari.!!: 

do Y.un subproletariado, de bajísimos niveles de intrucción-e.2 

metidos a un intenso proceso de auperexplotación; por otro, 

una clase dominante que, para hacer efectivo su proyecto y 

afirmar la legalidad de su dominación, necesita hacer co1Etan­

tea concesiones a loa sectores de la pequeña burguesía y.de 

las capas medias. El crecimiento de la burocracia pdblica y 

privada y de loa eervicioa en general, abre oportunidades nue­

vas de ocupación, cuyo aprovechamiento exige un tránsito más o 

menos prolongado por loa aparatos educativos. 

Loa aparatos educativos deben asegurar esa "movilidad as­

cendente"; y esto se acentda en la medida en que se acelera la 

tasa de urbanización. As! el crecimiento del nivel de la anee-

ñanza superior sólo es explicable por el juego político entre 

las distintas clases que intervienen en la•.!dinámica de estas 
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formaciones sociales. 

Si se considera las diferentes especialidades que pueden 

cursarse en la enseñanza media, el elevado porcentaje de matri 

cula que abarca la enseñanza llamada "general",deb e atribuir­

se al efecto acumulado de las características del proceso de 

industrialización, que si por una parte va exigiendo la presen­

cia de una fuerza de trabajo relativamente más calificada, por 

las características de la tecnología utilizada debe ser relati' 

vamente escasa en número y debe atribuirse por otro lado al 

proyecto de ascenso de las clases intermedias que visualizan ~ 

éste a través de la burocracia y, en general, las ocupaciones 

en servicios. 

Si se considera las diferentes especialidades que pueden 

cursarse en la enseñanza media, el elevado porcentaje de matri 

cula que abarca la enseñanza llamada "general", debe atribüir­

ee al efecto acumulado de las características del proceso de 

industrialización, que si por una parte va exigiendo la presa~ 

cía de una fuerza de trabajo relativamente más calificada, por 

las características de la tecnología utilizada debe ser relat! 

vamente escasa en número y debe atribuirse por otro lado al 

proyecto de ascenso de las clases intermedia que .visualizan a 

éste a través de la burocracia y, en general, las ocupaciones 

en servicios. 

El crecimiento de la enseñanza superior ha sido notable y 

aunqu.e podría señalarse, una persistencia de las carreras trad! 

cionales: Medicina, humanidades, pedagogía, bellas artes, dere-
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cho y cienciae sociales. Hay un crecimiento significativo en 

las carreras "modernas": Ciencias exactas y naturales (entre 

las que ea cuenta, evidentemente, la arquitectura). ~ara expli 

carnos estas características debemos recordar los cambios más 

generales operados en las formaciones sociales latinoamerica-­

nas. La modernización impulsada por las nuevas características 

asumidas por los procesos productivos, supone un cambio cuali­

tativo en cuanto a los recursos humanos demandados. Ellos nos 

explicaría el relativo crecimiento de algunae especialidades 

"modernas" vinculadas con la producción o la organización y a,g 

ministración de la misma. 

La modernización de la universidad, por la racionalización 

administrativa, la "despoli tización" de los procesos uni versi­

tarios y la tecnificación todo en busca de una mayor "eficien­

cia", para que la universidad cóntribuya a la reproducción de 

las condiciones generadas por el desarrollo del capitalismo d! 

pendiente y para contribuir con su "producto" al funcionamien­

to de los aparatos del Estado. En el funcionamiento interno de 

la universidad son varios los elementos que componen este cua­

dro: la renovación de los métodos pedagógicos, la adecuación 

de los contenidos de la enseñanza a los desarrollos . de la 

"ciencia", la utilización óptima de los recursos, etc. A fín 

de lograr elevados niveles de eficiencia y re-ndimiento, se Pº.!! 

tu1a y defiende una rigurosaselección de aspirantes y promoción 

de alumnos, que han de hacerse según pautas y modelos que co--

. ·' 

. : 
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rrespo.nden a la ideología dominante. Es obvio que tales disp~ 

sicionee niegan o dificultan seriamente el acceso y/o la per-

manencia de amplios sectores de les clases intermedies, en le 

universidad. 

En la medida en que la universidad tiende a satisfacer 

loe requerimientos del sector capitalista directamente vincu~ 

lado al imperialismo, se hace subsidiaria del desarrollo de 

este sector y se aparta cada vez más de otros sectores de la 

sociedad para los cuales sus funciones comienzan a carecer de 

significado. Aún más, en la medida de que este sector del ca­

pitalismo es dependiente, el proceso de "modernización" de la 

universidad implica también, para ésta, un proceso de crecie!! 

te dependencia. Con ello, la institución viene a satisfacer 

los intereses del gran capital internacional y de sus socios 

locales. 

Vemos así que la modernización constituye una estructura 

ideológica perfectamente coherente con un sistema da domina-­

ción que supone el predominio creciente del gran capital y la 

reproducción. incessnt.e_'de la dependencia • 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

FORMACION DEL ARQUITECTO 

E IDEOLOGIA 
••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

Bajo estas consideraciones, se evidencia, al im.lizar loe 

objetivos de las escuelas y facultades de arquitectura así c~ 

mo sus mecanismos particulares, el rol que juegan en el mant~. 

nimiento del sistema. Los planea de estudio, las materias que 
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loe integran y las metodologías utilizadas para impartirlas, 

constituyen el mecanismo idóneo para que como parte integran 

te de loe aparatos ideológicos del Estado, puedan seguir ju­

gando su papel en la preparación de elementos capacitados p~ 

ra cumplir y satisfacer loa requerimientos del sistema. 

En las últimas décadas ba existido una gran preocupación 

de aproximar el diseño arquitectónico a loa avances de la te~ 

nología mundial y a loa planteamientos, de tratadistas que 

han escrito sobre aspectos teóricos relativos a la arquitec­

tura. Estos eeffores han intentado explicar la evolución man! 

fiesta que en los últimos años ha experimentado el quehacer 

del dieeffador, analizando que la idea del diseño y específica 

mente de la arquitectura así cómo sus manifestaciones, tuvie­

ron que modificarse profundamente como consecuencia del "pro­

greso de diversos sectores de la técnica". Y enfocan este par 

tioular puntualizando que la idea de la arquitectura como ac­

tividad esencialmente artística (análoga a la pintura y a la 

escultura en el método de aprendizaje) comenzó a ser incompa­

tible con la "atracción" que, hacia su ámbito,, comenzó a eje_!: 

car la técnica, debido al descubrimiento, desarrollo, utiliz~ 

oión y/o aplicación innovadora de materiales y procedimientos · 

oonatruotivoa. 

De esta situación derivó -según estos estudiosos- la ne­

oeaidad para loa arquitectos de complementar su preparación 

teórica, tanto técnica como cultural. El arquitecto no podía 
" 

eer sólo un artista como tampoco únicamente un práctico, de--
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bía integrarse en un "proceso cultural máe amplio" que dieee 

baeee "más firmes a eu labor" y que lo hiciese "máe util pa­

ra la sociedad". 

García y Jiménez (35) reseñan que, Gropius expresa en 

eus escritos, el propósito .de convertir la técnica desarro-­

llada del capitalismo en un "auxiliar fundamental" para el 

progreso, y a la obra arquitectónica, en el testimonio de la 

"epoca. actual" para el "hombre actual". Inicia aeí la "conc_! 

liación entre la ciencia y el arte", considerando a la arqu.! 

tectura como una actividad esencialmente creadora que tiene 

como propósito la "reconstrucción del ambiente". 

Le Corbuaier trabaja, en la búsqueda de colocar a "este 

hombre de hoy", lejos de la "catástrofe". La arquitectura 

busca au "felicidad", su "alegría cotidiana", su "armonía" 

de eapí~itu. Plantea la posibilidad que tiene el diaefto urb~ 

no·; como medida de control social, para conociendo las nece­

sidades del hombre, reprimir las "malas" y desarrollar. las 

11 buenas'' • 

"El Bauhaua y la carta de Atenas expresaban, ya desde su 

época, las tendencias reales del desarrollo capitalista. Pro­

ceso de ideologización que se mantiene hasta nuestros días r! 

producido y ampliado por planea y programas de las escuelas 

de arquitectura qua ae traducen, en la práctica social concr! 

ta del arquitecto, en loa productos arquitectónicos que pode­

mos ver ilustrados en cualquier suplemento dominical a todo 

color" • ( 36) 
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"il'right plantea la arquitectura.orgánica, aepirendo a 

que llegue a constituir una "arquitectura libre, expresión 

de la democracia". 

Estas concepciones dieron origen a un cambio total sobre 

lo que debía ser la formación del arquitecto; la cual se to! 

nó entonces más compleja dado el gran número de elementos y 

factores de carácter tan diferente que tenía que enfrentar 

en su preparación. 

Las escuelas de arquitectura comenzaron a preeentar un 

amplio cuadro de dieciplinas en el intento de abarcar todas 

aquellas manifestaciones. 

Afirmándose, y aeí ee lo ha aceptado generalmente, que 

la labor del arquitecto es sobre todo de coordinación y de 

eíntesis; labor que debía basarse en unaclara concepción del 

papel de cada uno de aquellos conocimientos especiales, de 

las relaciones que existen entre ellos y del modo en que de­

ben integrarse. 

Aeí puee, luego de loe lineamientos generados por loa 

principales exponentes de esta tendencia, ee comenzó a ente~ 
e :;..,tl~i,lr;,:,,;..o 

der el diseño como un proceso) de coordinación y de aínteeie, 

tendiente a producir "espacios" en loa que debían satisface! 

se un conjunto de "necesidades" inherentes al" hombre". 
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Se decía que el hombre en su vida 

cotidiana, realiza di vereas "act_! 

vidades" para satisfacer "necesi-

dadee" de distinto orden: físico, 

espiritual, individual o social. 

Históricamente todas las activid~ 

des, aún las más elementales, fu! 

ron exigiendo la generación de 

objetos que aseguraran su eficiencia. ' 

(86) 
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A este nivel los espacios arquitectónicos se conceptuaron .como 

loa lugares donde los individuos podían realizar "adecuadamente" sus 

actividades racionales y emotivas. Por otro lado Ioa objetos arqui-­

tectónicoe podían satisfacer necesidades primarias como seguridad, 

protección, etc. 

Pues bien, el papel del arquitecto, como "elemento capacitado" 

para. producir "espacios· arquitectónicos", no era otro que el de 1,2 

grar una identidad entre las "actividades" y las "necesidades" del 

"hombre" con las características del espacio, para que pudiera ha--

blarae de q:e aquel era la "respuesta adecuada" a todos aquellos re-
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querimientos. Debíase buscar aquella identidad porque la respue~ 

ta no podía ser de ninguna manera, arbitraria, impuesta o incon­

gruente con las "actividadee"que debería albergar. 

El objeto arquitectónico debía por tanto surgir, 

ya no de las elucubraciones del diseñador o de la 

imposición de modelos históricamente aceptados, 

sino de un "proceso", detenido y minucioso, que 

permitiera que el objeto como globalidad y cada ri'fífíffif¡¡Tg~ 

uno de sus componentes lleguen a constituir 

alternativas válidas para ese conjunto de 

"actividades" humanas. 

Paralelamente al aparecimiento de esta concepción del diseño 

como un proceso explícito, surgió entre los arquitectos una "men-

talidad metodológica" generadora precisamente.de diversos "métodos 

de diseño" o "metodos para enfrentar el proceso de di'sei'lo"; pues 

"' el hecho de entender dieei'lo como un proceso, inmediatamente lleva 

a considerarlo como algo activo, como algo que conlleva movimien­

to. Y en esa medida es susceptible de ser abordado de manera dife 
;:; 

rente a través de varios pasoe o etapas. 

Pero en común, todos los métodos sistemáticos del proceso de 

diseño buscan producir un objeto arquitectónico que cumpla a cab~ 

lidad determinada "función". En otras palabras, que no contrarie 

la "finalidad" para ],a que va a producirse. 

El análisis de las actividades al interior del proceso de di 

sefio implicaba comprender la "función" como una causa motora pero 
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también como fin ulterior, pues los .objetos producidos deben 

responder a una función, (el comedor responde a la actividad 

"comer") pero su.naturaleza misma ea su uso específico (en 

el espacio comedor, efectivamente se come). Se dá la concre­

tización de esa función. 

Aw:%4~~/;w»w#P?k?J,K. 
J . ~ • ~~?; . . 

·.B 
En este instante nos encontramos ante lo que comenzó a 

llamarse "determinante" dentro del proceso de diseño arquite.!: 

tónico y por transferencia,."determinante" del objeto arqui­

tectónico. Era la "finalidad del objeto arquitectónico ento_!l 

ces, la "determinante" de su generación. Era la "función" .que 
LO 

debía cumplir • el objeto, que debía considerarse "determi-

nante" al enfrentar el proceso de diáeño. 

El arquitecto podría plantear la pregunta: ¿Qué se re-­

quiere? y la respuesta que obtuviese del sujeto de la demanda 

en términos de finalidad: -Una casa- o -un local para taller 

de tal cosa-, constituiría la "determinante11 del proceso de 

diseño y del objeto respuesta. 
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La ambiguedad de la respuesta dada por el usuario debía 

ser cla~ificada por el diseñador para poder iniciar el proce 

so. Para el efecto debía _precisar el conjunto de "activida-­

deB" que albergaría el objeto arquitectónico, debía precisar 

la función que en objeto arquitectónico debería cumplirse. 

Pero no olvidemos que el arquitecto debía formular otras 

preguntas importantes para poder cumplir su cometido, pues 

dentro de la práctica del diseño siempre han de tomarse en 

consideración aquellas circunstancias que llegan a· formar 

parte del problema pero a nivel específico, que carcterizan 

intrínsicamente a cada proceso de diseño y a cada objeto pr~ 

ducido. Un resumen mínimo de estas interrogantes sería: ¿DoB 

de? y ¿Cómo? 

¿Dónde? que se refiere al terreno, a su ubicación, a 

auB características, SUB relaciones, etc. En definitiva al 

" emp ;Lazami en to" • 

~· 
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¿Cómo? que tiene relación a loe recureoe materiales; ec~ 

nómicos, humanos y técnicos que podrán invertirse en el caso 

concreto, ee decir la llamada "factibilidad". 

c. 

-- ·-.;-.-. 

Estos dos últimos términos: emplazamiento y factibilidad, 

engloban a todas aquellas variables a las que se llamó "condi­

cionantes" del proceso de disefio o "condicionantes" del objeto 

arquitectónico, cuyo manejo debía provenir del conocimiento 

análitico, racional y pormenorizado del medio. 

De allí que en las escuelas de arquitectura se implement~ 

rán pé:nsums académicos tendientes a "capacitar" .al futuro .ar-­

quitecto en loo niveles conceptual, teórico y técnico -aparte 

de "desarrollar" un "creatividad"- para que con ese instrumen­

tal buscarse la solución más adecuada a las condicionantes del 

disef1o 1 en miras de producir un objeto arquitectónico óptimo 

en términos de finalidad. 

Y el taller de diseffo o taller de proyectos, continuó 

siendo la columna vertebral del aprendizaje de la arquitectura. 

Se suponía que el estudiante allí podía volcar a la práctica 

los conocimientos acumulados en las otras disciplinas. Esto 

• 
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permitía argumentar que el proceso creador del objeto arqui­

tectónico había superado la évoca en que el disei'io no era 

otra cosa que la adaptación a modelos o arquetipos existen-­

tes. Se hablaba de que la forma de cada objeto se podía de-­

terminar en base a datos concretos, particulares, (basados 

en los diversos tipos de función). Y sistematizados en un 

proceso de dise!'lo en la medida en que la abundancia de nue-.­

vos problemas arquitéctonicos no podían caber en prototipo~. 

/ 
d ,l ,, 
~~ . 

¡ I~ 1 i 
.\ 

~~ " ~. 

Pero en realidad se había comenzado a estudiar los pro-

1 

. 
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blemae arquitectónicas y urbanas, de manera diferente, pero 

de ninguna manera las causas que los originan. 

El papel de la arquitectura pues, obedece a la intención 

que pretende integrar múltiples disciplinas de manera apare~ 

temente compleja, para z·esolver los problemas sociales, pero 

su metodología no cuestiona las causas reales del problema¡ 

generaliza la "naturaleza hlllllana", alejándose de un contexto 

comprometedor. 

Si aceptamos que de la existencia de la práctica arqui­

tectónica se la puede ubicar e lo largo de la historia, como 

determinada por la estructura social y económica vemos que 

la gran mayoría de loe estudios sobre la producción arquite~ 

tónica desconocen la relación que existe entre la estructura 

social y la estructura espacial, como una de sus manifeeta-­

cionee más importantes. 

Las más diversas interpretaciones de la arquitectura la 

analizan como algo exterior a la realidad social y económica, 

enfocando eu desarrollo histórico y las realizaciones conte!!!; 

poráneas en términos del "hombre". De un hombre genérico y 

universal, totalmenteohietórico. 

11 10 construido por el hombre" o lo que se está constru­

yendo para "el hombre de nuestro tiempo 11 ••• son términos que 

enmascaran el trasfondo de la producción arquitectónica de 

todas.las épocas y sociedades, en las que todo aquello que 

se produce, la forma de producirlo y la zona en que se ubica 
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el objeto dentro de la estructura espacial, responden a aspe~ 

toe económicos, jurídicos, políticos e ideológicos inherentes 

al desarrollo y subsistencia del modo de producción imperan-­

te. 

H. Garcfa y c. Jimenez (37) se refieren a este particu-­

lar cuando mencionan: 

"La existencia de la práctica arquitectónica, determina-. 

da siempre de manera compleja por una estructura social dada, 

es comprobable históricamente. Sin embargo las diversas expl1 

cacionee aDterioree sobre la arquitectura, desconocen la rel.!! 

ción arquitectura-sociedad, aeí sea como una relación formal, 

Por la identificación de la arquitectura con la norma, confu.!!. 

de el proceso~ de conocimiento con el proceso real y su con-­

ceptualizaci6n teórica con la práctica específica (determina­

da socialmente). No es que la arquitectura no exista realmen­

te, porque eu conocimiento y explicación no se den, sino que 

la práctica y eue productos son independienteede. eu conoc imie,!!_ 

to. La confusión entre lo real y lo pensado ubica histórica-­

mente la necesidad de asignarle a la arquitectura su verdade­

ro rol social". 

"Otra de las consecuencias que se desprenden de la lect_!! 

ra crítica y minuciosa de estas explicaciones ee la importan­

cia que en ellos tiene el "hombre". Y es que aquello es uno 

de loe bastiones más sólidos de la ideología burguesa que pa­

ra poder hablar de las cosas callando y reprimiendo las pro-­

blemáticas de la estructura social determina que la individu.!! 
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lidad de sus agentes, asuma la forma de euj~ 

toe genéricos que ee dominan entre eí: bom~-

bres 11 • 

Estas poeicionee de la arquitectura, para 

lae cuales el"hombre" ea la medida de lae c~ 

eae, llegan dnicamente a eolucionee utópicas 

cuando pretenden posibilitar a éete •su reencuentro consigo 

mismo y con la naturaleza". 

"Ea que toda clasificación estática de la vida humana, 

del comportamiento social, de la conducta individual y cole~ 

tiva ••• ein hablar de las contradicciones de clase y de las 

contradicciones económicae.,,(el hombre era una entidad abs­

tracta y universal, nunca condicionado eocialmente) ••• ee 

transforma en algo artificial, rígido, en un encaeillamiento 

limi tatorio de la dinámica y l.a dialéctica ::ímplici ta en la 
'· 

vida social". { 38) 

Pero no sólo se habla del "hombre" sino también de "sue 

necesidades", generalidad, igualmente, inadmisible pues, ei 

bien ciertas "necesidades" son comunes a loe "hombree" (el 

comer por ejemplo), la forma de satisfacerla ha variado com­

pletamente histórica, geográfica y socialmente: (El hambre 

ea hambre, pero el hambre que ee aatiaface con carne guisada, 

comida con cuchillo y tenedor, ea un hambre muy distinta del 

que devora carne cruda con ayuda de manca, uñaa y dientes).(39) 
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Se habla de lae"neceaidades" en abstracto (como las gen.! 

re.dora.a del espacio) cuando .las necesidades, aún las denomin~ 

das primaria.a, varian y aon condicionadas por el modo hiatór1 

co de consumo. 

Históricamente, el consumo está determinado por las dis­

tinta.e formas de apropiación de la producción social (apropi~ 

ción que se da en función de la ubicación de los individuos 

en la estructura social. 

Así, la caracterización de las funciones que contiene la 

vivienda por ejemplo, depende del nivel económico del usuario: 
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A mayores recursos corresponde una especialización mayor de 

loe espacios: (dormitorios, cocina, comedor, sala de estar, 

baño, etc.) • 

~ 
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A menores recursos corresponde una diferente organiza-­

ción funcional. Generalmente es notoria la importancia otor­

gada a la cocina, (centro operativo y funcional de la casa). 

-----· -----· 

n 

Mientras el dormitorio constituye un espacio indiferen­

ciado, muchas veces sin ventilación ni equipamiento adecuado, 
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Quiere, esto, decir, que las "actividades" que un indiv.! 

duo puede realizar en su vivienda eencondicionadas (léase re.!! 

tringidas) por la realidad social y económica en la que se 

ubica. Por tanto debe satisfacer sus "necesidades" en concor-

dancia a loe recursos que le llegan de la distribución del 

producto social . global, no de acuerdo a su realidad de "eer 

humano" !!.de hombre-'! • 

Ahora bien, el consumo está condicionado tambi~n por ª.!!­

pactos ideológicos y culturales propios del usuario (y evide_!! 

temente), por aspectos ideologizados y aculturalizados que 

analizaremos adelante. Muchas "necesidades", funcionales, fo_!'. 

males, estéticas, simbólicas, etc. pueden provenir de la he-­

rancia histórico-cultural y social de un individuo pero otras 

pueden ser simplemente fruto de la alienación que de una ú 

otra manera le llega por au condición de ser social. 
\c~1 

En el campo por ejemplo, se detecta que con escasos me--

dios y técnicas de que se dispone, se lleva a cabo un proceso 

de producción (planificación-construcción) espontáneo de la 

vivienda campesina, con una homogeneidad proveniente de la ut.! 

lización de materiales locales (aquellos que imperan general­

mente en la región). De allí que de acuerdo a las diferentes 
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zonas geográfioae ea pueda apreciar el predominio d·e difere.!! 

tea tipoe constructivos, cuyas caracteríeticas si bien vienen 

dadas por las de loa materiales de cormtrucci6n ueadoe y por 

las condiciones ecológicas y climatológicas imperantes varían 

por las tradiciones culturales del usuario, (propias 1 adqu! 

ridae). 

para caracterizar la "vivienda vernácula" rural de nuestros 
(<tu) 

pueblos. Por loa diferentes materiales usados ae puede asociar 

el bohío de techo de palma con el trópico húmedo, el rancho 

de adobe con las zonas árido-secas y la "pirca" o pared de 

adob6n con la región andina fría. 

Aunque ••• 

"Poco ae dice de la situación real de la vivienda cam.p_! 

aina en el continente, cuya precariedad exige la substitución 

del 80~ del total existente". ( 41) 

Esto para ratificar que la satisfacción de la "necesidad 

de habitación" en el campo, tiene, igualmente una determina-­

ción de la estructura económica y social que la hacen ser como 

es y no de otra manera. 

Cuando el arquitecto realiza su práctica, en función de 
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ese "hombre" y sus "necesidades" desconoce varios niveles 

importantes: 

"Si toda práctica existe por y para una ideología, en el 

caso de la arquitectura· y, especifícamente, en la vivienda 

(entendida como u'1objeto determinado por loe diferentes tipoe 

de relaciones que convergen en él), necesitamos tomar como 

punto da partida el aceptarla como el resultado de una prácti 

ca concreta, determinada históricamente, con una existencia 

material que se va a justificar en última instancia por eu re 

lación por y para un eujeto~usuario determinado. 

Si hablamos de ideología, hay que decir, en primera ins­

tancia, que ésta no existe en abstracto, que se materializa 

en eignoe y que la casa miema ea ideología. 

Al interior de Ja vivienda ocurren una serie de ac-civida­

dee inaertae en prácticas que evolucionen, que cambian consta_!! 

temente y que, por tanto, la inscriben dentro de la exieten-­
b" 'IP cia material ideológico". ( 42) 

Es que si bien loe miemos sistemas de f'or.nas entre dos 

diferentes épocas históricas pueden tener contenidos muy dife­

rentes y mantener la universalidad de los sistemas de formas 

como tales •.. 

{~ . 
7\.....J':• 
,¡,, •l'!i<' ~-----, t•tl(·.,, .. 01·\ ~.,. ' 
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•. .. igualmente, diferentes sistemas de formas en épocas hi~ 

tóricas diferentes pueden responder aparentemente a los miemos 

contenidos • 11 
( 43) 

Los diferentes sistemas de formas en una misma época his­

tórica responde a la situación de loe individuos en la estruc­

tura social con modificaciones provenientes de los aspectos 
• 

ideológicos propios ya analizados. 

"Las funciones sociales están determinadas por la eetruc-. 

tura socio-económica y por el contenido ideológico que define 

la direccionalidad de la sociedad. Ea decir, que la arquitect~ 

ra está condicionada por la ideología que respalda el modelo 

social aceptado y propuesto. 

De allí el contenido diferente que les otorga cada ideol~ 

gía, las implicaciones culturales y simbólicas que llevan apa-
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·:rejadas y que inciden en la forma arquitectónica; constituyen 

loe diversos enfoques del hábitat y lae respuestas formales 

posibles de acuerdo con los diversos modos de vida que corre.!!. 

panden a cada estrato social." ( 44) 

-·-
.,,.,,,.;, .. 

. ~ _,.. 

De allí que planificar para un "hombre" sin ubicación 

histórica ni social, el pensar que la "finalidi:.d" de los obj.!!_ 

tos arquitectónicos -que la función que encierran- pueda ser 

genérica, proviene de no considerar la determinación estruct~ 

ral de la producción arquitectónica. 

(Determinación estructural, recalcamos, entendida como 

económica, jurídico-política e ideológica, en un marco histó­

rico y geográfico específico). 

Por tanto si resulta absurdo plantear prototipos espa-­

ciales que corresponden a otras épocas o a otras zonas geogr~ 

ficas,,igualmente resulta incongruente plantear prototipos 

para necesidades que se satisfacen en forma distinta. Para V!; 

lor11de uso diferente~. del espacio. Es que la "opacidad" como 

llama Marx a la visión no objetiva de la realidad socioécon6-

mica ha motivado que tampoco en términos de la realidad urba-
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na y arquitectónica se tenga una visión global, objetiva y t2 

(::¡ _talizadora. 

El conocimiento empírico y/o subjetivo sobre aspectos 

parciales de la realidad social o su totalidad; (la división 

de ésta en: "ricos y pobres", por ejemplo) implica una"vieión 

deformada" que abarca todas las ideas y representaciones so-­

ciales. 

La gente no es "pobre" por azar, (su "pobreza" es fruto 

de las condiciones de explotación, injusticia y demás contra­

" dicciones de las que son victimas grandes mayorías en el seno 

de la sociedad capitalista). Igualmente, si viven hacinados 

en un cajón no es porque les parezca "hermoso", 11 cómodo 11
, 11 fuE: 

cional" y adecuado para resolver sus "necesidades" habittua--

1ee. ~ 
~~ 

-$OS'.' 
'
,.~ 

•• 
e 

Por tanto, un11 diseñador11 que 

trabaja en ese tipo de problema 

no vaya a creer que los"valores 

de uso" rescatabl.es sean el área 

reducida, los materiales y. 

¡No! viven así ~arque no tia 

nen, objetivamente, otra po­

sibilidad. Su vivienda ea la 

exp7esión de las contradic-­

ciones sociales y económicas 

en que se debaten. 

,.,,,,.---- -"'\ 
,,..... ____ ,:., 

/ . ,,...... .·'' ¡ 
,.-. 
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elementos constructivos yauperizadoa, la saturación de loa e! 

pacios, etc. Todos ellos son expresión, igualmente de la mis! 

ria de las inmensas mase.a 

de explotados. Una serie 

de•necesidadea• son 

resueltos de diferente 

manera, pero nm por ello 

son definitivas. En 

condiciones económicas 

diferentes su solución sería otra. 

,, . 
Loa "hombrea satisfacen 

"necesidades" del mismo tipo, 

e. través de soluciones 

diferentes; en consideración 

e. que el consumo de los objetos 

que le son indispensables 

para el efecto está determine.do 

por su situación 

socio-económica. 

-.. 

Las diatin•as formas que asume la casa-habitación son el 

ejemplo más claro 

de lo antes dicho. 

Pero igualmente el 

objetos distintos para 

"necesidades• semejantes puede 

ser una expresión de ve.lores 
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culturales e ideológicos propios. 

Y son estos loa que caracterizan de manera particular el 

valor de uso del espacio. 
. ~.,,,,.,,. -~· .~ ·~·9"·':'/./ ...... _,,..,, .;·'.·· 
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Por tanto esas "necesidades" son las que verdaderamente 

deberían ser consideradas por el diseñador. Pues parte da las 

complejas relaciones entre forma y contenido, tienen un ori-­

gen cultural-ideológico rescatable, son fruto de prácticas, 

hábitos, costumbres, valores, actitudes, comportamientos, tra 

diciones y tendencias sociales· muy diferentes a aquellas ex-

presiones funcionales y formales 

que provienen de la penuria 

y las condiciones de miseria 

de altísimos porcentajes de la 

población de nuestro continente. 

" Tendramos que reconocer al hablar de fOJIBS de vida co-
' 

tidiana, que toda cultura ea cultura de clase, pero que, por 

ello mismo, no existe solamente la cultura de la clase domi-­

nante. la cultura.dominante, que como tal asume un papel heg~ 

mónico, sólo podremos entenderla a la luz de la contraposición 
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a lae culturae de las clases subalternas, portadoras de otroe 

valores, explicablee en funci6n del mecanismo de la ideología. 

Mecanismo que puede mostrarnos los límitee de la universali-­

dad de loe valores 11 oficiales" y, simultáneamente, "toda una 

superestructura de diferentes y particulares sentimientoe, de 

ilusionee, de formas de pensamiento y de concepciones de vi--

da. 11 
( 45) 

La explicación funcionalista y racionalista a las deter­

minacionmes formales es errónea en tanto que las necesidades 

y las funciones no describen en el fondo más que un nivel ab~ 

tracto, un discurso manifiesto de los objetos, respecto del 

cual, el discurso social aparece como fundamental. Las histo­

rias de la arquitectura parecen haber ignorado, hasta muy re­

cientemente, las características específicas de una clase o 

estrato social, dejando de lado el modo aceptado de hacer las 

cosas, los modos socialmente inaceptables y loe ideales implí 

citos que los determinaban. Las desviaciones en caen loe teó­

ricos e historiadores de la arquitectura se deben a que la m~ 

yor$a pecan de la subjetividad en loe análisis, que responde 

a una visión idealista del mundo y de la sociedad. 

Al analizar loe conceptos de arquitectura que utilizan 

se ve que sus posiciones, no les permite desembarazarse del 

velo ideológico y no llegan a convertir su objeto de estudio 

en un objeto del conocimiento que dé cuenta de su realidad. 

Todos sin excepción narran la historia de la arquitectu­

ra a través de las formas como se manifiesta, relacionándolas 
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circunstancialmente con acontecimientos históricos y genera.! 

mente presentando el "hombre" como el punto de referencia de 

todo hecho. 

La teoría, lo mismo que la forma del producto, o eu 

lenguaje, son adoptados de hecho como instrumentos para ase­

gurar los intereses de la clase dominante. 

García y Jiménez, (46) afirman que la teoría de la ar­

quitectura no puede conetruiree históricamente (se refieren 

a la historia simplemente enumerativa o narrativa), sino que 

hay que considerar el espacio arquitectónico como un objeto 

ideológico y a la arquitectura como una práctica empírica, 

inscrita siempre en sociedades históricamente determinadas. 

Por tanto no ee debe tratar de construir una disciplina cieB 

tífica diferenciada, sino de analizar en términos históricos, 

el funcionamiento de la práctica arquitectónica y el eepa-­

cio arquitectónico, analizando como el arquitecto desarrolla 

su práctica profesional y/o docente amparado por una falsa 

teoría, falsa por la medida que conlleva una importante car­

ga ideológica que se manifiesta tantÓ en las realizaciones 

arquitectónicas ·.Como en el proceso de enseñanza-aprendizaje 

en nuestras escuelas y facultades de arquitectura. 

El problema no es negar la existencia del espacio ar-­

qui tectónico o la arquitectura, sino demostrar que uno y 

otro tienen una realidad distinta de la que ellos mismos su­

ponen poseer, y que no es otra cosa que ser categorías ideo-
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lógicas que dependen del proceso social del sistema .• t!or ta_!! 

to es importante descubrir todos loe mecanismos por loe cua­

les lae dietintae inetanciae de la estructura social inter-­

vienen en la práctica de la arquitectura, en la producci6n 

del objeto arquitectónico y particularmente, en la producción 

de la vivienda • 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• • CONTRADICCIONES IDEOLOGICAS EN LA PRODUCION DE LA VIVIENiA ' . 
••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

En ciertos caeos particulares de de la producción arqu~ 

tectónica, (cuando un individuo "busca. un arquitecto" para 

encargarle el diseño y/o la construcción de ~u vivienda) ~ 

usuario y dieel'lador ee relacionan (a nivel ideológico), por 

medio de aepectoe faleeadoe de eu realidad, solicitando en 

el un caso y plasmando en eue dieeñoe en el otro, máe bien 

aepiracionee, eeperanzae o noetalgiae. No aparecen por tanto, 

en la demanda las verdaderas "necesidades" del usuario (va-­

lor de ueo real), como tampoco las respuestas resultan eee 

objeto-vivienda a producirse. 
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En esa relación arquitecto-"cliente", ee habla eso si, 

de las "necesidades" y "actividades" de éste último como lo 

determinante del objeto arquitectónico y de ciertos aspee-­

toe particulares (especialmente financieros) como lo que p~ 

eibilitará la realización, sin que se visualice por ningún 

lado la influencia que la sociedad ejerce sobre esa aparen­

temente libre decisión individual. A nivel ideológico, esta 

influencia se manifiesta en que muchos aspectos funcionales, 

estéticos y en ciertos caeos, aún técnicos, están supedita­

dos a la imagen (ideológica) que el "cliente", por· un lado, 

y el dieefiador, por otro, posean del objeto arquitectónico 

en cuestión. La participación del "cliente-ueu~io" en el 

diseao se limita generalmente a la propuesta de un programa 

de "necesidades", que en muchos casos, pedidos y recomenda-

cianea -cuando no imposiciones- de aspectos signo-formales 

que evidencia11,iigualmente, una actitud refleja a su depen-­

dencia ideológica. 

Todos loe deseos y exigencias que configuran un "pro-­

grama" de (supuestas) necesidades, a¡i abstraen en signos, 

muchas veces totalmente alejados de loe verdaderos valorea 

de uso. 

Es que si estamos de acuerdo en que la ideología de una 

época y sociedad es la ideología de la clase dominante, vanos 

que también en la ideología del hábitat -sobre todo a nivel 

urbano- las aspiraciones de las clases dominadas toman por 

modelo las realizaciones de las clases dominadoras. Este f~ 
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nómeno se manifiesta no sólo en loe esque~ae funcionales que 

se tratan de imitar, sino también en loe aspectos formales, 

que adquieren el·valor de verdaderos símbolos, por más que 

en muchos caeos la imitación adquiere caracteres deformado--

rea y hasta caricaturescos. 

"Las descripciones que hace José .ifoaquín Blanco al res­

pecto son no sólo festivas sino que hacen evidente lo que ~ 

tea se ha mencionado~t7JNuestroe ricos contemporáneos sufren 

de la cursilería de quien recuerda como elegancia las viejas 

leyendas de Babilonia, pero ahora, con loa estragos de la ci 

ciencia fiction y las ganas de sentirse arquitectónicamente 

en el planeta krypton; las mezclan con la guerra de las ga--

laxias ••• : 

'Palacetes con nostalgias monárquicas, :;(2 

fingiéndose trianoncitos; vitrales, 

torreones, cenadores, balcones y 

terrazas; setos, columnas, escalinatas, 

blasones, mascarones; frontispicios, 

frisos, almenas, jardines con andadores 

y banquitas, relativamente estilizados 

para que se vean más 11 modernos 11 
••• 
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, , • las residenci!B a veces se recubren de arboleda, _con bar­

das enhiedranadas o empedradas, de modo que a veces se en-­

trevean esbozos bajo la descollante cúpula de la capilla d~ 

méstica". 

La idealización de los modelos de la arquitectura bur-­

guesa, repercute en la demanda del usuario, pero igualmente 

en la práctica profesional del arqúitecto, (en cuyas manos 

está una de las soluciones arquitectónicas en la sociedad),9 

determina por tanto un fenómeno que se expresa en la consa­

gración de tipologías del hábitat muchas veces inconsultas 

y alejadas de nuestras realidades. Pues este tipo de aliena 

ción no ha de imputarse unilateralmente al usuario, sino 

también a los mismos diseñadores, que obviamente no escapan 

a las leyes generales del desarrollo social. 

l1;Es indispensable comprender la asimilación social de 

los signos arquitectónicos, la receptividad comunicativa y 

la participación comunitaria en la elaboración y materiali­

zación de los códigos, no sólo concebidos en términos de v~ 

lores culturales sino también en sus implicaciones técnicas, 

funcionales, económicas, etc." ( 48) 

Los trabajadores asalariados no productivos que viven 

su explotación no en la producción sino bajo la forma ampli~ 

mente ilusoria del trabajo asalariado, mpiran constantemen­

te a· una redistribución de los ingresos a través del salario. 

Esta posición les otorga la particularidad de ser flu~ 

tuantes, circulantes, provocando también el aparecimiento 
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de algunas características de orden ideológico: eu ideología 

eetá constituida por la influencia de la ideología burguesa. 

La pequefia burguesía propietaria defiende int111nsigentemente 

las fonnas de propiedad capitalista. 

Si ee considera loe parámetros de prestigio social que 

la posesión, y más aún, la propiedad de una vivienda eones--

den, se puede apreciar lae razones que mueven a todos estos 

sectores sociales a empeñarse decididamente en la empresa de 

la "casa propia". 

Y aparte de la legitimidad de eu aspiración a mejorar 

eue condiciones habitacionales, ee puede detectar una verda­

dera obeeción por poner eu vivienda a la par de las de la 

burguesía. 

[ft:? 
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Estas no eon, desde luego, las únicas generatrices alie­

natoriae que de una ú otra manera origina el objeto arquitec­

tónico en las clases dominandae. Hay otras más generalizadas 

y sutiles que ee ponen en evidencia por loe propios mecanie-­

mos de uso y comercialización del objeto arquitectónico, que 

adquiere un valor adicional al de bien de usoy ee transfonna 

en un objeto negociable. 
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En la medida en que un producto alcanza su objetivo fi­

nal sólo en el consumo (sin rroducción no hay consumo pero 

igualmente sin consumo la producción no tendría objeto),,la 

forma arquitectónica como expresión ideologizada resulta fUB 

damental. Pues para que se consuman loe objetos se puede 11! 

gar a generar"necesidades inducidas" promovidas por loe ageB 

tes del consumismo y por loe objetos mismos. 

En esa dimensión, el "espacio arquitectónico" actúa co­

mo un objeto ideológico (dependiente del proceso social glo­

bal) que condiciona tanto al sujeto de la demanda -al usua-­

rio- como al diseñador, (el que trabaja en base a categorías 

ideológicas) de ninguna manera genéricas a todos los grupos 

y sectores del conglomerado social •. 

El prefigurador, el configurador, el diseñador, tenderá 

a reproducir la ideología domi¡iante. Bajo el riesgo de las 
'· 

formas, lo que se desarrolla es siempre un proceso social 

continuó de valor. Wolf ( 49·~ explica cómo la ideología del 

diseño se ve obligada a formular valores abstractos y gener~ 

les que se imponen implícitamente como normas, cuando no se 

reconocen forzosamente como "leyes" del diseño. Se puede de­

ducir entonces que la misma formalización es producción de 

lecturas deformadas de la realidad por parte de los mismos 

disefiadoree. 

"El espacio arquitectónico", como objeto ideológico cu!!! 

ple un papel en la lógica de funcionamiento de la práctica 

docente, se nos impone la realidad incuestionable del eepa--
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cio, .Y la definición del arquitecto como sujeto que en el 

ejercicio del diseño, produce " espacios arquitectónicos". 

Esta idea del diseño, como un trabajo sobre el "espacio ar-· 

qui tectónico" , está apunta.la.da en la sociedad por la exis-­

tencia de la práctica. denomina.da. arquitectura., que en real_! 

dad no es determinada por los arquitectos .según su propia 

voluntad de "creadores libres", sino a.cogiéndose a la lógi­

ca. implacable de la mercancía.." ( 50). 

Marx explica. que: El objeto-mercancía. no es un objeto 

en general, sino un objeto determina.do, que debe ser coneu-

mido de manera determinada, que a su vez debe ser media.da 

por la producci~n misma. (No es únicamente el ~bjeto de co_!! 

sumo, sino también el modo de consumo lo que la producción 

produce, no sólo objetiva.mente sino tambi~n eubjetiva.men--­

te.11 ). 

En este momento histórico, el consumo de loa objetos 

arquitectónicos, se fundamenta. en una manipulación aetemáti 

ca de signos. Se consume en realidad, más que el objeto, la 

idea que se ha llegado a tener de él. Todos loe deseos y 

exigencia.a que configuran un programa de supuestas neceaid.!! 

des, se imponen sobre loe verdaderos valoree de uso y prod~ 

ce ~u progresiva. disolución. 

Se consume norma.a e imágenes. Las características fun­

cionales y fórmulas del objeto arquitectónico están determi 

nadas en función de sus posibilidades en el mercado. Su co_!! 

figuración a ese nivel se sobre-añade y anula a los verdad~ 

roe valores de uso del espacio. 
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lio ea únicamente el objeto arquitectónico lo que se pr.2 

duce, eino también el modo en el que se usa. 

"La producción crea un objeto para el sujeto, pero tBll­

bién un sujeto para el objeto" (51). 

El carácter mercantil que tiene el objeto arquitectóni­

co determina, por tanto, que a toda construcción ee la use 

como mecanismo de influencia ideológica, que manejado hábil-

mente por loe sectores interesados, sirve para crear nuevas 

neceeidadee de consumo al igual que todos los demás objetos 

en el capitalismo. 
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De allí que cuando la vivienda ea producido para desti­

narla a un usuario anónimo, ae juega por medio de propaganda, 

la publicidad, .laa formas de financia.Illiento, etc., con las 

aspiraciones, esperanzas o nostalgias del posible comprador 

de la mercancía-vivienda, convenciéndole de "sua" intereses, 

estatua y necesidades, para ofrecerle la "casa de aua auefi.os", 

en el '!fraccionamiento de mayor jerarquía de la ciudad", con 

laa facilidades y aervicioa " a loa que él. y su familia es-­

tán acostumbrados" y con'tales y tales ventajas' que "au ni-­

val. de vida se merece". 

Para Al thusaer ( 52): "La ideología 

de relaciones real.ea que gobierna 

la existencia de loa individuo a, 

sino la relación imaginaria 

estos individuos con 1.aa 

relaciones reales en que 

vive" ( 53). 

de 

no 

ideológico (54) no se explica por una especie de "mala con-­

ciencia" o "voluntad de engañar" de laa el.ases dominan tes, 

sino que ae debe fundamentalmente a 1.a "necesaria" opacidad 

de la realidad socio-económica. Es en eaa medida, que la 

ideología no representa el. aiatema de rel.acionea realea ... sino 

la relación imaginaria ••• 

Ahora bien, ello no excluye, sino qua más bien favorece 

la util.ización que las claaea dominantes, hacen de esos de-
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factos de deformación ;,ara fortalecer sus posiciones de dom1 

nación. El caso de la publicidad en relación a vivienda es 

el ejemplo' más claro de esta situación, se juega con las "n.!! 

cesidades" (ideológicas) del cliente, (con esta relación imE; 

ginaria suya respecto a las relaciones reales en que vive) y 

se le obliga a com;,rar un objeto que, según él, (se le ha 

convencido de ello), es el más adecuado para satisfacer "sus 

necesidades" (la proyección más bien de sus es.;.eranzas o no! 

talgiae). 

El planteamiento an·terior nos lleva e. tratar de relacio­

nar la idee. de necesi_dad con su expresión manifestado a tra­

vés del consumo, como materializaodón de una elección, como 

la seouencia que va de la necesidad a la conciencia, de la 

conciencia al deseo, del deseo a la imagen, a la prefigura­

ción, a la elección, al consumo. 

Baudrillard (55) propone que no puede haber más que una 

teoría del concepto ideológico de necesidad: Pero el asunto 

trasciente aún más allá: 

"Es preciso rebasar el punto de V'ísta ideológico del CO!J 

sumo como proceso de apetencia y de goce¡ es preciso rebasar 

esta prenoción imaginaria poderosa para definir.el consumo 

no sólo estructuralmente como sistema de intercambio y de 

signos, sino estratégicamente como mecanismo de poder". 

Es qué el valor de signo que tiene la arquitectura, más 

que nunca ahora,· en la sqciedad capitalista, convertida en 

una auténtica "mase media", determina que la autopublicidad 
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que toda.construcción genera, pase a ser un medio de influen­

cia ideológica con que se impone los yatrones de la forma de 

vidade:l~~ clases dominantes. Bs este sis1;ema, que basa su 

explotación en .la "libertad" del trabajador, esto resulta de 

singular importancia. Si cualquier individuo puede aspirar 

(y aún llegar) a un "nivel de vida" comparable al de "cual­

quier otro hombre" (y si la vivienda y su equipamiento son 

"indicador~s" de ese "nivel· de vida"), entonces que mejor, 

para encubrir las verdaderas relaciones de producción -relaci~ 

nea de explotación- que se dan en esta sociedad, que permitir 

que todo el mundo "aspire a tener" (fundamento de este s.iate­

ma de "libertad") las mismas "comodidades" que los estratos 

"pudientes" de la sociedad • 

. ' 

-
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De allí que, el esquema burgués de la planificación, se 

trata de reproducir a toda costa, consagrándose yrototiyos 

importados,, e imponiendo formas y sistemas de vida y habi tat 

de un individualismo total, que acaban afianzando una menta­

lidad pequeño-burguesa idealizadora de los valores ideológi­

cos del capitalismo. (propiedad yrivada, diferenciación y s4 

gregación social-habitacional, privacidad familiar, etc.), 

"Necesidad diriBida entonces, relación imaginaria con el 

objeto-casa. Reproducción del sistema a través del manejo 

ideológico de las necesidades, Negación explícita o implícita 

de la historicidad de la necesidad. Fantasía social que se s~ 
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bordina a las exigéncias de la reproducción del todo social".(5ó) 

~1~1 "La vroduccii_ón ·crea,' .pues, . el ·consumidor, no solamente 

"JI.;{''· 11rovee un material a la.·neceeidad sino también una necesidad al 

material." ( 57) 

' _,. 

De ahí que los objetivos y aspiraciones de la 1'equeña buE 

gueeía, y aun del proletariadoy eubproletariado, no sean sino 

el reflejo de loe modelos propuestos y ejecutados por la clase 

dominante. (Naturalmente el. carrerismo de ll. ¡,.equeña burguesía, 

clase mediatizadora de la explotación, la convierte en el terr~ 

no ideal en que se desarrollan acciones y actitudes en todos los 

planee y circunstancias). 

"El hecho que la cultura burguesa posea un carácter tan 

persistente, demuestra su rigidez y su antitesie con toda reno­

vación con todo impulso de vanguardia. Aprovechada lógicamente 

por quienes controlan loe mase media y las industrias del cona~ 

mo, que invaden el mercado con una serie de objetos que revalo­

rizan el kitsch y se constituyen en modelos de los valores eet~ 

tices, culturales y de comportamiento inclusive }'ara el prolet~ 

riada" • ( 58) 

Creemos con Gramsci (59) que "los medios audio-visuales 

(teatro, cine, radio, televisión, etc.) son un medio de difusión 

ideológica que tienen una rapidez, un campo de acción y un impa~ 

to emocional mucho más vasto que la comunicación escrita, (aun-

que -como él mismo dice: su11erficialmente y no en profundidad)". 

--·~· ' 
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A estos canales de difusión de la ideología, Grameci integra tam 

bién la arquitectura, y hasta la disposición y los nombres de las ca­

llee, subrayando su importanoia como material ideológico. 

Pero aparte de la propia aoción publicitaria de la arquitectura, 

con su presencia ineludible, cotidiana y ejemplificadora, las demás 

"mase-media" (prensa, radio, televisión, publicidad, etc.) coadyuvan 

a crear un clima limitativo para todas las posibles manifestaciones 

espontáneas y autónomas en la búsqueda de soluciones particulares de 

los objetos arquitectónicos. 

En que estos medios-de publicidad-, más que de comuncación, como 

vehículo~. que son, ellos también meroantilizadoe, de loe intereses de 

quienes manejan el aparato económico, no pueden dejar de expresar loe 

requerimiento productivos y coneumíeticos de la estruotura en su con­

junto. Así, no es de extraiiar que publiciten tecnologías, procedimie_a 
. . .. 

toe contructivoe, materiales, formas y soluciones; qué, aparte de 



~ .. -:. 
! -·· . 

... 

(121) 

caer en loe valoree de la burguesía, el utilizarlos implica 

el ahondamiento de la dependencia al imperialismo a escala 

mundial. ( 60) 

Por eu parte, el Estado no puede menos que utilizar el 

mismo lenguaje. Transmite la idea de la propiedad privada y 

la utilización individual de la vivienda. 

De allí que en eue planee y programas habitacionales, 

supuestamente destinados a "sectores populares", ae trate 

de reproducir (aunque aea llevándola a su mínima expresión) 

la vivienda de las claees dominantes. La casa victoriana del 

siglo pasado, fiel expresión del individualismo burgués y 

trasunto en miniatura del antiguo castillo feudal, es así, 

el modelo más socorrido de la abrumadora mayoría de las nu~ 

vas viviendas. 

Para los planes de vivienda masivas, desde luego, estos 

esquemas se han t~ansformado en la pequeña casa individual, 

con los canonizados retiros, jardín y solar. En.la planific~ 

ción interna se consagran prototipos importados (como el de 

unidad sala-comedor), se deja de lado, la participación pla­

nificativa popular, el mejoramiento de las técnicas y mate-­

riales constructivos autóctonos y tradicionales, y, lo que es 

peor ee imponen usos del espacio que comienzan a liquidar a 

aquellos de tipo comunitario, expresión real de aspectos cul­

turales propios. 

De allí que, muchas veces, el usuario del objeto arqui-­

tectónico pone de manifiesto las contradicciones que tiene a 

nivel ideológico respecto al disei'io, a la contrucción, etc. y 
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en su· utilización ., (en la medida que le sea ¡,.osible) le. 

im¡,.rime su propio sello. . .. 
' , -· ' . '- ·, - . -.. 

3n cualquiera de nuestros ¡,.aises, un elemento ·im¡,.or--

tante en el análisis de esta problemática constituye el 

propio carácter de¡,.endiente, intermediario, que en todos 

sus as¡,.ectos asume una parte de la burguesía local, que 

reuniera (léase reniega) de su condición nacional en aras 

de los intereses que la ligan a la burguesía mundial. 

De ahí que el enajenamiento ideológico de las clases 

subordinadas, en fin de fines, sea por partida doble. Y 

las resultantes arquitectónicas de esta mecánica no dejan 

de ponerse de manifiesto, cada vez con mayor énfasis y al~ 

jamiento, no sólo ya de nuestros valores culturales, sino 

en ocasiones aún de las reglas elementales de la lógica 

constructiva y ambiental. LaE\ excepciones, claro, .sólame_!! 

te confirman la regla ••• (61) 

Por la misma razón, la investigación de las posibles 

alternativas autónomas no encuentra sino el eco que despie~ 

tan los hechos curiosos y hasta folklóricos, mientras los 

intentos verdaderamente serios de apoyar estos senderos de 

desarrollo nacional, se empantanan, casi siempre, ante las 

aparentemente inquecrantables barreras de la dependencia 

económica, tecnológica, ideológica y cultural. 

Los errores de bulto que en ocasiones se cometen por 

causa del reflejo ideológico en la planificación y en la 

construcción, son el resultado de una extrema mitificación 

i 
1 

1 
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de los patrones importados, a loe que se pretende dar una 

validez universal a la que no aspirarían ni siquiera en 

las pro~ias fuentes de origen. 

Por tanto aquello que llega a producirse en materia 

habitacional, equipamiento, servicios, etc. (destinado al 

"confort· del hombre" y a satisfacer sus 11 necesidades 11 ), ge 

nera en última instancia una realidad adulterada pues si 

se analiza la producción, estatal o privada de vivienda 

por ejemplo, vemos que el hábitat, en sus factores intríB 

secos de uso y en aquellos otros de relación ambiental no 

responden a las verdaderas "necesidades" del usuario. Como 

menciona Fernández de Alba (en cinco cuestiones sobre ar-

quitectura). (62) 

"No cabe duda en aceptar que en cuanto a sue relaci.2, 

nea y condicionamientoe que le son más propios, la vivieB 

da debe concordar con ciertos requisitos mínimos 

- Que sea válida eocial y cuituralmente. 

-.Que se la pueda utilizar durante 
tiempo razonable. 

un 

Que no altere la calidad de la vida 
del usuario. 

más inmediata noe permite obtener un 

cuadro contradictorio al observar: 
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La promiscuidad espacial de la vivienda 
masificada.. 

Mínima concordancia con el uso familiar 
y su crecimiento. 

- Inadecuación y escasa movilidad en 
cuanto a las nuevas tendencias de 
organización familiar. 

Desajuste de inversión (al tener que 
hipotecar el salario de un trabajo aún 
no realizado). 

Temporalidad en los usos, frente a la 
permanencia que exige el valor de 
cambio asignado al espacio. 

( 124) 

~ .. -""·. -

e 

- Incongruencia entre forma arquitectónica y contenido social. 

- Escasa movilidad de tipos en la vivienda urbana frente al d~ 

terioro creciente de los estereotipos sociales. 

- Contraste ambiental (el espacio público como no dependiente, 

frente a la potenciación del sentido de propiedad de la vi-­

vianda). 

Fácil es por último, comprobar como la territorialidad de 

un espacio privado, ocupado sin un sentido social, transforma 

el ecosistema urbano en un proceso de degradación creciente." 
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En cuanto a su relación ambiental, la.vivienda inscrita 

en el plano urbano nos ofrece una hostilidad recíproca: 

Alteración del espacio de usos y servicios públicos. 

Análoga alteración en sus dimensiones de convivencia polí­

tico-sociales. 

Adulteración del territorio social urbano (parques, guard! 

rias, espacios de ocio, etc.) 

Estratificación e inhabilitación de loa espacios de uso p~ 

blico de loa intereses privados. 

e 
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EL PROCESO DE ENSERANZA-APRE.NDIZAJE DE . 

LA ARQUITECTURA EN LOS ULTIMOS ANOS: 

CONTRADICCIONES IDEOLOGICAS, POLITICAS Y 

SOCIALES.-

····~····························································· 

En la mayoría de nuestros países (salvo aquellos en que 

el sistema jurídico-político imperante ha determinado lo COB 

trario) la "modernización" de las universidades:.,tuvo vida 

efímera.· Esta se asentaba en convenios con universidades no_! 

teamericanaa, para el intercambio estudiantil y docente, la 

provisión de equipos y el asesoramiento para la utilización 
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de los recursos, la renovación de los contenidos de la enseñan 

za, etc., se nota el desplazamiento de las carreras tradicion~ 

les por carreras "modernas" (técnicas) y se dá un notorio incr.! 

mento de la participación femenina. 

Vasconi (63) explica que "la modernización" al interior de 

laa,univereidades partía de un objetivo básico que era lograr 

altos niveles de eficiencia y rendimiento, para el efecto ae 

implementaron mecanismos que garantizaran una rigurosa selec-­

ción y promoción de los alumnos. 

Este particular contrarió, objetivamente, loe intereses 

de las clases pequeño-burguesas y de las capas medias asalaria 

das, de allí que bajo su presión e impulsada por amplios eecto 

res progresistas dentro de las universidades, se llevó adelante 

un proceso calificado como de "democratización" de las mismas. 

El núcleo de este cuadro lo consti~uye la ampliación de 

la participación en la universidad, afirma permitir el incre-

mento en el acceso a la Universidad de "todas" las clases y 

capas sociales, e igualmente el acercamiento de los frutos del 

quehacer universitario también a "todos". 

Dentro de la "democratización" es posible distinguir dos 

aspectos: la"democratización interna" de la universidad y la 

autonomía respecto al Estado (que no representa, sino el int~ 

rés de las clases intermedias por domim.r claramente el apar~ 

to educativo para ponerlo a su servicio) y por otro lado la 

"democratización hacia afuera" ( gratui ti dad de la enseñanza, 
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revisión de loe sistemas de selección.e ingreso, etc.). 
:rr .¡\:.,~. -..· ~t.1~\ri .. \l,\11 .. 11 

Más allá de estas contradicciones objetivas que harían 

inviables algunos "proyectos" y provoca,,í,m el desarrollo y 

la maduración de las perspectivas de una transformación más 

amplia. 

la burguesía no fué demasiado afortunada en la imple-­

mentación del proyecto "modernizador" frente a las preaio-­

nea dominantes de la pequeña-burguesía y las capas medias. 

Y aunque la respuesta "democratizante" puede involucrar un 

momento positivo para las burguesías en tanto contituye una 

base de alianza ~on las clases intermedias, conduce a un de 

aajuate entre la"oferta" de graduados y la "demanda" que 

tendrá el mercado de trabajo. Con ello funcionará cada vez 

menos como canal de ascenso. 

Por otro lado, las universidades latinoamericanas ae 

orientan más hacia la reproducción y difusión de conocimieE 

tos que hacia su creación, ante lo cual y frente a loa re-­

eul tados dd proceso, aún loa llamados "cientificiataa" y 

11 academioietaa 11 sienten una creciente insatisfacción y fru_!! 

tración, pudiendo, a medida de au capacidad, tener la opor­

tunidad de encontrar una salida tal vez por medio de la em! 

gración. 

Estos elementos noa muestran que las contradicciones 

en la universidad tienen un carácter objetivo, claramente 

antagónico, que han podido ser temporalmente paliadas, bien 
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sea mediante acuerdos burguesía-pequeña burguesía o por medio 

del uso directo de la re~resión. ?ero si han sido temporalme~ 

te frenadas en su desarrollo no pueden, por su carácter asen-

cial, ser superadas sino mediante una reforma radical de la 

universidad burguesa dependiente, que supone dos fases: una 

deenfrentamiento de la universidad con la sociedad y otra que 

supone la superación de la universidad por la transformación 

revolucionaria de la sociedad. 

Los distintos proyectos que podrían subsumirse bajo la 

categoría general de "revolucionarios" asumen no la perspect! 

va limitada de la institución universitaria, sino la más am-­

plia de la sociedad global. Remitiéndose a la concreta situa­

ción histórica de estas sociedades, la universidad aparece 

como "crítica", poniendo todo su aparato institucional al ªª!'. 
vicio de una posición de cuesticnamiento radical del statu 

qua. Sin embargo, se está aún algo distante de la elaboración 

de un proyecto revolucionario coherente. Yu.muy particularmente 

en lo que concierne al modo en que ha de vincularse la lucha 

de la universidad con las luchas proletarias en la sociedad 

global. 

Ahora bien, en la medida de que la evolución y transfor­

mación de los procesos del conocimiento están posibilitados y 

determinados en última instancia por las necesidades de trans 

formación que experimenta la sociedad en ru conjunto, al inte­

rior de lae universidades, las exigencias de cambio adquieren 



.·' .-.-"'• .. >o..·- -

(129) 

una dinámica propia, consecuente con el desarrollo del pene~ 

miento y la luche. ideológica que allí puede de.rae. 

Se puede 

cedentes, que 

afirmar que la crisis, de profundidad sin pr~ 

hJ'I 
conmueve ·en todo el mundo el sistema escolar 

en general {a menudo pare.lela a la crisis que sacude al aie­

tema fe.miliar) adquiere carácter político ei ee considere., 

que le. escuela y la pe.reja eecueln-familia constituyen el 

e.pare.to ideológico dominante, e.pe.rato que deeempefia un papel 
decisivo en la reproducción de le.e relaciones de producción 

de un modo ca producción qle la lucha mundial cl:e clases man ti.! 

ne amenazado. 

La educación resulta para las ele.sea dominantes un arma 

de doble filo. Por un lado ee ven obligadas a extender loe 

apare.toe educativos hacia le.e clases y capas explote.de.e -esta 

acción asegure. una extensión de loe valoree, norme.e,creenciae 

sobre los que descansa el sieteme.- pero tambián, por otro, al 

otorgar e. loe explotados un conjunto de técnicas y de conoci­

mientos, pone en eue manos instrumentos para una ampliación 

de eu conciencie. de ele.aes. 

Y ha sido en le.e escuelas de arquitectura donde precisa­

mente esta manifestaciones han tomado mayor fuerza, es que ei 

en realidad esas exigencias de cambio son manifestaciones de 

la crisis de le. hegemonía y dominación ideológica de las ele.­

e.ea dominantes, las escuele.e de arquitectura en donde ee tra.:. 

baja, como hemos visto, con elementos ideológicos y eigno-for 

me.lee de la ideología, tenían que vera e "revolucione.das". 
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Refiriéndose a la crisis en las escuelas de arquitectura Manuel 

Cas~ells (64) menciona: 

fil! 
1 
l 

;ts l-IO'RA DE. 
ROMPER lAS 
ESTRUCTURAS! 

"··· si se toma el contenido práctico 

de la arquitectura, la ideología y el 

tratamiento simbólico de la ideología 

son realmente el centro del trabajo .. ··--· .. ··-
del arqui~cto. El arquitecto es un ideó 

logo del espacio. Desde ese punto de 

vista, dado que la crisis general 

que estamos viviendo en las 

universidades en loe últimos diez 

años es, fundamentalmente, mucho más 

que una crisis profesional, u11a crisis 

ideológica, es una crisis de la 

dominación y de la hegemonía 

ideológica de la burguesía, resulta 

que aquellas escuelas, como las escuelas de arquitectura en 

que la materia prima del funcionamiento de todo el sistema es ideo­

lógico, van a ser los lugares más incidentales." 

En,; muchos casos se ha llegado a una radicalización extrema 

que es aclarada de manera general por Castells al señalar que: 

11 ••• su origen puede estar en la combinación 

de crisis general de la dominación burguesa,. 

de crisis particular de la profesión de la 

arquitectura (y por tanto de la función del~.e. 

arq ui tacto) •_ty de crisis ideo lógica ligada a 
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la crisis particular de la ideología arquitectónica 

en las escuelas de arquitectura. 

Así las cosas, cuando al interior de esas mismas escuelas, 

estudiantes y maestros han tomado conciencia de esa problemáti­

ca, se han ido generando diversas posturas que intentan enfren­

tar de una manera cualitativamente diferente la formación del 

arquitecto. 

Se ha implementado el estudio de nuevas disciplinas -sobre 

todo relativas a las ciencias sociales-, en el intento de que 

loe profesionales que egresen de su seno, lo hagan con un nivel 

de conciencia diferente. 

La eneel'lanza del disel'lo se ha enrumbado por:·.diferentes al-

ternativas,,,. 

¡C5P 
-·-·----·1M00-000-

l~·. 
I~ ~@ __ 

,... 
t._\("\' 

'---'
1 

, pero :an todas es factible, luego de un análisis somero y consi-

deraciones muy generales, reeel'lar las desarticulaciones, restri~ 

cienes y aún incongruencias en las que se ha caído. 
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De manera muy amplia y sin pretender generalizar ni tam­

poco cubrir todos los aspectos, y menos aún sus causas, pode­

mos señalar las siguientes deficiencias que aparecen unitari_! 

mente o de manera conjugada en los diferenes talleres: 

- Ausencia o utilización inadecuada del instrumento teórico que 

se pretendió constituyeran las ciencias sociales. 

Confusión respecto a la utilización de la metodología de i.B 

vestigación de las ciencias sociales y la etapar:de investi­

gación dentro de las metodologías de diseño. 

Aparecimiento de una tendencia economicista y/o sociologiz~ 

te, tendiente a demostrar la determinación social que pesa 

sobre la arquitectura pero dejando de lado una alternativa 

propia de esa práctica. 

Presencia de métodos de diseño -basicamente racionalietae­

pero desarticulados a nivel del análisis, produciendo dos 

cuerpos desligados a nivel del análisis: 

la" investigación''('?) y la "síntesis 

formal". 

- Presencia marcada de la carga ideológica del diseñador en 

las "respuestas" a problemas "concretos" o "reales" de ar-

quitectura o urbanismo. 

Y en muchos caeos como reacción a las incongruencias anota--

das: 

- Aparecimiwto de una mentalidad formalista con ausencia ab­

soluta de un método explícito de diseño. 
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Aparecimiento de una mentalidad "cientificista11 que bueca en 

eee camino la solución a tantos debates ein salida aparente; 

creyendo tal vez que loe aportes que las ciencias naturales, 

las ciencias sociales, la.,matemática, la cibernética y las 

diversas técnicas que tienen relación con la arquitectura 

utilizadas en las instancias de investigación o de sietemat_! 

zaci6n del proceso de diseño, pueden darle el carácter de. 

científico. 

Y por último: 

Un manifiesto interés por las materias técnicas, convertidas 

un poco en testigos más no en actores de las oontradiccionea 

al interior de lae escuelas. 

Y si bien, paulatinamente se ha ido posibilitando que la 

enseñanza no se imparta de una manera exterior al indispensable 

acercamiento a la realidad social y económica del medio y se 

han generado variadas experiencias de tipo académico vinculadas 

a organizaciones populares (especialmente a moyimientoe de po-

• bladores) 'J -.,. 0quí ea donde, precisamente, ea produce la funda.mental i_!! 

congruencia entre la"visi6n diferente" de la arquitectura y la 

práctica académico-profesional de ella derivada. En muchísimos 

caeos la relación estudiante-usuario es·.;totalmente formal y lo 

que ee máe grave, ae dá, en términos asistenciales y demagógi--

coa. 

En muchísimas escuelas de arquitectura se ha subs!:i.tuido 

los temas "burgueses" de proyectos por otros "revolucionarios", 
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se ha cambiado las experiencias "puramente académicas" por aqu_! 

llaa extraídas de la realidad11 ••• guarderíaa infantiles, lavand_! 

rías, dispensarios y vivienda mínima han pasado a ser loa temas 

más recorridos en el proceso de enseñanza-aprendizaje de la ar­

quitectura en loe últimos años. 

Decimos que la vinculación "al pueblo" se dá en términos 

únicamente formales, porque, si bien la coyunuura actual ha de­

terminado que supuestamente se deje de lado aquel marco que pa~ 

te del "hombre" y sus "necesidades" sin ubicarlos en su contex­

to social; igualmente se hacaído en contradicciones graves tal 

vez aún no superadas. 

Se dice qua el diseño debe dejar de ser actividad privat_! 

va de unos pocos "iniciados" y comenzar a ser un proceso colec­

tivo en el que el arqu~ecto y el usuario se relacionen med:i.nte 

el problema específico; que la base de la labor del diseñador 

debería buscarse en la realidad del usuario, en sus manifeata­

cionea (indi vidualea y sociales) así como en sus verdaderas ne­

cesidades y valorea (prácticos y espirituales). 

Pero en la práctica, se usa equivocadamente lae metodolo­

gías del diseño, confundiendo y superponiendo en su cuerpo 

teórico, categorías de otras disciplinas, especialmente de la 

sociología urbana; o se confunde la metodología de investigación 

de las ciencias sociales con el proceso de diseño, pensando 

erróneamente que el análisis de la sociedad en sus aspectos ge-

nerales, permitiría obtener datos, que una 

vez sistematizados, generan una respuesta en términos de diseño. 
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Por ese motivo, en loa trabajos con sectores populares de pobl! 

dores, ee nota que loa valores que el usuario podría aportar al 

diseño, generalmente se loe ha desechado; haciéndose evidente 

en los resultados finales loa aportes funcionales, formales, e! 

téticoe, etc., del diseñador que de ninguna manera responden a 

las raíces culturales del usuario. De allí que resulta contra-­

dicterio que se hable de la oposición entre el diseño "metodol,2 

gico" y el diseño "tipológico" (dándole al término tipo el ein,2 

nimo de receta funcional y/o formal), cuando las metodologías, 

en la práctica, también vienen a contituir una receta porque .e~ 

cluyen en sus niveles de análisis las contradicciones sociales 

manifiestas en la cotidianidad de la vida del usuario. 

Es que las contradicciones sociales tienen aspectos gener! 

les y aspectos particulares, siendo estos últimos loe que tia-­

nen especial interés para el proceso de diseño, y al no darles 

su justa dimensión dentro de loe datos obtenidos en el universo 

investigando, producen una desarticulación funesta entre la rea 

lidad del usuario y la respuesta elaborada. 

Pero, igualmente, decimos que se•ha caído en un aeiatenci! 

lismo intrascendente, pues si bien en gran parte de las escuelas 

de arquitectura se ha superado la etapa de loe "temas" totalmen . -
te utópicos -que tenían como objetivo "desarrollar la creativi­

dad" del estudiante-; hoy se han dejado de lado, también, temas 

académicos concretos; válidos en la medida que permitían desarr~ 

llar una experiencia práctica en el análisis y la solución da 
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todos loe factores que inciden (en el problema específico) como 

condicionantes del diseño. 

Se han desechado eetae experiencias por otras coneideradae 

"válidas", en tanto, problemas "reales" da pobladores, comunas, 

barrios, asociaciones, sindicatos, etc., generalmente referidos 

a la vivienda. En estos caeos, la práctica social de loa jóve-­

nea, eetudiantee de arquitectura, únicamente ayuda, mal o bien, 

a superar individualmente un aeunto que tiene el carácter de 

problemática social de grandes dimensiones. Su labor, entonces 

resulta paleativa e igualmente utópica •• 

En aeta interacción, para nosotros, la vinculación ·con el 

usuario debe darse con un objetivo organizativo, educativo, de 

toma de conciencia, etc. Ea decir que la práctica de la arqui-­

tectura pase a ser el medio en una tarea política más amplia. 

Pero en tárminos tales que supere el discurso "cálido", el 11 vo­

luntariamo" político y la visión de la arquitectura de "nuevo 

tipo" que todo lo resuelve, teniendo perfectamente claro que la 

solución a la prob1eJtica de la vivienda y de la arquitectura 

en general, e:s tácnica en eu especi/íci dad pero que ea política 

en au generalidad. 

Ya lo decía Engels en su "contribución al problema de la 

vivienda" ••• ( 65) 

11 No ea la solución de la cuestión de la vivienda lo que r.!!_ 

auelve al mismo tiempo , la cuestión social, ea la solución de 

la cuestión social, ea decir la abolición del modo de producción 

capitalista, lo que hace posible la solución del problema de la 
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vivienda. 

La solución burguesa de Ja cuestión de la vivienda se va a 

pique al chocar con el antagonismo entre la ciudad y el campo. 

Y llegamos aquí al nervio"'ismo del problema. La cuestión de la 

vivienda no podrá resolverse hasta que la sociedad esté eufi-­

cientemente transformada para emprender la supresión del anta­

gonismo que existe entre la ciudad y el campo, antagonismo que 

ha llegado al extremo en la sociedad capitalista de hoy; la 

·cual lejos de poder remediar este antagonismo, tiene que aume~ 

tarlo cada día más". 

Rescatando la explicación del problema de la vivienda y 

de la práctica de nuestra profesión que loe capítulos precede~ 

tea pueden poner en evidencia, consideramos que el contenido 

y las proyecciones del urbanismo y la arquitectura se modific.!!: 

rán única y exclusivamente cuando se dé un cambio radical del 

sistema, 

Con razón, el Colectivo de Profesores de Arquitectura de 

la Habana, Cuba, ( 66) anota que la "arquitectura de un país 

subdesarrollado no puede transformarse sin un cambio radical 

de la estructura económica, política y social que ha producido 

el subdesarrollo y que es base, fundamento y raíz de sus cara~ 

terísticae". Y más adelante: "El problema de la vivienda como 

consecuencia del subdesarrollo ea de tal magnitud que no pue­

de ser resuelto si no se produce en loe países un cambio radi 

cal en su estructura que les permita desarrollarse y con ello 

resolver las necesidades de vivienda y servicios sociales para 
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el total de la poblaci6nff. Planteamientos de este tipo no sig­

nifican en todo caso; pr6dicas en pro de un "inmovilismo" por 

parte del arquitecto; quien si bien debe ser conciente de su 

in~pacidad como tal para transformar la sociedad (descartan-

do incluso las teorías "ingenuamente optimistas" y utópicas que 

analiza Oriol Bohigas en: •contra una arquitectura Adjetivada•)(67J 

tampoco puede optar por la negaci6n del disefio, el abandono de 

la arquitectura Y.el rechazo de la problemlitica que debe encarar. 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

.l.A BUSQUEDA DE ALTERNATIVAS .-

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

.i.a tarea, al menos para los arquitectos latinoamericanos, ea 

compleja, extensa y dificultosa. Los ensayos que en la b~squeda de 

posibles aperturas puedan hacerse~ debe~ estimarse y-valorarse ori­

ticamente para su eventual aplicaci6n, a partir de que la discusi6n 

sobre loa diversos temas que involucra la práctica de la arquitec­

tura es la Úll.ica manera de desarrollarlos y abre la posibilidad de 

integrarlos a la resoluci6n de los diversos problemas de Ulla pr4c­

tica inda cd1Erente conla realidad de la sociedad • 

.f'ernando l:ialinaa l 68) esboza el panorama de la arqutectura 

del "tercer mundo" mencionando que puede caracterizarse por 1011 

siguientes aspectos: 

l.- ~l contraste entre el lujo de la11 construcciones para 

una minoría y la pobreza de las construco:l.ones de las grandes 
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mayorías trabajadoras, especialmente a cuanto a nivel. de vivieE 

da, área por persona y servicios correspondientes. 

2.- La acumulación progresiva del déficit habitacional. con 

la consiguiente agudización del problema de la vivienda. 

3·- Las diferencias del. nivel. de vida y vivienda entre el 

campo y la ciudad. 

4. - La es pe cu l<>.ción de terrenos y la construcción con fi-­

nes de l.ucro que obliga a l.a mayoría del. pueblo a resol.ver su 

problema de manera espontánea, con viviendas dispersas en el. 

campo y chozas y barrios insalubres en los al.rededores de l.ae 

ciudades. 

~.- La mínima contribución del Estado a la solución del. 

probl.ema de la vivienda. 

6.- La existencia paralel.a de una técnica avanzada para 

resol.ver problemas aislados y de una técnica primitiva, artes~ 

nal, usada en muchos caeos espontáneamente, en el. resto de las 

·construcciones. 

7.- La concentración de l.ae inversiones en contrucción 

en las grandes ciudades como consecuencia de la especul.ación 

de l.os terrenos y del.a edificación con fines de l.ucro, y la 

dispersión y 

abandono de las contrúcciones en el campo. 

8.- El uso generalizado de material.es im portados como 

consecuencia del subdesarroll.o nacional. a nivel industrial.. 

9.- La anarquía en el sector de las construcciones, de~ 

de l.a mul.tiplicidad de dimensiones y tipos de los materiales 
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de la cons.trucción hasta la diversidad de soluciones arqui te_: 

tónicos a problemas similares, con el consiguiente des}ilfa-­

rro de recursos materialesyhumanos. 

10.- La dedicación del esfuerzo y el talento de arquite_: 

to y técnicos a la solución de los problemas aislados de la 

clase ¡ioeeedora, con el abandono de Jastareas planteadas por 

las necesidades de las mayorías humildes de la población 

11.- La existencia de un reducido número de arquitectos 

y técnicos, de acuerdo con el ~arácter y las limitaciones del 

volumen de obras y programas de construcción. 

12.- La subordinación de las soluciones estéticas a las 

limitaciones de una técnica desigual, unos programas exclusi­

vistas y a la deformación de la cultura autóctona por la in­

fluencia de la ideología del poder dominante, que limita la 

búsqueda de una expresión propia en arquitectura. 

Esas características no son sino niveles diferentes, su­

mamente objetivos, de la realidad en que se lleva a efecto la 

práctica de la arquitectura en nuestra sociedad y resumen pe~ 

fectamente la problemática habitacionál que afecta a la mayo­

ría de latinoamericanos en los actuales momentos. 

Partiendo justamente del panorama que presenta el análi­

sis de la realidad latinoamericana en cuanto al problema de 

la vivienda y en cuanto, también, a la práctica profesional 

y/o docente del arquitecto, podemos, extraer, entre otros, los 

siguientés indicadores: 
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-La existencia del problema de la vivienda es estructural al 

sistema socio-económico vigente e irresoluble en términos a~ 

,-¡ é --~- solutos dentro de 1. 

- La obtención de vivienda ea proporcional al excedente econ~ 

mico de las clases sociales, y por tanto, constituye un pro-­

blema que básicamente afecta a las clases menos favorecidas 

de la sociedad. 

El marco institucional estatal, público o privado que pretende 

enfrentar esta situación es estructuralmente incapaz de hacer-

lo. 

-El problema de la vivienda es socio-económico, involucra una 

necesidad social vital, pero a la vez, es un problema técnico 

y en última instancia, político, lo cual implica decisiones a 

eeoe niveles. 

-Este problema tiende a ahondarse en el actual período que vi­

ven nuestros países debido a loe f enómenoe de descomposición 

del ~gro, crecimiento poblacional e induetrialización-urbaniz~ 

ción. En esa medida se incrementará igualmente como contradic­

ción social y contará por lo tanto con expresiones más visi­

bles, definidas y vigorosas. 

En consideración de lo anterior, formulamos la siguiente 

hipótesis: 

En la medida que no exista.otro camino, loe sectores afe~ 

--.../ tados por el problema de la vivienda tienen como única opción 

la de entrar en contradicción con el sistema y plantear esta 
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reivindicación'co~o una expreeión·primaria de la lucha de cla 

aes, lo cual involucra una a·cción ¡;olítica e ideológica que 

con un gradó de organización eficiente y objetividad en el 

análieie del problema, puede dar como resultado la satiefac-­

ción de eeta necesidad, en la medida que ee arranquen del pr~ 

pío eietema, por medio de la lucha, los recureoe para su eje­

cución. ( 69) 

Corolario de esta hipótesis es el que, diversos sectores 

involucrados en el problema, mediante una definición ideológ! 

ca, pueden aportar efectivamente, a diversos niveles, al desa 

rrollo de esta lucha. Involucramos en dichos sectores a la 

Universidad, a las organizaciones culturales, políticas y de 

planificación, a los profesionales que actuen como técnicos 

en diferentes instituciones, al movimiento estudiantil, etc. 

En el caso de la un~versidad, los mecanismos idóneos que 

posee, como la extensión universitaria, talleres de licencia­

tura y postgrado, loe eectoree profeeorales y estudiantiles 

comprometidas, etc., constituyen una real posibilidad para una 

salida en este sentido. 

Dos niveles dialécticamente relacionados destacamos en 

la comprobación de esta hipótesis: el nivel técnico y el ni-­

vel político. 

El nivel, en el que insertaremos nuestra acción como ar­

quitectos y nuestra propuesta concreta en este caeo, entra en 

el campo académico-técnico, es eueceptible de evaluación por 

parte de la universidad y pretende aportar al menos, al coro-
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lario de la hiótesis planteada. El segundo nivel, el político 

si bien no es evaluable académicamente, es el que nosotros 

consideramos esencial. 

Hay quienes plantean que para el arquitecto actualmente 

las únicas opciones son la investigación y la crítica conjug~ 

das en un compromiso político que las determine. Consideramos 

que verdaderamente una opción importante es la investigación 

de nuestras realidades urbanas y arquitectónicas con miras a 

ampliar la visión que sobre estos campos poseen quienes man­

tienen una lucha a otro nivel. Pero en realidad nos parece 

fundamental también que el arquitecto mantenga una práctica 

profesional de alto nivel-crítico, teórico y técnico- de man~ 

ra tal que si bien en baee a una posición ideológica y políti 

ca clara, pueda brindar su aporte a la transformación de la 

1'"" 1~ sociedad en un determinado momento¡ además orientar su esfue~ 

zo hacia la solución de los grandes problemas sociales rela-­

cionados con su esfera de trabajo. 

Al respecto, la delegación cubana VII CLEFA realizada en 

Quito en 1975 (70) aeffalaba que "frente a la problemática es­

pecífica de América Latina, era preciso que los profesionales 

~quitectos y las escuelas de arquitectura realizaran experieB 

cias y proposiciones concretas relacionadas con la solución 

de las necesidades de las mayorías humildes de nuestros,paísea, 

contemplando la solución no de aspectos aislados de sus nece­

sidades, sino en relación con el sistema de necesidades en su 
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conjunto, en experiencias concretas de diseño ambiental, co~ 

prendiendo que éstas serán solamente posibles de concretar 

cuando exista la completa propiedad social de loa medios fuE 

damentalea de producción". 

La orientación de la enseñanza de la arquitectura hacia 

la solución de las más '"''·": .. ;¡,nt:es necesidades sociales en el 

orden espacial, demanda la implementación de sistemas univer 

sitarios experimentales capacea::de conjugar el trabajo acad~ 

mico con la producción. Dentro de la gama de posibilidades 

que esta tarea genera, una de las que mayores perspectivas 

ofrece, ea la vinculación docente-estudiantil con organiza-­

ciones populares que luchan por el mejoramiento de sus cond! 

cienes de vivienda y servicios, pero en el marco de una ac-­

ción más amplia que no se encamine solamente a la reinvindi­

cación de la vivienda, sino de manera principal, a .elevar el 
'· 

nivel de la conciencia social de las masas comenzando por la 

educación liberadora de loa propios interesados pero que en 

último término se oriente hacia una activa participación poli 

tica en la transformación económico-social. En contexto, la 

labor universitaria adquiere un sentido nuevo, tanto en miras 

a la investigación de la realidad social, económica y cultu­

ral de las agrupaciones de moradores como en referencia al 

diseño y construcción de las unidades urbanísticas y habita­

cionalea necesarias y posibles. 

Por ello, el trabajo que nos ocupa, ante la perspectiva 
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que hemos señalado se orientará al planteamiento de algunos 

aspectos que pueden contribuir a una salida a nivel técnico 

a la práctica del arquitecto enmarcada dentro de una deter-

. ' í minac1cn pol tica. 
•.b .. l.ls 

Y dentro de este ~lan globalizador, señalaremoB;~us 

particularidades y contradicciones, a la vivienda e:ono obj~to de. e,-,,\-ud'ic. 

"Los crecientes déficits de vi11±anda que afectan ante 

todo a los sectores más explotaos y marginadoB .. :· 

de la sociedad, y la incapacidad del sistema imperante para 

re·solverlos, determinan el aparecimiento de opciones popu­

lares y universitarias reivindicatorias que, en acción con­

junta, encaminen su labor a la solución real de' los proble­

mas concretos, sin pretender una utópica generalización de 

sus medios .. y conquistas, pero sin desestimar tampoco las 

posibilidades organizativas y técnicas que las circunstan-­

cias y el momento ofrecen". ( 71) 

En todos los campos se puede tener una participación 

relevante,el arquitecto y el estudiante constituyen una al­

ternativa a la práctica de la arquit~ctura en la que los r! 

cursos teóricos y técnicos no se guarden para el futuro sino 

que puedan ser empleados desde ya sn beneficio de quienes 

más los requieran. 

La práctica de arquitectos y estudiantes dejará de ser 

asistencial y paleativa Y•BUB determinaciones, inmersas de 

manera más directa en la lucha de clases serán distintas; en 
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cierta medida tendrán eue repercuciones y eue manifestaciones 

en lo espacial y ein pretender generalizar las soluciones, é~ 

tae brindarán alternativas organizativas y técnica de acuerdo 

a lae circunstancias y al caso específico. 

El enriquecimiento académico y educativo-social que pu~ 

den alcanzar en el camino com ti tuyen im¡:oi:tantee elementos que 

ejemplifican bien las posibilidades del trabajo universitario 

y de lae agrupaciones populares, cuando aunan sue medios y m8.!! 

tienen una unidad de fines. 

"Es necesario establecer loa vínculos entre la teoría 

y la práctica en un nivel resolutivo, fundir en una cultura 

ejecutiva con la cultura conceptual, vincular la acción y el 

pensamiento bajo el denominador comñn de la creación: eatruct~ 

rar la ideologfa operativamente". ( 77) Como punto de partida,•',, 

la acción educativa conjunta de estudiantes y pobladores debe 

centrarse en el esclarecimiento de la imposibilidad de acceder 

al derecho de la vivienda en loa términos tradicionales que el 

sistema imperante plantea a través de laempresa privada, la 

asistencia estatal, el mutualismo y demás instituciones que 

tratan, finalmen~e de consagrar y afianzar la propiedad priva 

da de la vivienda y el sentido individualista de su uso. 

Una forma típica de financiamiento para la vivienda, es 

el denominado mutualismo. Este sistema en esencia, ee sólo una 

variante del más tradicional sistema de crédito bancario, cuya 

finalidad fundamental, en la práctica, se la de rendir réditos 
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a las entidades financieras que lo establecen. En Latinoamérica 

el problema reviste caracteres de mayor gravedad, pues lae fi-­

nancieras del mutualismo básicamente son compañías tranenacion_!! 

lee que explotan aste mecanismo para obtener utilidades que ló­

gicamente no se reinvierten en nuestros países. Los organismos 

nacionales de Estado que también intervienen en estos programas 

no hacen otra cosa qua guiarse por los patrones de inversión y 

reproducción del capital que lea ofrecen las multinacionales 

prestatarias. En estas condiciones el sist
1
ema mutualista, como 

los otros que afrontan el problema habitacional en términos ex­

clusivamente financieros, precisa la más.grandes garantías para 

sus inversiones. Por lo mismo, la garantía par~icular de cada 

uno de los "asociados" (acreedores), a través de la hipoteca de 

la propiedad y la edificación y el pago cumplido de las cuotas, 

vienen a ser las únicas preocupaciones de las mutualistas des-­

pués da las operaciones de crédito. Se deja de lado todo aspec­

to de beneficio social y se abandona a su suerte al nuevo pro-­

pietario (léase usufructuario), hasta que termine de cancelas lae 

amortizaciones, en su permanente lucha por la vida. 

El mismo panorama se presenta cuando el financiamiento se 

consigue a través de los organismos estatales de la vivienda o 

la seguridad social. 

En nuestros países, muchas organizaciones, exclusivamente 

viviendistas han sido aceptadas y legalizadas. Se definen como: 
11 ent1d'"'dl.!.~ e\¿ 1nL\1'1'..~r,.; '1 tei;p,:1\~?ob~l1cl~ c.;.:~,.~1..-'i"\í~~ 

orientadas a satisfacer necesidades comunas en condiciones fa-

" vorables , a un grupo humano en igualdad de derechos. El slogan 
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que este tipo de agrupaciones esgrime -"esfuerzo propia y 

ayuda mutua"- refleja a6lo una parte de las características 

objetivas más profundas que le son propias. Pues, en Última 

instancia, y a despecho de la aparatosa publicidad con que 

se le quiere hacer aparecer-poco menos que como la panacea 

capaz de remediar los males socio-económicos de las clases 

dominadas-históricamente han demostrado ser un instrumento 

apenas apto para paliar ciertos problemas de sectores soci~ 

les minoritarial. 

A lo más, se constituyen en un mecanismo de racionali 

zación y mediatización de las reglas del mercado, que bene­

ficia individualmente a los limitados grupos que las canfor 

man. 

Por lo .. tanto, resulta perfectamente lógico y natural 

que uno de los principios que proclaman sea, entre otros el 

de la neutralidad política, expresión de una necesidad es-­

tructural del sistema para mantener el statuo-quo económi-­

co-social. 

En el pleno económico, las organizaciones de vivienda 

de este tipo, actuan como instituciones de ahorro y crédito 

que desarrolla sus políticas dentro de ciertos límites tole 

rables para el sistema. 

De allí que la práctica demuestra que sus metae no so 

brepasan los límites de la organización para encontrar un 

terreno.,y, en el mejor de los casos para la ejecución de las 
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.obrae de fraccionamiento y construcción de lae casae o dep~ 

tamentos ... ·De cualquier manera, se sujetan imperativamente a 

loe sistemae exietentes de planificación y edificación, con 

todo lo que ello entraña en cuanto a las reglas capitalíeras 

del financiamiento, costos y pagos. 

La garantía para el cumplimiento de lae obligacio-nes 
• Jr< 

adquiridas no es otra "cosa que las hipotecas individualee"I ª.2 

bre el lote y la vivienda tiene que presentar cada interesa­

do, amén de haber demostrado previamente la eolvencia econó­

mica que lo capacita para el pago de las cuotas de amortiza­

ción. 

De esta manera loe eectoree popularee qu~ no caen bajo 

la calificat:ión.de "sujetos de crédito" no pueden aspirar a 

gozar de loe "beneficios" que ofrecen eetae organizacionee 

a eus asociados: 

- Prestamoe con un monto variable para la adquieición 

gradual ~el mejoramiento de viviendae en 

ll é t ( t mín1.clm''o«.io para oe pr s amos con un mon o >) 

opoeición a aque-­

la conetrucción o 

adquisición de viviendae totalmente.terminadas que caracteri 
~-un mento -

zan a loe organismos prestatarios convencionales. de pago ini 

cial (enganche) menor que aquel.loe que normalmente se estip~' 

lan: (bastante altos en relación al precio total de la vivie~ 

da). 

-Una tasa de interés máe reducida que las de loe bancos, 

para la amortización de la vivienda, con pagos meneuales que 

representan una carga de 8 o 10% del ingreso en oposición al 
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20 o 25.i: que exigen las instituciones oficiales (porcentaje 

muy superior a la capacidad efectiva de pago de las personas 

de menores ingresos) 

- Amortización a plazos variables (costos medianos o 18! 

gos) dependiente del préstamo. Como .. alternativa a. los genera]: 

mente largos plazos fijados por loe organismos estate.les y l~ 

banca privada convencional. 

Por tanto en la realidad concreta, loa sectores populares 

más explotados y depauperizadoa de todos, modos, no alcanzan a 
~\i{u··'~"' 

llenar loa requisitos que estas entidades supuestamente exigen 

para asociarse. 

Entre las masáe de desocupados tan grandes en América. La­

tina resulta absurdo pretender siquiera el más mínimo ahorro 

que les permita acceder a loa "beneficos" de este tipo de or­

ganizaciones. No puede, entonces plantearse, ni como posibili­

dad, semejante sistema para alterar la mecánica socio-económi­

ca establecida. Por el contrario, al limitarse a ofrecer posi­

bilidades de mejoramiento a ciertos sectores ocupados de la a~ 

ciedad, gracias a la relativa regulación de precios y condici~ 

nea que logran en el mercado, ae convierten, en el plano ideo­

lógico, en un arma falaz que pretende demostrar que, sin alta~ 

rar laa reglas de juego establecidas por el astema, ea posible 

promoverse dentro de la escala social y económica. En realidad 

loque logran es reproducir y afianzar el sistema. 

En concordancia con esa manipulación política, económica 

, 
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e ideológica, existen divetsas formulaciones teóricas que va­

lorizan la construcción espontánea o auto-construcción de las 

barri.adas llamadas "marginales" como un camino positivo, para 

la solución del problema de la vivienda en los países"subdes.!!: 

rrollados': 

La importancia que éstas asignan al movimiento de p~ 

bladores marginales parte de dos premisas: (73) 

I.- Un tercio de la población mundial construye sus vi-

viandas con sus propias manos, sin intervención 
tt~f'flc.if).-10 

de'profesionales (se calcula que estos sólo del 

del Estado ni 

6i' de 1 as con.!! 

trucciones levantadas en los países subdesarrollados. 

II.- Las soluciones arquitectónicas técnicamente elaboradas 

han fracasado en la mayoría de loa casos, conformando el urba­

nismo represivo, tanto a nivel visual (monotonía de las solu-­

ciones, repetición infinita de modelos estereotipados en las 

áreas suburbanas, etc.),-como en el plano social (inadaptabili 

dad de los usuarios a los nuevos conjuntos, rápido deterioro 

de los edificios, agudización de los problemas sociales, excesi 

vo costo de las soluciones, etc.). 
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Pero en realidad han sido tesis cuyas connotaciones trae 

cienden el plano urbanístico las que cargaron el término "mar 

ginalidad" de "significac,..t\0:!1 en el nivel social y económico; 
~ti! 

l.- Los pobladores marginales no participan las relaci~ 

nea capitalistas de producción. Realizan activ:ilhdes artesana­

les, manteniéndose también ajenos al consumo. 

2.- Socialmente se lee considera lUlllpen osubocupadoe, di 

ferenciándolos del proletariado urbano. 

3,_ Se caracterizan por su eecaea participación política 

y actividad receptiva, así como por su falta de interés en la 

toma de decisiones fuera del propio círculo comunal. 

4,_ Configuran un polo sub-cultural frente a la cultura 

urbana, manteniendo las pautas y comportamientos de la cultura 

rural;, 

Estas tesis falsifican 1a realidad de los pobladores mar-

gina1es en el intento de preservar una "subcultura marginal" 

del contexto social urbano. Separando eue ob'jetivos, aspiraci~ 
ckl 

nea, ideología y participación política de loe intereses pral! 

tariado urbano. ( valorizand.ó .\loe componentes euperestructuralee 

y dejando de lado la esencia estructural del fenómeno "margin~ 

lidad"). Las características del proceso de cons'trucción aspo!! 

tánea, donsiderado por los ideólogos del sistema como una exp! 

riencia positiva y orientadora para el hábitat de lo·a estratos 

"marginales" en los países subdesarrollados es el siguiente: 

l) La vivienda evoluciona con el núcleo familiar adaptán­

dose y satisfaciendo las necesidades impuestas por el crecimieE 
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to de sus miembros. 

2i Responde a las posibilidades económicas de cada fé.mi 

lia y se desarrolla en la medida en que los recursos materia 

les lo permiten. 

3) Se construye con tecnologías primarias al alcance de 

la participación de los usuarios. 

4) El tiempo de construcción es menor que las construc­

ciones estatales que se paralizan por falta de recursos. 

5) La vivienda resulta más económica que la soluciones 

oficiales y no requiere la participación de profesionales. 

6) Formalmente responde a las pautas culturales de sus 

babitantes,no estableciéndose contradicciones entre los códi 

gos arquitectónicos imperantes de la "alta" tradición arqui­

tectónica y los códigos inherentes a la cultura rura·l traí­

da por los pobladores. 

7) La vivienda es propia, lo que garantiza la estabil! 

dad familiar y la protección física aún en los momentos de 

escasez económica y desempleo. 

8) En términos sicológicos, la vivienda constituye un 

factor que otorga protección, seguridad, estímulo, genera 

oportunidades y permite canalizar la participación; integra 

al poblador en el contexto urbano y define un estandar de 

hábitat superior al medio rural originario. 

~s por ello que la tipología de la casa adquiere gran 

importancia dentro del sistema de valores individuales Y se 

fomenta el modelo de vivienda proyia-aislada, cuyo sistema 
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de eignoe reproduce (dentro de las limitaciones materiales y 

económicas) los códigos inherentes a las urbanizaciones de la 

pequeña burguesía. 

El problema de la casa oculta así, el problema verdadero: 

El porqué la estructura económica no ofrece un puesto de tra­

bajo, ni garantiza la mínima eubsietencia. 

La vinculación con los sindicatos obreros y partidos po­

líticos de izquierda ea eubstituída por la follllción de agrup~ 

cienes internas, para evitar la toma de conciencia de los pe~ 

blemas genéricos de la sociedad, más allá de los existentes 

en el marco limitado de la barri·ada. 

é.aih esta perspectiva pocas eon las brechas que presentan el 

sistema para permitir la introducción de elementos renovado-­

res que p'ermi tan avizorar soluciones definitivas para la com­

pleja problemática habitacional de lee mayorías sociales. Sin 

embargo ei este mismo tipo de organizaciones ee convierte en 

algo máe que un medio de promoción socio-económica, concreta­

mente, en un instrumento de educación socio-política, se abren 

auspiciosos caminos para transformarlos en positivos vehícu-­

los del cambio estructural. 

Al romper su esquema de la neutralidad política, condi-­

ción sine-equa-non de su desenvolvimiento, se puede dar paso 

a las posibilidades de una labor concientizadora capaz de dee 

cubrir las causas y orígenes de loe males de la sociedad, Y 

por lo mismo, capaz de optar de manera diferente. 
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Entonces, de medio de reproducción del sistema, puede 

tornarse en herramientas críticas y organizativas para el 

cuestionamiento y la proposición de alternativas políticas 

de largo alcance. 

Organizaciones populares de este tipo, pueden enfrentar 

de una manera cualitativamente distinta la obtención de su 

vivienda. Cla~ificados en cuanto que ni la búsqueda de solu­

ciones individuales, ni la organización en torno a entidades 

del Estado, brindan posibilidades habitacionales de ningún 

tipo, a los sectores más necesitados, su punto de partida de 

be ser la lucha, como único medio para exigir la aten'ción de 

éste y otros legítimos derechos de los trabajadores. 

De allí que puedan constituir una ruténti ca al terna.ti va. 

popular para el enfrentamiento del problema de la vivienda en 

nuestra sociedad. 

Como ya lo decía Engele (74): 
11El llamado problema de la vivienda, ha afectado a todas 

las clase oprimidas de todos los tiempos en el capitalismo, 

no consiste sólo en que la clase obrera viva en malas viviendas, 

superpobladas e' insalubres. Se manifiesta por la escasez de 

un techo que afecb. . a la clase obrera e igualmente 

a la pequeña burguesía. El problema no ee una consecuencia 

directa de la explotación del obrero por el capitalista, es 

uno de los innumerables males secundarios originados por el 

actual modo de producción capitalista'! 

Por tanto, a diferencia de otras agrupaciones vivien--

distae, los objetivos de estos movimientos no deben limitarse 
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aóla.mente a la obtención de un techo, concientes de que el 

problema de la vivienda· no ea el principal problema a solu­

cionar. La lucha por la vivienda ea tan sólo una etapa en la 

lucha por la terminación de una sociedad que se ~asa en la 

explotación del hombre por el hombre. 

"Para acabar con esta escasez de vivienda no hay máa 

que un medio: abolir la explotación y la opresión de las el~ 

aes laboriosas por la clase dominante.(75) Para el efecto, 

resulta funda.mental que estas organizaciones viviendiataa ae 

integren a la lucha de todos loa trabajadores, agrupados al­

rededor de loe objetivos de la clase obrera. Destacando la 

diferencia entre la obtención de la vivienda como una etapa 

máa en la lucha y no como un fín en sí misma, pues: 

"Si suponemos que el obrero soluciona su problema babi 

tacional mediante la adquisición de una casita en propiedad, 

en ese caso aparentemente estaría alojada de manera gratuita; 

loa gastos de vivienda ya no estaría en el ~alor de la fuerza 

de trabajo. ~ero toda disminución de loa gastos de producción 

(reproducción) de la fuerza de trabajo, ea decir, toda reduc­

ción por largo tiempo de loe orecioe de loa medios de subeis-. 
... º'~t" cte.\ V.l\c.r ,\~ la A1..:l!.J-.el.\ el~ Tr~bd~c.i 

~ ':J o.e ... -:s c..n . .\\'" c_\c. c.r..:~nt,.-..... J \.J\1~ 
tencia del obrero equivale, a un!i'disminubion correspondiente 

cJ,J salario. El salario descendería así, por término medio, en 

una cantidad igual a la economía realizada sobre el alquiler 

corriente, es decir, que el obrero pagar~a el alquiler de au 

propia casa, no como antes, en dinero, al propietario, sino 
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bajo la forma de trabajo nopagado, que iría al fabricante 

para el cual trabaja. De esta manera los ahorros invertidos 

por el obrero en la casita, se convirtirían, e~ectivamente 

y en cierta medida, en capital, pero para él, sino para el 

capitalista de quien es asalariado~ 
\\ 

Anotemos de paso que lo que acaba de decirse, vale para 

todas las reformas llamadas sociales, que pueden reducirse a 

un abaratamieito de los medios de subsistencia del obrero.(76)~ 

Pero "si estamos de acuerdo en que la lucha por el so-­

cialismo se prepara antes de la revolución misma debemos ub! 

car el papel político de la cuestión urbana como parte de e~ 

ta lucha, analizando su carácter de contradicción secundaria 

y su potencialidad como base de las alianzas de clase que el 

proletariado necesita construir en la lucha por el poder po­

lítico". ( 77). 

Por tanto en referencia a considerar a la práctica arqu1 

tectónica un medio de lucha política, cabe recalcar que si se 

consideran las posibilidades de trabajo con las grandes mayo­

rías urbanas que se han calificado como "sectores marginales", 

el trabajo con organizaciones populares en este contexto pue­

den ser válido, siempre y cuando sea avalado por un trabajo 

político. 

Desde ese punto de partida, pueden generarse posibilida­

des reales de acceder a la vivienda, mediante la acción comu­

nitaria y reivindicatoria de los FObladores, en acción conju~ 

ta con las fuerzas sociales e intitucionea empeñadas en part! 
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cipar en la lucha de las grandes mayorías desposeídas. 

Esta política tiende a plasmar una nueva forma de acción 

colectiva que ha de manifestarse en una forma de vida difere~ 

te: Fundamentalmente comunitaria y no individualista; de J;ar­

ticipaci6n social y no de aislamiento; de lucha permanente por 

loe derechos populares y no de incorporación al sistema de e~ 

plotación de las masas; de concientización y esclarecimiento 

de la realidad nacional y no de abstención en el proceso eo-­

cio-político de la nación. 

Por tanto, al plantear un modelo alterno de organización 

de lo que se trata ea de extenderlo lo m~a ampliamente posible 

entre las masas desposeídas con el carácter 4e instrumento re! 

vindicatorio, de lucha política de clarificación concientizad~ 

ra, de educación liberadora, etc • 

• Ante este panorama la linea de acci~n a llevarse ha de 

incluir, necesariamente, la participación activa de las orga?J! 
~d.~ tvcJ.J<, ~...: ... ~'"f'"'oroo;... 

zaciones (con el concurso activo de la política babitacional 

esto en cuanto a la toma de decisiones). Esto significa que a 

loa mecanismos propios del sistema,(mutualismo, cooperativis-­

mo, seguridad social, organismos viviendistas estatales,etc.), 

ba de oponerse una alternativa qu~ demuestre·la'factibilidad 

de alcanzar la vivienda a través del trabajo conjunto de las 

organizaciones populares y las instituciones democráticas de_!! 

tro y fuera de la universidad, capaces de contribuir activa-­

mente al desarrollo de esa lucha. Es importante aclarar que 

no se trata así, dereducir costos a base de la "gratuitidad" 
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de la asistencia técnica, sino de llevar adelante un proceso 

de educación mutua y esfuerzos mancomunados tendientes al 12 

gro de objetivos concretos y evaluables. 

El aporte que ciertos organismos del Estado (municipios, 

instituciones de gobierno seccionales, departamentos técnicos 

diversos, etc) puedan brindar en esta1area, es eventual, pero 

ha de lucharse porque se lo institucionalice y convierta incl~ 

so en la matriz de una nueva orientación política estatal de 

servicios directo a los sectores populares. 

De todos modos, un problema importante que es el de fi-­

nanciamiento de la vivienda para las organizaciones de pobla­

dores no calificada> como "sujetos de crédito" dentro de los 

índices aceptables para el sistema, no podrá resolyerse sino 

se cambian radicalmente las políticas actuales, que están 

orientadas a la consagración de la propiedad individual de la 

vivienda. Un sistema crediticio dirigido a las organizaciones 

y no individualmente a propietarios particulares, vendría a 

ser una opción diferente. 

Así se lograría una forma directa de protección a los 

asociados, en virtud de que los plazos pueden ser asumidos 
pvi' \3 cJ~i;ani·Z0iL\Ón 2 

cuenta, también, de su posibilidad de ampliar el espectro de 

sus objetivos hacia las actividades de la producción. 

A nivel acodt..-nico , las dificultades y fracasos que ac_! 

reen la puesta la práctica de estos postulados, serán la ev!_ 

dencia de como pueden resentir las caducas estructuras de la 
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Universidad, fielee reproductoras del estema y en especial 

de eu ideología. 

De tal contradicción aún no solventada, ee pueden e~ 

traer valiosas conclueionee, aeí como de lae diversas expa 

riencias que de todas maneras pueden y han podido desarro­

llarse. Por su carácter. experimental, tales experiencias no 

deben tomarse como verdades absolutas, pues su aplicación 

indiscriminada puede motivar una defoIYnac:iín de los reeulta­

doe apetecidos, tanto en términos de la formación del arqui­

tecto, como de los demás objetivos que ee persigan. 

En todo caso, nosotros insertaremos eete trabajo en el 

proceso de desarrollo de talee experiencias, no eólo porque 

tal ha sido eu origen y desenvolvimiento anterior, eino por 

nuestro propio convencimiento de la neceesidad imperiosa de 

'· optar por nuevas formas de aprendizaje de la arquitectura, 

en lae que no eólo se involucren loe problemae d~ nuestra re.!!: 

lidad socio-económica y cultural, sino que ae abran nuevas 

pautas ~eóricae, metodológicas, técnicas- al ejercicio de la 

profesión del arquitecto. 

Evidentemente, el desarrollo de trabajos de carácter e~ 

perimental que por su contenido son eminentemente particul.!!: 

rea, encierran dificultades de diverso orden. En el plano e~ 

trictamente académico se manifiestan por la ya anotada contr_!!: 

dicción con lae estructuras académico-operativas vigentes o 

con el desenvolvimiento autónomocel problema estudiado en la 

., 
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realidad concreta, a las cuales hay que sumar el que al tr~ 

ta111iento de particularidades sólo corresponde el conocimieB 

to de las mismas, lo cual conlleva el peligro de tornar·uni 

lateral el conocimiento pretendido, ya que, en la medida de 

su singularidad ofrecerá pocas posibilidades de generaliza­

ción en tanto1"';íonocimientos. 

A esta deficiencia se suma el carácter eminentemente 

empírico y formalista del tipo de enseñanza tradicional de 

nuestras escuelas y facultades, el cual, por su propio emp! 

rismo, genera igaal deficiencia en los estudiantes, dificu1 

tosamente encubierto por el estudio del más diverso género 

de tipologías arquitectónicas. 

En cambio, preciso es subrayar la validez que puede 

tener la experimentaciónen soluciones técnicas particulares 

que aporten a la formación del arquitecto en igual medida 

que a la solución de los graves problemas de nuestra socia-­

dad. 

Aunque al respecto, coincidimos con el criterio expues­

to por la ponencia de la Facultad de Arquitectura de la Uni­

versidad Central del Ecuador al V Congreso Interamericano de 

la Vivienda (78), cuando señala: 

"En lo concerniente a la posición específica de launiver 

sidad frente al problema de la vivienda su tarea tiene que 

centrarse en el conocimiento particular de la cuestión; en el 

conocimiento de la más amplia problemática que lo origina; y, 
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en la experimentación académico-productiva de lae técnicse 

que permiten delinear futuras eolucionee generslee al pro­

blema, que aplicsdse en el aeno de le sociedad actual eólo 

pueden constituir, objetivamente, paliativos". 

Por ello, la mayoría da lae experiencias deben aeu-­

miree como hipótesis, enssyoe o enunciados cuya validez no 

puede afirmarse científicamente debido a la inexistencia del 

respaldo estructural necesario. Negarlas o rechazarlas, 

.atribuyéndoles un compromiso o supeditación al "aiatema11 , 

implica otorgar validez a laa poblaciones marginales o al 

urbanismo especulativo, verdadera expresión de la inhuman! 

dad que impera en la sociedad capitalista. (79) 

De eata manera le opción popular que pretende hacer 

de la luche de la vivienda un punto de partida en la lucha 

por las reivindicaciones económicas, sociales yculturalee, 

constituye un planteamiento cualitativamente diferente del 

problema. Siempre permanece vigente, deade luego, la e:men~ 

za de que le obtención de la vivienda ponga punto final a 

la activida:lcombativa por loe objetivos superiores de una 

nueva sociedad, tanto más cuanto que el camino pare lograr 

la aatiafacción de tan importante necesidad es de suyo ar­

duo y complicado. De ahí, entonces, la necesidad de imple~e~ 

tar y desarrollar un sistema de educación popular que, a 

través de la 

cía la lucha 

luche por le vivienda, oriente s las masas h~ 
\:.:.,!;; 

por eusderechos. Ello implica una permanente 
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comunicación entre los moradores, su participación en todas 

lae faeee y aspectos de la toma de decisiones y"'ejecución, 

y la investigación crítica de todos loe aspectos de la reali 

dad para conseguir una clarificación ideológica, a más de 

unatoma de conciencia y un comprometimiento en la lucha, g~ 

nerando una real democracia en la discusión y adopción de 

políticas, encaminadas a eentar las bases de la conducción 

popular en el proceso de cambio estructural. 

Siendo, pues, la viviendael objetivo inmediato de las 

luchas de loe moradores, la educación popular ha de centrB.,!: 

se también en los aspectos inherentes a. lo que podría deno­

mimarse la educación para la vivienda. No ha de entenderse 

ésto como la inst~ucción para el uso de un nuevo tipo de vi 

vianda., en que las diferencias espaciales estarán expresa-­

das en diferentes condiciones higiénica.a y funcionales, sino 

ante todo como una teoría y una práctica para que loa hábitos 

sociales puedan enrumbarse hacia normas de la vida en comuni 

dad y no del individualismo que neutraliza la fuerza de la 

lucha unitaria. Este proceso tiene que sortear los graves 

obstáculos que plantea la ideología dominante, cuyos valores 

son radicalmente opuestos a loa de la solidaridad de las el~ 

sea dominadas, pero también los excesos y los espejismos de 

un inoperante y absurdo comunitarismo a ultranza, que preteB 

daría colectivizar aún lo más elemental. 

Una de las carac~erísticas típicas de las urbanizacio-



(165) 

nea populares en nuestros países, es desgraciadamente la re 

producción quo hacen, en menor escala, peores materiales y 

costos menores, deJas urbanizaciones y viviendas de la bur­

guesía. Ante todo se copia el esquema edilicio de lotización, 

esto es lotes de propiedad privada de dimensiones variables 

de acuerdo a las posibilidades económicas de los futuros pr~ 

pietarios y a las determinantes técnicas y sociales del pro­

yecto. La villa, chalet, casa, residencia particular o como 

se llame la tipología habitacional propia de la burguesía, 

de un modo u otro, se convierte en el único modo posible taJ! 

bién para las clases sociales explotadas. La vivienda multi­

.familiar en condominio, que en términos de Edificación masiva 
• MS• 

y de industrialización de la construcción es el medio econó-

mico y rápido para solucionar el problema habitacional entre 

nosotros aún constituye una aspiración inalcansable para las 

clases populares. 

En los planes de vivienda estatales, es notoria, además, 

la idealización de los modelos de la vivienda burguesa. Es 

que el ahondamiento de la divisióp técnica del trabajo, que 

deja prácticamente en manos del planificador casi toda la 

responsabilidad de las soluciones arquitectónicas, dejando·de 

lado" la pár.ticipación del usuario en la planificación, son 

factores determinantes en el fenómeno de la consagración de 

tipologías habitacionales muchas veces inconsultas y alejadas 

de nuestra realidad. 

El esquema burgués de la planificación, se trata de re 

....... ,_._ 
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producir aunque sea llevándolo a la mínima expresión también 

en loe programas de vivienda popular. Loe diseñadores plan-­

tean en muchos caeos aspectos funcionales o formales que evi 

dencian la dependencia ideológica en la que están inmersos, 

imposibilitando la utilización o mejoramiento de las técnicas 

y materiales constructivos autóctonos y tradicionales, y lo 

que es más grave imponiendo formas y sistemas de vida •Y habi 

tación de un individualismo a ultranza, que comienza por li­

quidar todos los usos comunitarios del espacio y acaba afia~ 

zando, como ya se ha mencionado,uoa mentalidad pequeHo-burgu! 

ea y loe valoree ideológicos del capitalismo. 

La labor de concientización de la necesidad de abandonar 

los hábitos y aún las aspiraciones alienantes que tratan de 

reproducir los patronee burgueses resulta mí prioritaria. El 

uso del espacio, la conformación que se le dá, de un modo u 

otro es un reflejo de la estructura económico-social. Por eso 

resulta tan ardua y complicada la tarea de ensayar en términos 

culturales, es decir eupereetructuralee, cambios que por sobre 

todo dependen de loe cambios de la estructura. No puede dejar 

de observarse al respecto que la redefinicióo de las estruc-­

turas no conlleva mecánicamente la redefinición de loe valoree 

ideológicos. Por el contrario, el éxito definitivo del nuevo 

ordenamiento social depende de la armonización de estas dos 

tareas. 

No ha de perderse de vista que no se trata de implantar 

tao solo una nueva "filosofía del habitat", sino de algo más 
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radical y totalizador, ea decir, de una búsqueda permanente 

de una nueva filosofía y práctica de la vida en au totali--

dad. 

En lo referente a la arquitectura misma, podemos men-­

cionar -con Salinas y Segre- que la práctica social del ar­

quitecto tendrá un fiel reflejo en la enseñanza de la nueva 

arquitect¡,;,-,. cuando se comprenda que, •• " configurar el ha-

bitat no significa colocar eimplea paralelepípedos uno al 

lado del otro, pues por habitat se ha de entender una varia­

ción de espacios urbanos que ae adecuen a las diferentes 

exigencias de la vida social y donde el usuario no ae sien­

ta un factor anónimo, una pieza de un mecanismo, sino un 

ser humano, con sus particularidades que deben exterioriza! 

se en el marco de acción de au vida cotidiana. De este modo 

el diseño ambiental expresaría realfuente una intención pro­

yectual colectiva; el ambiente poseería una forma que sería 

consecuencia inmediata de lae necesidades de la comunidad, 

de sus valorea, de sus aspiraciones, de aua símbolos". ( 80). 

Pero además, si en términos 'de finalidad las determi­

nantes del objeto arquitectónico varían en función de una 

determinación de lo político, el nuevo contenido deberá bu!! 

car una exteriorización diferente en lo espacial. 
si 

Pues bien, loa principios de una vida comunitaria, por 

oposición a loa del indi vidualismei no pueden ser plenamente 

conseguidos sin el cambio de la estructura económico-social. 



(l68) 

Sin embargo, el ejercitamiento de ellos como vehículo de edu­

cación socio-política constituye realmente un desafío y un e; 

perimento válido por las posibilidades que ofrece para capaci 

tar a los miembros de la comunidad en una práctica tendiente 

a cambiar la lucha social y política -atomizada· de loe indi­

viduo e por la lucha colectiva, ya no sólo por elementos de 

consumo y servicios como la vivienda, sino por la opciones de 

poder del proletariado y sus aliados de clase, es decir todas 

las clases explotadas.y desposeídas. 

La autogestión popular eurge_asi como un imperativo de 

organización que tiene que traducirse en nuevas políticas y 

modalidades de autoadministración. De tal manera la lucha por 

la vivienda se convierte en un escalón inicial, y sólo el pro 

ceso sostenido de educación social y política en busca de la 

liberación integral podrá determinar la amplitud de objetivos 

y realizaciones. 

La expresión de estos principios en los nuevos aeenta-­

mientos y viviendas generará entonces,caracteres fonnalee cua 

litativamente distintos de los que ha sido capaz de implemen~ 

ter el sistema imperante sobre la base de la propiedad privada 

de loe medios de producción y la ideología individualista que 

magnifica la estructura de todas las manifestaciones de la Vi 
vienda social y privada. 

La simple adjudicación y usufructo de la vivienda no 

puede ser la meta final, sino un hito en el proceso de lalucha 

,· 

. " 
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y educación I'opular para conquistar objetivos mucho más amplios 

y durareroe, 

Ello implica, hacer de la ad:ninistración de loe conjun•os 

también una labor de todos, con lo que conlleva de control y 

responsabilidad colectiva:;. El conseguir una activa participación 

no sólo en latoma de decisiones, sino también en la permanente 

ejecución de las wdidas para mantener vivos los intereses colee 

tivos, es fundamental para promover y ejercitar la lucha social 

Y política.Por tanto la adopción de las diferentes decisiones 

sobre la programación y planificación de los conjuntos urbanos 

y las viviendas deben lograrse a través de una amplia y permane~ 

te labor de discusión dentro de las organizaciones, entre las b~ 

ses, sus directivos y los equipos universitarios y sus profesio­

nales que coadyuvan a su lucha. 

De común acuerdo, debe plantearse la necesidad de implemeB 

tar modelos de urbanización y vivienda fundamentalmente difereQ 

tes a loe tradicionales, en razón de la base social popular de 

las agrupaciones y de su decisión de encauzar su género mismo 

de vida por el sendero de la educación liberadora permanente, 

la cooperación y la acción comunitaria. Estos propósitos sólo­

podrán ser logrados modificando ciertos esquemas propios de los 

conceptos burgueses de la vivienda como unidad residencial aut.Q. 

suficiente, funcionalmente aislada y reproductora en el espacio 

de una ideología del habitat basada por entero en el individua­

lismo. 
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Un ""epecto importante podrá eer el planteamiento debpoeeeión 

de la tierra de manera comunitaria, y no por propiedad indivi­

dual. Hecho este que ha sido~presión tradicional de lae comuni 

dadee indígenas en nuestro continente y puede resultar eignif_i 

cativo en la lucha contra lae imposiciones individualistas que 

rigen la economía mercantil. Puede ser también, expresión del 

nivel de conciencia acanzado por loe agentes sociales que in-­

tervienen en un proceso, que trata de lograr una mayor integr_!! 
soaal 

ción en la vida vecinal y trata de conseguir, en Último térmi-

no, un debilitamiento del concepto de la propiedad privada te­

rritorial, y ganar""el desenvolvimiento de una nueva conceptua­

lización social, mayormente colectiva y finalmente comunitaria. 

En definitiva debe optarse por una política de planifica­

ción contraria a la que ee ha mantenido en vigencia el sistema: 

lotes y viviendas individuales .• Bajo este mismo criterio las 

vías no sólo deben constituir arterias de comunicación sino que 

deben convertirse en vínculos activos de la integración comuni 

taria, cosa igual puede lograrse gracias a la propia ubicación 

de las casas, a su mantenimiento necesariamente colectivo y a 

la función de primer espacioinmediato para la comunicación y 

recneación de la vecindad, otorgando a loe espacios por los que 

se ingresa a cada vivienda. 

(Un poco a lamanera de las casas aldeanas y campesinas de 

loe andes o semejante al gran espacio -sombreada y refresca-­

do por la brisa0 infaltable en la vivienda tropical de cualqui~ 

ra de nuestros países. 
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Claro que la áefensa de este principio que favorece el 

desarrollo económico de los interesados y fortalece su con-­

ciencia comunitaria puede enfrentarlos directamente a las 1~ 

yes e ir.stituciones que regidas por los intereses del siste­

ma permiten solamente la posesión individual o fracciona~ib 

de la tierra. 

En general debe pensarse en buscar soluciones compati-1 

bles con una noci6n integral de habitabilidad como'Dna res-­

puesta adecuada a la realidad eocio-ecori6mica y cultural del 

grupo humano específico. 

Intentándose que sus actividades individuales y colec­

tivas puedan cumplirse a cabalidad. 

Al hablar de noci6n integral de habitabilidad nos rafe 

rimos al hecho de que la habitabilidad de la vivienda no teE 

mine en los muros de la fachada sino que tenga su proyección 

en el espacio inmediato-vecindario- y en el espacio mediato­

-barritil••-

Para ello, ante todo se debe lograr un justo equilibrio 

entre lo que necesariamente se ha de entender como de privac1 

dad absoluta y lo que será susceptible de un mayor grado de 

uso comunitario. Si por una parte es cierto que los sectores 

populares, en primera instancia, aspiran a emular los patro­

nea espaciales de lae clases dominadoras, no es menos real 

que su hábitos, tradiciones y usos, en raz6n, muchas veces, 

de las propias limitaciones que adolecen, son predominanteme!! 

te comunitarios. 
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El estudio detenido de la base social de las organiza-

cienes que desde luego puede hacerse en general, para 

sea populares, puede evidenciarlos hábitos y modos de 

las cla 
t!..\,..l.. '"-: 1\lll\11.,,~ 

vida· que 

han tenido que desarrollar, (muchas veces, debido.a los esca­

sos recursos económicos con que cuentan,factor que, naturalmeB 

te determina también muchos aspectos negativos como son la t~ 

gurizaci6n, la insalubridad, la denaificaci6n; y la privación 

de niveles mínimos de comodidad y funcionalidad en la vivien-

da). 

Por tanto, ea real que el pueblo, por ese motivo, tie­

ne que cumplir una serie de actividades vitales en condiciones 

precarias, antihigiénicas y limitadas. Sin embargo esas mismas 

condiciones coadyuvan a desarrrollar hábitos comunitarios, 

amén de ingeniosas formas de uso del espacio. 

De ese estudio ee debe tratar, entonces, de recuperar 

lo positivo de loa modelos y soluciones populares del habitat 

que han servido para satisfacer las necesidades funcionales 

sociales y culturales propias de estos sectores. Se debe sacar 

partido de todos los aspectos rescatables que esas formas de 

vida ofrecen, en miras de racionalizar-él úso comunitario del 

espacio, que reorientado en la lucha conjunta por objetivos 

comunes puede rendir dividendos socia~es concretos, desarro--

llando el sentido de la solidaridad de clase y la comuniddad 

de intereses. S·i·empre en concordanci'a a las prácticas, hábitos, 

valoree, costumbres, actitudes, comportamientos y tradiciones 

que caracterizan su estructura ideológica de clase. 
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La "finalidad" del obj e'to arquitectónico, enfocada de ese. 

manera, puede concebírsela como "determinante" del proyecto; el 

cual pasaría a ser la síntesis de esos principios conjugados, 

( en un proceso de análisis detenido con las numeroeae 11 condi-­

cionantee"del diseño, Condicionantes que deben provenir de la 

investigación y selección de datos que van de le. realidad 

socio-económica del grupo para quien estará destine.do el proye~ 

to, he.eta loe datos climatológicos de la zona donde ee implan­

tará. 

De otra manera, a pesar del detallado estudio que pueda 

hacerse de loe bloques, las variaciones para satisfacer la di­

versidad dimensional del núcleo familiar, la nitidez de loe 

elementos estructurales y de le.e circulaciones, la diversifica . -
ción cromática, etc. etc., el resultado no corresponderá a los 

objetivos planteados en el diseño. Es fund~ 

mental lograr a nivel de lo urbe.no-arquitectónico, el ajuste 

preciso entre el nivel de decisión (político-administrativo), 

el nivel ideológico-cultural y el nivel eodo-~conómico de loe 

usuarios. 8 estos factores ee añaden loe factores económicos 

y técnicos que condiconan la factibilidad del proyecto .Y aque­

llos que provienen del emplazamien-to (clima, .topografía, acce­

sos, viste.e, contexto urbano, etc.) para conformar un espectro 

totalizador de todo lo que deberá contemplar el plantee.miento 

de los diseñe.dores: 

"Le. complejidad de la vide. eocie.l y de los factores econ2 

micos, ecológicos, funcione.lee, técnicos, productivos, etc., 
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que inciden en la obra arquitectónica fundamentan la variación 

constante de las respuestas que permiten la sucesiva configur~ 

ción del ambiente, el rediseño del paisaje· ·urbano y rural, la 

particularidad de la arquitectura integrada en dicho paisaje y 

los objetos que forman parte de la vida cotidiana de la comunj, 

dad. Esta unidad del ambiente, que debe a su vez responder a 

la unidad de los objetivos planteados por la sociedad, se logra 

a través de una base metodológica unitaria que comprenda todos 

los niveles del diseño y cuando hablamos de metodología, no es 

tamos pensando sólo en la aplicación de métodos resolutivos 

inmediatos, sino fundamentalmente de loe métodos de lectura 

que nos permiten captar la vida social, la cultura social, los 

fundamentos conceptuales que deben regir la vida del hombre 

nuevo y sus nuevas relaciones sociales. 

Una vez alcanzado el esclarecimiento conceptual que ubique 

'· la significación de nuestra intervención como diseñadores, es 

factible aplicar los recursos más avanzados en el campo del 

diseño, para acompañar a nuestra efectividad conceptual, la 

efectividad formal, la efectividad económica, la efectividad 

productiva" (81). 

Por tanto, a nivel de la metodología del proyecto, debe 

elaborarse un método de sistematización y jerarquización de 

las categorías de análisis que abra una perspectiva de desarr~ 

llo en las relaciones: base material-tecnología y sistema de 

signos y símbolos (como condicionantes) y las funciones socia 

les (como determinantes del diseño). Pues se plantea la inte-
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gración de nuevos aspectos cuya determinación incidirá en la 

valoración de la obra, junto a loe parámetros tradicionales 

establecidos por lo social, funcional, tecnológico e ideoló­

gico~ 

"La idea del trabajo unido a. la'<:~ul tural o a la forma.-­

ción educativa; la idea de fusionar el habitat con las estruc 

tu~as socia.les, colectivas, establecen nuevos parámetros de 

organización de la vida social que deben encontrar su exterio 

rizacié.1en la. arquitectura" (82). 

Los diseña.dores del medio físico tienen la responsabil! 

dad de interpretar las directrices esenciales que promueve 

la comunidad, y transcribirlas en formas y espacios apropia­

dos al desarrollo social que integren desde la base material 

hasta la superestructura cul t\R' a.l. 

La respuesta arquitectónica. enmarcarán las necesidades 

funcionales planteadas por la. comunidad y ea materializará a 

partir de los recursos disponibles, humanos, y técnicos. Al 

mismo tiempo como a~tefacto-cultural, deberá representar el 

sistema de valoree vigentes en la comunidad. La mayor o me-­

nor cohesión de las estructuras ambientales dependerá de la 

correspondencia entre las formulaciones de loe diseñadores, 

loe dljetivos generales que se plantea la comunidad y la ba.ee 

disponible para su concreción. En la medida .e.n _que las hipó­

tesis específicas establecidas por los diseñadores coincidan con 

loe postulados económicos, sociales e ideológicos globales, 

ee llegará a una mayor aproximación entre la obra conetruída 
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y la dem.anda de la comunidad. 

Por tanto es básico que el diseño tienda, en líneas gen~ 

rales a aproximarse a una integración de los componentes fís1 

coa como expresión de la vinculación social de las funciones • 

. a dichos valores y al mismo tiempo tranefoI'lll!!: 

dora en términos comunicativos, en términos semánticos. 

Para nosotros lo fundamental ea dominar una ideología y 

una metodología que nos permita actuar en concordancia con 

nuestra realidad social, económica y ambiental (ecológica). 

La forma de plantearnos loe problemas, puede apoyarse en las 

metodologías provenientes de loe países deBarrolladoe, ·pero 

las respuestas serán diferentes ya que lo son nuestros objet! 

vos, nuestros recursos, nuestra tecnología" ( 83). 

La finalidad socio-política que ee plantee desde el in,!, 

cio, puede generar eolucionee•que si bien coneti~uyan reepue~ 

tas a particularidades, permitan al demostrar su validez, la 

generalización indispensable para plantear prototipos. No en 

. __ .. -~ ·, 

el sentido de producir esquemas espaciales susceptibles de 

repetirse indiscriminadamente como "solución al problema de la 

vivienda" o menos aún generalizables a la llamada "vivienda ele "111terér.. 

social"; sino como parámetros tipológicos en los que puedan 

apoyarse los esfuerzos comunes de estudiantes, arquitectos y 

pobladores dentro de loe variados problemas habitacionalea 

que pued~n enmarcarse en la perspectiva social más amplia.de 

organización y concientización de la comunidad. 
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"La arquitectura es partícipe (al contener las funciones) 

de los procesos alienantes o libera-dores que acompaña la sa-­

tisfacción de las funciones" (84) 

En el aspecto tecnológico las soluciones que se puedan 

plantear para los dintintos requerimientos socio-espaciales, 

deberán necesariamente, estar enmarcada:; en la realidad de nuee 

tro medio. Se deber~ diseñar las viviendas y los conjuntos 

urbanos, conociando que se harán realidad dentro de las condi­

ciones de subdesarrollo y dependencia de nuestros países. No 

siendo factible por ello intentar ningún planteamiento que re­

quiera de mecanismos, recursos humanos o técnicos inconsecuen­

tes con nuestra realidad, en lo que al desarrollo de las fuer­

zas productivas se refiere, y que por lo mismo resulten utópi­

cos e inaplicables. 

"Se debe evitar, por tanto, el caer en la traslación a 

Am~rica Latina de sistemas constructivos vigentes en los países 

desarrollados, ein la correspondiente transcripción a las con­

diciones locales. Pero igualmente se debe evitar una tendencia 

opuesta, igualmente negativa: el uso de elementos constructivos 

tomados de la tradición popular-i'olklore rural- confundiendo 

el concepto de participación popular con la persistencia f osili 

zada de ancestrales tecnologías válidas en soluciones individu~ 

les pero imposibles de aplicar a escala masiva" ('·1·). 

(•) Segre, op, cit. 

., 
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En loe términos planteados, tendría validez l~ aplicación 

de aquello que ae menciona en "Arquitectura y Tercer U:undo" (85) 

como algunos de loa principios que definirían la especificidad 

del qu~hacer arquitectónico en nuestros países 

técnico en loe actuales momentos: 

., a nivel 

1) El principio ·~antral de la economía: la necesidad de 

multiplicar la producción y elevar la productividad, en contr~ 

dicción con loe recursos limitados de mano de obra, materiales 

y nivel técnico •. Producir el máximo con el mínimo de recursos 

y esfuerzos. Utilizar el mínimo de material en sus mejores ººB 

dicionea estructurales y constructivas. Producir con la mejor 

organización del proceso de la producción, utilizando la más 

alta técnica posible. 

2•! El principio de cambio y del crecimiento: producir 

una arquitectura con el mínimo de área, de gastos ·de materia-­

les y de esfuerzo humano, pero que pueda transformarse con el 

tiempo; crecer, cambiar la forma según disminuya la presión de 

las necesidades sociales. 

3) El principio de la transformación: se hace necesaria 

una arquitectura que no quede desusada con el tiempo. 

4) El mantenimiento económico: el mantenimiento d~be r~ 

presentar el menor esfuerzo, el mínimo de recursos h~manos y 

materiales. 

La aplicación de estos principios determinan el empleo 

de la modulación, normalización, tipificación, así como la 
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investigación de sus enormes posibilidades. La disminución 

del peso de lae edificaciones a través de materiales livianos, 

estructuras laminares y estereocelosías, la repetición de ele­

mentos, la simplificación de la construcción, el desarrollo de 

~niones entre loe elementos constructivos que permiten el fá-­

cil crecimiento, la ter:ninación en fábrica, etc. 

5) El principio de la flexibilidad: surge la necesidad 

de que en la nueva arquitectura ~as funciones puedan transfor­

marse, loe espacios puedan ser adaptados a distintos usos y a 

demandas cambiantes¡ que exista una completa flexibilidad del 

espacio que podrá ser susceptible de satisfacer distintas fU,!! 

ciones y asimilar loa cambios que se produzcan en éstas aegdn 

se necesiten. La forma cambiante debe seguir los cambios de la 

función en el tiempo, 

Puede imaginarse la economía qua se obtiene con edificios 

que permiten su transformación prácticamente sin costo algu--

no. 

Esto se traduce arquitectónicamente en todo un sistema de 

paredes cambiables, de tabiques flexibles, de muebles y pare­

des ligeros, modulares, con condiciones acdaticaa adecuadas, 

producidas masivamente, incluso industrialmente, Siendo modu­

lares podrían ser facilmente reemplazables, permitiendo un 

mantenimiento fácil y ec .. mómº1co. 

6) Principio de la variedad en la unidad: la construcción 

requiere del desarrollo de este principio, que significa lograr 

a través de la ingeniosa combinación de elementos repetidos, 
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resultados variados de acuerdo con las características part! 

cularea del individuo o del grupo humano que las utiliza. 

En cuanto a la base material, el análisis de la reali­

dad económica de los futuros usuarios debe considerarse pri~ 

ritario en la planificación. Esta condicionante sumada a las 

demandas político-organizativas del grupo (como lo determinB.!! 

te) pueden definir diversas opciones eobre el tipo de vivie~ 

da, pues la condicionante que generalmente tiene incidencia 

prioritaria en estos casos ea la cuestión económica. Bajo 

esa consideración deben ser cuidadoaamenteanalizadoa los as­

pectos funcionales y formales tanto de la vivienda como uni­

dad fundamental, así como del conjunto de viviendas y loe 

espacios complementarios que hacen el complejo urbano. Se d~ 

be buscar la racionalización del diseño de todo lo que compren 

de infraestructura y servicios: vías, accesos, redea-(electr! 

ca, de agua potable y desalojo, de aguas servidas y de lluvia). 

Así como de loa espacios de uso colectivo, para obtener un 

considerable ahorro en térmicos económicos. 

Existe la necesidad imperiosa de diferenciar en el dise­

ño la escala vehicular de la peatonal, pues por un lado ello 

conlleva beneficios de tipo económico, en tanto la infraeatru~ 

tura para cada caso tiene costos muy diferenciados y, por otro, 

contribuye a afianzar el concepto de habitabilidad en los eap~ 

cios públicos. 

En miras de generar más espacio para actividades de la co 
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m.unidad, ee debe evitar la jerarquización de eectores y loe 

privilegios espaciales. Igualmente se debe buscar accesos c2 

modoe y recorridos mínimos para loe espacioe comunalee indi~ 

pensables: escuelae, guarderías, salas de reuniones, centroe 

de· .abasto, parque e infantilee, dispensario e médicos ( asiete!! 

cia y educación) canchae deportivas, plazas y sepacioe ver-­

des, etc. 

En cuanto a las viviendae: ei el aporte para los gastos 

de urbanización e infraestructura aeí como para la amortiza­

ción del coeto de lae mismae, ee familiar, el dieeño tendrá, 

qu~atiefacer aquella condicionante de tipo general, y puede 

plantearse, entoncee, una vivienda de sefüejantae caracterís­

ticas (baja o en altura) para todas y cada una de lae fami-­

lias. Pero es imprescindible que solucione también todoe loe 

casoe particularee, ya que cada familia es una especificidad 

en lo que se refiere a composición familiar, recureos econó­

micos, actividadee, intereeee y demandae. 

De allí que ei bien debe partirse,de le composición f!! 

miliar media detectada en la inveetigación; del fondo fami-­

liar medio que podría dedicaree al pago de la "viviendau¡ de 

la densidad eetablecida como válida de acuerdo. al número de 

familias intereeadae y el área disponible; etc., la cuestión 

funcional debeenfocarse a través de espacios flexibles, con­

vertibles y vereátilee (86) que ee adapten a lo ~ue cada gr~ 

po..:familiar ee en la realidad, no condicionando las activid!! 

dee familiaree a eepacioe.rigidos y preetablecidos Y de eea 
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manera, hacer posible que se optimicen las condiciones de h!!, 

bitabilidad de la vivienda ain recurrir a la reducción indi~ 

criminada de áreas o al planteamiento de materiales pauperi-

zados en la búsqueda de reducir costos, cuando el recurso 

más válido en cuanto a lo económico debería ser aquel de "h!!: 

cer más por menos". (Esto evidentemente implica también una 

racionalización en cuanto a la utilización de materiales y 

sistemas conetructivos). 

Si la densidad establecida como punto de partida no es 

muy alta, se puede optar por programar y proyectar un tipo 

único de vivienda, susceptible de construirse por etapas,.m~ 

delo que se adapta bien a las disponibilidades económicas y 

al crecimiento democráfico familiar. 

La densidad constituirá junto con loe factores económi 

coa lo que fijará los límites, de la dinamia del crécimiento, 

pues el modelo fracasaría al variar el indice de habitabili­

dad por una variación indiscriminada de la densidad. 

En el estudilll de · 11 ¡formas· mínima!} de urbanizaéi6n,. · serv_! 

cios públicos y comunitarios" realizado en Colombia (revista E•wlci 

No. 65), se plantea como modelo teórico una "vivienda baja 

de alta densidad" y se anota el peligro que entrai'la esa fór 

mula, ya que si no existe un adecuado control, es fácil que 

la alta densidad del planteamiento inicial culmine con el 

tiempoen una superpoblación que degenere rápidamente en una 

vivienda deteriorada y con bajo indice de habitabilidad. 

l 
1 

1 
1 
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' 
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El establecer una densidad para loe proyectos no aignif! 

ca de ninguna manera que ae deba introducir cáda caso concre­

to dentro de "normas mínimas" preestablecidas, que evidente-­

mente responden a realidades diferentes. Normas de ese tipo 

ee pueden usar como parámetros de referencia, pero la denai-­

dad real con la que se debe trabajar deberá ser fruto de la 

realidad socio-económica y demográfica, y se la planteará como 

una de las respuestas a la finalidad del conjunto, así como a 

condicionantes fundamentalmente de tipo económico. 

En Cuba por ejemplo, se ha establecido un eetándard hom~ 

géneo de dimensiones, terminaciones e infraestructura urbana, 

bastante alto en relación a soluciones similares realizadas en 

loa países en vías de desarrollo (ee calcula una superficie 

total por persona de 12.07 m2 en la vivienda). La inexistencia 

de soluciones intermedias, claro prolonga loa plazos para la 

absorción del déficit• habitacional. (87) 

Elevar la densidad se puede coraiderar importante como 

un medio para lograr disminuir loe costos de urbanización por 

familia, ya que loa miemos guardan una relación inversa al nú 

mero total dEI viviendas; y por otro lado, se puede mejor.ar 

las condiciones de habitabilidad de las viviendas en cw.nto a 

área, en base al ahorro de ·1os costos globales de urbaniza--

ción. 

Un control adecuado se hace indispensable, entonces, para 

que la alta densidad no degenere en un aumento indiscriminado 
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de la población y en el deterioro ambiental. 

La continuidad del trabajo y la organizacíón comunitarias 

en la vida diaria implican la aplicación de una serie de normas 

y reglamentaciones para el uso y el . .lllantenimiento de los espa­

cios y elementos del equipamiento comunal. Para el efecto se 

hace preciso implementar un sistema de regulaciones y mecanis-
d• moa control que han de resultar de su discusión amplia y demo-

crática y, lo que es fundamental, de su aceptación voluntaria 

para garantizar el real cumplimiento de las decisiones. 

la organización de los sistemas de control y mantenimieB 

to de espacios y equipamientos tiene que ser una labor.de to­

da la comunidad para que su ejercicio sea también responsabi­

lidad y tarea de todos. Así se puede garantizar el cumplimieB 

to exitoso de las necesidades urbanísticos colectivas y, ade­

más, mantener viva una práctica social de provechosos efectos 
'· 

para la comunidad y los individuos. El beneficio social que 
e:~ c<11d• n \e, 

surge de este condicionamiento pues la comunicación y toma 

de decisiones y ejecución colectivas afianza el desarrollo de 

un sentido comunitario de la vida. 

En esta perspectiva, la participación de la comunidad iE 

teresada en resolver su problema habitacional, en las difereE 

tes etapas de la construcción, de hecho constituye una prác-­

tica productiva de trascendencia social, educativa y atln eco­

nómica. 

En el proceso de producción no sólo se han de tomar en 

cuenta, por tanto, los aspectos tecnológicos y los recursos 

de materias primas (en términos de aprovachamiento máximo de 
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los componentes materiales) sino también loe recursos de fue~ 

za de trabe.jo. 

Así pues, un aspecto que he. de tomarse en consideración 

e.l planificar loe progre.mas de construcción, es el que se re­

fiere e. le. necesidad de evaluar cuidadosamente, en términos 

de operatividades y éxito, le.e poeibilide.des de le. comunidad 

pe.re. participar en el proceso contructivo. Esta consideración 

tiene que extenderse rigurosamente e. le. necesidad de entender 

le. pe.rtici.pe.ción en le. construcción no como une. forme. de eco­

nomizar medios e. coste. del trabe.jo no remunere.do de aquellos 

miembros de le. comunidad que tienen calificación prof eeione.l 

pe.re. e.sumir le. ejecución de determine.de.e labores técnicas, 

Sino por el contrario, he. de entenderse como un sistema que 

les ofrezca fuentes de trabajo seguro y adecuadamente remune­

rado en el seno de su propia comunidad, y que abre. le. posibi­

lidad para que otros de sus integrantes se instruyan en ese.e 

te.reas de ser posible, no sólo con miras e. e.be.re.te.r el costo 

de sus propias viviendas, sino de adquirir conocimientospro­

fesione.les que les ofrezcan une. alternativa ocupacional. 

Le. organización de las obre.e puede contemplar igue.lmeB 

te el ejercicio de tradicionales formas de trabe.jo comunal, 

para involucrar e. amplios sectores de le. población en la ej~ 

cución de ciertas actividades que se conviertan en verdaderos 

e.portes e. la labor total, pero fundamentalmente en miras e. 

une. acción comunal y tome. de conciencie., pues al plantee.rae 
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la necesidad de la in~ervención de los propios usuarios de la 

vivienda en la construcción de ellas, no se pretendería como 

se ha dicho, sólo abaratar costos y conseguir una calificación 

profesional para algunos de los miembros de las organizacio-­

nes sino, sobre todo, obtener dividendos sociales que unica-­

mente el trabajo y el esfuerzo colectivos pueden asegurar, Es 

decir, en la práctica productiva, educar a los miembros de la 

comunidad en el sentido de la solidaridad de clase, de la vi­

da comunitaria por oposición al individualismo pequeño burgués, 

de la conjunción de eefu~rzos para lograr objetivos comunes. 

En este campo lee toca juzgar a las Universidades y,,en 

particular a las escuelas de Arquitectura, un papel importan­

te si han de mantener, como es imperativo, la.,vinculación con 

los sectores populares de moradores a loe que puede brindar 

su asesoramiento técnico y cuitural, Las brigadas o grupos que 

tomen a su cargo la dirección técnica de laa obras de urbani­

zación y construcción de las viviendas deberán emprender la 

tarea de la educación técnica que posibilite en mejor medida 

la construcción, tanto en el campo del perfeccionamiento de 

loa obreros de la construcción, como en la formación denlevos 

cuadros. 

Tres elementos básicos deben vincularse en el proceso de 

producción de los conjuntos habitacionales y las '.•viviendas. 

La participación de los técnicos (urbanistas, arquitec­

tos y diseñadores en general). 

La integración de los usuarios en los procesos de ddse-
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ño, construcción y conservación de loa conjuntos. 

-El uso de tecnologías simples, basadas en elementos que· 

puedan producirse en forma masiva, en concordar.cia con loe r! 

curaos materiales existentes en cada país. 

En referencia a este último aspecto, es posible que una 

producción semiarteaanal pero estandarizada, (si su organiza­

ción es eficiente) puedQ proveer mejores viviendas y a menor 

costo que aquellas conetruídas en tase a loe tradicionales 

sistemas constructivos, artesanales y obsoletos de utilización 

regular en nuestros países. Esto, en la medida en que la in-­

dustrialización masiva de la vivienda y aún la prefabricación 

de elementos a gran escala se aviaora costosa y lejana, pues 

el ensayo de nuevos métodos constructivos aplicables a las 

edificaciones económicas poseería una fundamentación lógica 
I"" f· f".:.oe.\..ic."\,..,a c!11 \a ccns"\~uct:.\cn j.~,\IJ.\ltLf'O¡ 

ei la estructura" condicionada por objetivos de carácter social 

y no de especulación y de rápida amortización del capital in­

vertido. Esto generalmente no ocurre al supeditarse el proce­

so productivo a las irregularidades del mercado impuestas por 

el libre juego de la oferta y la demanda, invalidando así la 

·base planificada que requiere toda iniciativa de elementos 

prefabricados o sistemas constructivos racionalizados. 

"La característica esencial de la construcción en nuee..'.:-

tros países radica en la aplicación de métodos artesanales. 

Resultan muy limitadas las iniciativas de integrar dentro del 

proceso productivo las técnic.as más avanzadas, así como la 

creación de la base material generadora de los elementos inte~ 



(188) 

.> 

medios, fundamento real de la industrialización de la constru~ 

ción. 

La persistencia de loa métodos artesanales se base en la 

abundancia de la mano de obra en la contrucción, producto de 

la desocupación permanente creada porel sistema económico vi-
.. 

gente y la carencia de um. demanda regular (solvente) de vi--
~ 

viendaa, (u otros temas arquitectónicos), condicionada por el 

"libre" juego de la oferta y la demanda de la iniciativa pri­

vada, ya que no existe una planificación nacional que contro­

le el desarrollo. La aceptación de este .estado de cosas esta­

blece en principio la imposibilidad de industrializar la con~ 

trucción y al mismo tiempo condiciona la estructura ideológi­

ca de loa iiaeñadorea, que se expresa en la negación de las 

técnicas avanzadas, consideradas limitantea de la actividad 

creadora. 

La arquitectura constituye uno de loa factores expresi­

vos de la cultura de una época, condicionada por las neceaid! 

des, loa recursos naterialea y en particular por el deaarro--
• 

llo técnico. El hombre a: través de la historia ha incrementa-

do su dominio de loa medios materiales y desarrollado la te~ 

nología adecuada para satisfacer iaa necesidades esenciales 

de su vida social. Por lo tanto cada épóca posee su expresión 

basada en loa recursos disponibles y en loa métodos aplica-­

cadoa: la industrialización ea el fundamento de la expreaaión 

de la cultura arquitectónica de nuestro tiempo. 
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El hecho de mirar hacia la ir.duetrialización impone el 

deber de establecer a través de la investigación el nexo l~ 

gico entre los elementos producidos y el usuario, destino 

último de loe miemos. Esto nos conduce a una profunda revo­

lución en loe conceptos y loe métodos que determinan las fo! 

mas arquitectónicas. No debemos imaginar la induetrializa-­

ción como una serie de métodos de dieefto más o menos brillaE 

tes de modelos típicos, concebidos como formas cerradas, ei 

no como unos coordenadas que nos permitan el desarrollo de las 

más variadas soluciones. 

El concepto de industrialización de la construcción s~ 

lo puede tener total vigencia creando las bases que propicien 

el desarrollo de una estructura investiga acorde con la 

planificación y el control de los procesos productivos que 

enmarcan la concreción de la arquitectura. Así la obra ter 

minada es el ree\ll tado de la composición de elemento e ind;:er­

cambiablee que la industria puede producir a través de la al 

ta tecnología que, por un parte permite una variedad de aca­

bados, formas, materiales, etc. y, por otra, el logro más 

preciso de loe resultados funcionales, económicos y plásticos 

que jamás se podrán conseguir por loe medios tradicionales. 

En condiciones óptimas de abastecimientos y organización 

utilizando sistemas artesanales tradicionales de contrucción, 

pueda calcularse que un obrero produce una vivienda al aílo 

como promedio. Utilizando las técnicas más avanzadas de pro-­

ducción y montaje de grandes paneles la productividad puede 
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aumentarse a 2.5 a 3 viviendas por año por hombre. 

Pero el uso de determinadas técnicas avanzadas.está l! 

mitado por el alto volumen de iroducción estable que requie­

ren, por lo que tomando en cuenta que un altísimo porcentaje 

de las ciudades del Tercer Mundo son de menos de 15.000 hab! 

tantea, y más del 60~ de las viviendas ee construirán en zo-

nas rurales, aisladas, se puede llegar a una productividad 

promedio de 1.7 viviendas por obrero, mecanizando y moderni­

zando loe sistemas tradicionales al máximo durante una prim! 

ra etapa:' ( 88). 

La prefabricación deberá partir de la utilización de 

materiales nacionales, y de técnicas que habiendo sido prob! 

das con éxito en el medio, permitan una industrialización 

eficiente con relativamente baja inversión inicial • 

• De allí que puede ser mucho más ágil y oportuno el tr! 

bajar en base a una prefabricación abierta, de elementos me­

nores, que no requiere de una costosa inversión inicial pero 

que permite la normalización y tipificación de la construc--
• ción, en base a elementos que pueden utilizarse de manera fl~ 

xible. Eso posibilita una variedad de soluciones a la vez que 

se logra un eficaz y continuo incremento de la producción. 

Aunque no debe caerse en loe defectos implícitos en una 

visión sectorial de la técnica,al considerar la prefabrica-­

ción sóUi como un problema de producción y no de"diseño o de 

cultura, se frena la posibilidad de un:. reencuentro entre 

técnica avanzada y diseño. (89) 
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La significación de una determinada tecnología varía con 

eu inserción en la sociedad. La técnica está en definitiva de 

terminada por una ideologia y por una metodología. 

Ee importante comprender el sentido, las exigencias cul­

turales y conceptuales que impone una metodología, para luego 

ser aplicada a soluciones concretas diferenciadas entre sí. O 

sea, que dominada la base conceptual de la acción tecnologíca, 

ésta corresponde a un constante proceso de creación y de ade­

cuación de loe recurso y loe medios técnicos a condiciones 

particulares locales. (90) 

"La buequeda arquitectónica del amplio e inexplorado cam 

po de la industrialización está abierta. la expresión de la 

nueva arquitectura está por devenir, a partir de la generali­

zación de loe nuevos sistemas constructivos y de la utiliza-­

ción de loe elementos industr'ializadoe, que condicionará el 

lenguaje formal de la nueva arquitectura, en coincidencia con 

las transformaciones de la vida social del hombre nuevo".(91) 

"Loe pueblos del tercer mundo están unidos por una pro­

blemática común, por necesidades y características comunes, y 

por una urgencia común de resolver loe tremendos problemas 

del desarrollo que ee nos encaran, y sin embargo, permanecew­

mos muchas veces aislados, o pobremente comunicados, con gran 

desconocimiento de nuestras enormes potencialidades, de la 

enorme riqueza de nuestras tradiciones culturales; se hace n~ 

ceeario intercambiar experiencias, compartir soluciones ·;y un_! 

dos, encontrar nuevos caminos. 
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Es de vital importancia propiciar·ese acercamiento y 

viabilizar por todos los medios las posibilidades'de inte~ 

cambio de experiencias en cuanto a soluciones técnicas y 

problemas comunes. 

Tal vez esté lejano el día en que estos contactos r! 

novados e intensificados con el tiempo y apremiados por 

las necesidades, podamos constituir una organización que 

sistematice definitivamente nuestras relaciones, una Unión 

de Arquitectos de Asia, Africa y América Latina, que orga­

nice, vertebre y canalice nuestras inquietudes y nuestras 

experiencias, que sintetice los caminos idóneos de nues-­

tra construcción Y.de nuestra arquitectura, en un trabajo 

conjunto. 

La problemática de la arquitectura del Tercer Mundo, 

sus objetivos, sus limitaciones, sus contradicciones, se-­

rán el embrión de la educación de los futuros arquitectos, 

en la que se desarrollará por sobre todo· en el alumno una 

visión dialéctica del espacio y de la forma, un íntimo domi 

nio conceptual de las técnicas de avanzada de producción 

industrializada a fin de utilizarlas como instrumentos de 

creación promoviendo su desarrollo; un conocimiento pleno 

de la evolución histórica de la arquitectura y de la cult_!! 

ra nacional, analizadas en todas sus relaciones, a fin de 

descubrir sus leyes científicas de desa~rollo, y extrapolar 

los caminos del porvenir, relacionándolas profundamente con 
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el proceso evolutivo de la cultura de la humanidad e incorp~ 

rando todos los aportes que contribuyen a los fines y las a~ 

piraciones do la nueva arquitectura, todo ello plasmándose en 

investigaciones relacionadas con el desarrollo de lae realid! 

dee cotidianas de los países, 

Las próximas décadas han de ser decisivas para el mundo, 

son años de lucha, de grandes trabajos, de sacrificios y de 

dificultades, para nuestros pueblos, pero también serán tiem­

pos de gloria, de justicia, de dignidad, de independencia, de 

libertad. En estas contradicciones ha de, germinar y florece! 

una nueva sociedad, y con ella, una nueva arquitectura, die--

tinta, seguramente superior. 

Una arquitectura, expresión verdadera de una concepción 

unitaria de la economía, de la sociedad, de la cultura, de la 

técnica y de la estética que le dan vida y que denominamos 

dialéctica por las raíces que la originan, en contraposiciónalq 
c.cn .. "-t''1c..n 

metafísica fragmentaria, limitada, parcial, que permea la 

gran mayoría de las realizaciones de la arquitectura que hoy 

llamamos moderna• 

·Una visión dialéctica de la naturaleza, del pensamiento 

y de la sociedad in loe creadores de la nueva arquitectura pe~ 

mitirá concebir ésta en su unidad como un todo, y extender e~ 

ta concepción a toda la arquitectura del tercer mundo, que 

surge de condiciones similares, con características similares, 

con limitaciones parecidas, y podrá llegarse a soluciones pa~ 
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ticulares para cada país, de .acuerdo a sus propias caracterí~ 

ticas naturales y humanas, a su propia tradición y a·su pro­

pia cultura" ( 92) • 

·················~·················································· 
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(1) Oomprendeaos como estructura social a una sociedad hist~ 
ricamente determinada, entendida como un todo en el que 
se conjugan estrechamente: la base económica -como date~ 
minante- y las instancias jurídico-políticas e ideológi-
cas• ~\"'\\CnJ.imc,.-, '-eme l.'!,\t'"UL~i>ru i:":fO.\<.\C.\\ \U ur'\ \C.\1\l\C.\C•"'\ mu"\tt"\U\ dt lu~, ,n'\&rrw\.c.1 ~ 

''''n~·1 ~ ,,,tcrulc.1cru•1 e\~ \u li!'>\rutiun:i ":it.t¡u\. E.n ""'r~,.., t""\nbr"'., C\\ '>'~'"''.,,u 1\r-6~no 

(2) MORENA ISMAEL, citado por SEGRE ROBERTO, en "Las Trans-­
formaciones del medio rural", América Latina en su Argui 
tectura, varios autores, ed. s. XXI; Méx. 1978, 2da. ed. 

( 3) CORAGGIO JOSE LUIS, "Polarización, Desarrollo. e Integra­
ción", en Urbanización y Denendencia en América Latina.· 
Ed. Siap, Buenos Aires, 1972, citado por Hardoy Jorge, 
en América Latina, en su arquitectura, op •. cit. 

( 4) SEGRE ROBERTO, "Las Estructuras Ambientales en América 
Latina", siglo XXI ed., México, 1977. 

(5) Cuadro No ... 
Fuente: América Latina en su Arguitectura, varios auto-­

~es, Las areas Metropolitanas, HARDOY JORGE, Ed. 
a. XXI, 1978, Méx. pág. 86. 

(6) Ibid pág. 43 

(7) Cuadro No. 2, fuente: Sociedad ~nteramericana de Planifi 
cación, Correo informativo~ vol. 13, No. 1; enero-marzo 
1978, pág. 10 y 12. 

(8) También llamados vecindarios, conventillos, quintas, ca­
llejones, corralones, tugurios, etc., en las distintas 
ciudades de América Latina. 

(9) Las villas miseria (Argentina) se conocen como Callampas 
(Chile), barrios brujos (Panamá), cantegriles (Uruguay), 
pueblos jóvenes (Péru), Favelas (Brasil), ranchos (Vene­
zuela), etc. 

(10)América Latina en su Arquitectura, varios autores, Las 

Areas Metropolitanas, Hardoy J., op. cit. pág. 71 Y 72. 
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(11) Cuadros Nos. 4, 5,y ó. 
Fuente: SAGlG ROBERTO, Las Estructuras Ambientales en 
""A"'m"'é""r""'i;...;c;...;a;.....;L~a~t"'i~· n=a, po l igraf iado , EilA U ;~AM, Di vi a i 6n de 
Estudios de Posgrado: Autogobierno, México, Feb, 1977 
pág. 4. 

(12)-Las materias primas brutas (piedra, 
arena, grava, etc.) generalmente 
provienen de procesos extractivoe. 
(de diferente nivel técnico). 

-Las materias primas elaboradas, 
pueden provenir del sector 
artesanal (carpintería, herrería, etc.) 

. .... ·-~-----_-...~ -· -.( e- ... ; 

~;~.? ,f::::. ·. ~;:¡·--, 
;~:¡: ___ :..,> . 

;:~·..... &, ' .. --. "'.""2. 
· ... _'.~~;~~:tJC· : . 

. "~-~~ .-
Del sector man.ufacturero o de poco · ~ ~~-~~: .. f~;, .. ~.-•'<-
elaboraci6n industrial (tabique ].?'enaado, recubrimientos, 
cerámicas, etc.). 

Del sector industrial. (cemento, vidrios, ventanería, 
piezas sanitarias, etc .• ), 

·~ ,-

! 
1 

1 
---h 

/ 
/ _, 
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O del sector comercial capitalista que se encarga igua1 
mente de materiales y elementos de construcción de· alto 
nivel técnico (estructuras prefabricadas, equipo~ecán! 
cos y eléctricos,etc), así como ~rtículos suntuorioe y 

decorativos costosos.~ ~---~·'fi" 
\ :! ~: ' :íj 
'. ''! ,(\-(!. l . -; . l' 

. -- 1 

. ...,., 
f-.fY . 

(13) Pradilla Emilio, Notas acerca de las políticas de vivieB 
da de loe Estados Latinoamericanos, Revista de Material 

·Didáctico, No. 7; ENA, UliAM, autogobierne, México, Ju-­
li -agoeto, 1977. 

(14), Ibid. 

(15) Ibid. 

(16) COUSIN: J'. P., LOGENENT:. Inetrument Poli'tique, L' architec­
ture d' aujourd'hui. Paría, Rayo-junio de 1979, citado 
por R. Segre. op. cit. 

(17) América Latina ••• op. cit. 

(16) Pradilla, Emilio,"Notae sobre el problema de la vivienda" 
op. cit. 

(19) Segre Roberto, op. cit. 
1 
(20) Datos básicos de población en América Latina, Secretaría 

de la OEA, depto de asuntos sociales, Washington D. c., 
citado en11 América Latina y su Arquitectura", •• op.cit. 

(21) "Las políticas de vivienda del Estado en una coyuntura 
histórica dada están determinadas :¡:o~: a) la composición 

,...\,\Qqu~ I!(\ "\ ~\.dY(" ~\c.\":. c.\\"1\\n\c.- 4 
.. ''"'11.1<\-"•~n~,dc\ 

del:' problema de la vivienda y de la intervención del Est~ 
do en él. b) la fracción hegemónica en él y eu concepción 
del papel del Estado en el problema de la vivienda. c) las 
exigenc~as concretas del proceso de reproducción del cap! 
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·tal y su correlato, la reproducción de la fuerza de tra­
bajo en su conjunto. d) Las exigencias de la reproducción 
del capital involucrado en el proceso de la vivienda y 

la correlación de fuerzas entre ellas. e) la presión eje! 
cida por la diferentes clases sociales y particularmente 
por las explotadas, sobre el Estado en relación con las 
componentes del proceso de la vivienda" 
(Pradilla Emilio, notas sobre las políticas ••• op. cit.) 

(22) Pradilla op. cit. 

(23) Para muestra basta un botón: 
"Acapulco, México.- Letreros amarillos señalan escuetamente 
el límite de la zona urbana, siguiendo la línea isobárica 
a 225 mts. sobre el nivel del mar. 

Informan que a quienes viven encima de esa línea es impo­
sible llevarles servicios públicos, por lo que dicen se 
han vuelto la principal causa de contaminación de la ba-­
hía de Acapulco y deben ser desalojados de inmediato. Ocu 
pando su lugar con áreas verdes que cuidarán el ejército­
y la policía montada. 
Se trata de una operación de 60 días para desalojardel an 
fiteatro de Acapulco a 125 mil personas que por décadas -
han venido resolviendo allí, como pueden,su problema de 
vivienda. (a cambio se les ofrece un predio en zonas pan­
tanosas a doce kilómetros del centro de Acapulco). Serán 
utilizados los servicios del ejército y demás fuerzas re­
presivas del Estado; 'no de otra manera según palabras del 
propio Gobernador, serán bajadas de los cerros 25 mil fa­
milias." 

(Nota periodística de:"uno mas Úno", !l;éxioo, D. F.,) 
. Mercado Angel, "Operación Acapulco", 27 de mayo de 1980. 

y continúa la nota periodística ••• 
" ••• Por lo que toca a la razón técnica, varias son las in­
suficiencias del desalojo. La contaminación, en primer 
término, apenas es reducida a la fuente doméstica pasando 
por alto las fuentes industriales y de servicios turísti­
cos que <ron mucho soprepasan en tasa de crecimiento, vol~ 
men y tipo de contaminación a la primera. 
Loe servicios urbanos, por su parte, no son tampoco una 
causa suficiente para el desalojo. Primero, muchos colonos 
cuentan con servicios por encima de la línea:isobárica. Y 
segundo, porque aunque son muchos loe que aún no tienen 
servicios, no obedece eso a la cuestión técnica sino pol1 
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(24) 

( 25) 

(26) 

( 27) 

( 28) 

(29) 

( 30) 

( 31) 

( 32) 
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tica. Ni siquiera es una imposibilidad económica, ya que 
mediar.te créditos colectivos e individuales combinados 
con mano de obra prestada por los mismos colonos, sería 
és:fJa salvada. · 
La propuesta del gobernador pasa por altos los gastos de 
transporte que dañarían de forma irreversible el escaso 
ingreso de los colonos unavez instalados en el nuevo pre 
dio, además de carecer de los servicios que hoy encuen-: 
tran poca distancia en el centro de Acapulco. También pa 
sa por alto la inversión (casas~ i:nfraestructura)acumula 
da a lo largo de muchos años. Pasa por alto el costo so: 
cial que representa disminuir el nivel de vida a quienes 
cambiarán una casa terminada, por un lote baldío con me­
nor superficie de la que hoy disponen y los gastos que 
implicaran la construcción de nuevas viviendas.". 

Pradilla Emilio, Políticas deVívienda de los Estados La­
tinoamericanos, op. cit. 
Pascal Allende Pedro Gastón y Poblete Ramón,"Vivienda y 
Saciedad", serie "documentos" ·del Centro de InvestigaciOD'?S 
Ciudad, No. 2, Quito, Mayo de 1979. 

Ibid. 

Pradilla E. op. cit. 

Ibid. 

Roa Raúl, citado por Sagre Roberto, op. cit. 

SIZgre ••• , op. cit. 

Altbusser Louia, "La Filosofía como Arma de la Revolución" 
Ideología y Aparatos Ideológicos del Estado, México, Si-­
glo XXI ed., 9a. ed.,1979. 

Jiménez Carloe y Pradilla Emilio, "Arquitectura,Urbanani! 
mo y Dependencia Neocolonial", Ra.v. de Mat. didáctico, 
ENA-UNAM-Autogob., No. l, 2, 3, 4, 5, Méx., 1979. 

(33) Gramaci Antonio, citado por Portelli Rugues, "Gramsci y 

el Bloque Histórico", ed. siglo XXI, 6a. Ed. Mex., 1979. 

(34) Vasconi Tomás, "Ideología, Lucha de Clases y AFaratos 
Educativos en el Desarrollo de América Latina", Ed. Nva. 
Imagen, Méx., 1977. 
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( 35) García H. y Jiménez C;, "Del Espacio Arquitectónico a 
·1a Arquitectura como Mercancía•: tesis de graduación, 
Cali-Colombia, 1971, "~eorías de la Arquitectura Vein -t¡l,cinco autores, compilación: cf.éndez Dávila Lionel, 
fotocopiado, s/país, a/fecha. 

(36) Ortíz Víctor, "La forma como expresión ideológica y 
el Consumo", mecanografiado, trabajo académico, EllA-U!IAL1 
autog. Sem. del Area de Arquitectura, lr.exico, Nov./79. 

(37) García y Jiménez, op. cit. 

(36) Salinas Fernando y Segre Roberto, "El diseño Ambiental 
en la era de la Indi.;strialización", Serie documentos 
N°. 7, lACAV, Fac. de Arquitectura, Univ. Central, Qui 
to, Ecuador, 1975. 

(39) ?rlarx.Karl, citado por López Rangel Rafael:, "La ¡::orma 
como expresión ideológiz.ad~ y el consumo". 
mecanografiado, trabajo académico, ENA-UNAl\1-Autog., 
Sem. del a.rea de Arq. México, Nov. 1979· 

{ 40') Aunque hay casos como el de las comunidades del sector 
de Otavalo (Ecuador) en que una casa de esas caracterí~ 
ticas no tiene ningún valor para el usuario si su acce 
so principal no está orientado hacia el monte Imbabu-­
ra. (El Taita (padre) Imbabura, antigua divinidad pre­
hispánica}. 

(41) Segre R. op. cit. 

(42) Ortíz Víctor, "Casa e Ideología", mecanografiado, tra­
bajo académico, ENA-UNAM-Autog., Sem. del area.de Ar--
quitectura, Mexico, 1979. 

( 43) Ortiz Víctor, "La Forma como Expresión" ••• , op. cit. 

(44) Salinas y Segre, op. cit. 

(45) r.larx Kari, el 18 :Brumario de Luis :Bona.parte, citado por 
· · Ortíz Víctor, ·casa e Ideología, op. cit. 
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( 4ó) García y Ji::iénez, op. ci t, 

( 4 7) Blanco José ~JoBqu:Ín/ cit. por Ortiz Victor, "La Forma 
como Expresión";'; • op •. ci t, 

(48) Scgre·R, o~ .. cit~ 
( 49) iVolf L~wrerit "Ideología Próducción: 

por O'rtíz, Víctor. 

(50)'Pradilla y Jiménez, op. cit. 

.. 
El Diseño , cit. 

( 51) Marx Carl, ci t, por López Rangel. Rafael., 0 I.a Forma como 
Lógica de Producción", mecanografiado, trab. del area de 
Arq. ENA-UNAM~autog,, Seminario del Area de Arquitectura 
México, 1980, 

(52) Althusser L. op. cit. 

(53) Nosotros entendemos esta afirmación a través de la rela­
ción fundamental que existe entre los procesos ideológi­
cos y los procesos del pensamiento y del conocimiento. 
El pensamiento empírico, ideal.ista, subjetivo, unilate-­
ral, y/o superficial repercute en la "visión deformada 
de la real.idad" que l.as diferentes clases y estratos so­
ciales pueden tener, convirtiéndose la ideología en lo 
que Althusser l.l.ama "factor de cohesión social." en bene­
ficio de los sectores dominantes de la sociedad. 
Esta"visión deformada" en cuanto a la realidad social, 
proviene de la aparente imposibilidad de una explicación 
científica del.os fenómenos sociales, históricos, etc., 
habiéndose limitado las llamadas "ciencias sociales" a 
un discurso parcial. basado en l.o descriptivo,cronológi-­
co y aún anecdótico para "explicar" el desarrollo de las 
sociedades; resultado de l.o cual es el desconocimiento 
de las verdaderas raíces del. devenir histórico y social. 
De esta manera, el proceso de conocimiento del individuo 
sobre la realidad, cuenta sólo con la posibil.idad de ra­
cionalizar aquello que ha.obtenido a nivel. sensorial (em 
pírico) y aquello que lasociedad le brinda como ideas y­
representaciones (políticas, jurídicas, morales, reliBio 
sas, estéticas y filosóficas) a la par que hábitos, cos= 
tumbres y tendencias alienadas de las que provienen sue 
actitudes y comportamientos al. interior de la sociedad, 
Ese conocimiento empírico y/o subjetivo sobre la realidad 
social, hace que las el.ases sociales dominadas acepten 
su "papel" en la sociedad, (aunque a veces, conjugando a 
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eaa aceptación aspectos propios de au ideología) en tal 
forma de no con-crariar lo que el aiatema"demanda"de aua 
miembros. 

(54) Emilio de Ipola dice al respecto: 

"la ilusión ea inherente por principio a toda percepción 
y también al discurso que la recupera yla reflexiona sin 
cuestionarla, ea decir, al discurso ideológico". 

(De Ipola Emilio, "Crítica a la Teoría de Althuaser eob-re 
la Ideología", fotocopiado, tomado de "cuadernos de G\C. 
so, serie análisis, no.4 e/país, a/ fecha.-) . -

(55) Baudrillard J., citado por Ortíz Víctor, op. cit. 

:: ( 56) !bid. 

(57) Marx, Karl, citado por López Rangel R., op. cit. 

(58) Salinas y S gre, op. cit. 

(59) Gramaci A., citado por Portenelli, H., op. cit. 

(60) "La publicidad comercial cumple un papel de agente difu­
sor de la estrategia del consumismo e impone patronea 
ajenos a nuestra realidad. 
Lo anterior lo reveló el investigador Jorge Calvimontea, 
del Centro de Estudios de la Comunicación de la UNAM, al 
hablar sobre el".Elatado y la Publicidad", en el marco del. 
Trigésimo Congreso Anual. de la Internacional Communica-­
tion Asociation ( ICA) •· 
Apuntó que de 140 agencias publicitarias que operan en 
México, once transnacionales manejan el 57~ de un total 
de7n•',millones de pesos correspondien•es al. gasto de la 
publicidad comercial por año. 

Manifestó que es una necesidad diseñar una política na-­
cional de comunicación, así como organizar, prever y pro 
veer las modalidades de difusión comercial parque no pu~ 
de hacerse cómplice del "engaño colectivo que realizan 
las empresas". 

(Alvarez del Villar Gonzalo, "La Publicidad Comercial, 
Estrategia del Consumismo", nota periodística.- uno.uae 
uno, México, 1980.). 
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(61) "La arquitectura, arte social por excelencia, definidora del pe!'. 
fil de una cultura, imagen fiel y totalizadora de un sitio y una 
época, que como tal debería estar en el centro de las preocupa-­
ciones oficiales en este terreno, ha sido olvidada junto con 
otras formas de arte público y reducida al utilitarismo más inme 
diato, a la mediocridad y al hibridismo. No hay lugar, así para­
la arquitectura que lo es de veras. Es interesante observar como 
el gigantesco movimiento inte~ectual y artístico que se inició 
en los años veinte, y que se manifestó principalmente en la pin­
tura mural, en la literatura y en grado menor en la escultura, 
la música, la danza y la filosofía, no tuvo correspondencia en 
el terreno de la arquitectura. Quienes practicaban esta discipl~ 
na (algunos de ellos con indudable talento) oscilaban entre un 
internacionalismo de múltiples facetas y un folklorismo epidérmi­
co y ancrónico. Ho fué sino dos décadas más tarde que, sin pro-­
ponérselo, Barragán crea lo que es, en más de un sentido, el sí­
mil arquitectónico de aquellas realizaciones. 
Su obra, que algún día habrá de ser revisado con el rigor debido, 
ha contribuído en gran medida a definir una identidad una identi 
dad para la arquitectura nacional, cabe decir que para el país -
mismo. 
Ha sabido llegar a las raíces más profundas de nu.estra tradición 
arquitectónica. Sus obras son la antítesis, al mismo tiempo, tan 
to de las prevalecientes arquitectura extranjerizante como de -
las evocaciones nostálgicas.de un nacionalismo superficial y fa1 
so. Su obra no es 11 mexicanista11 , sino mexicana, y por ese camino 
ha alcanzado la universalidad. 
La obra de Luis Barragán queda allí, a pesar de la destrucción 
y la indiferencia, más allá de las mixtificaciones de sus imita­
óor~ó , como uno de los momentos más altos de la conciencia so-­
bre la universalidad de nuestra cultura, como un ejemplo de lo 
que puede lograrse, y como un reproche por el desperdicio que 
nuestro país hace de sus talentos más claros y sus riquezas que 
nunca serán oreadas". 

(González Cortázar Fernando, Luis Barragan y la Arauitectura Ol­
vidada, nota periodística, uno mas uno, méxico, 19oO.-

( 62) Fernández de Alba Antonio,'' cinco cuestiones de arquit ectura11 , ta 
llar ediciones J~1ll!adrid, España. 

. ' 
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{_63) Vasconi, Tomás,·op. cit. 

( 64). Castells, Manuel, "Crisis Profesional, Crisis Urbana, Crisis 
Escolar", ENA-UN&1l-Autogobierno, revista material didáctico, 
N°s. 4, 5 y 6, México, 1977. 

(65) Engels Federico, Sobre el Problema de la Vivienda, ed. anteo, 
Buenos Aires, 1974. 

(66) Colectivo de Profesores de Arquitectura-Universidad de la Ha­
bana, "Arquitectura y Tercer Mundo", publicaciones Lacav, FAU, 
Quito, Ecuador, eerie documentos, No. 6, 1975. 

(67) Bohigas Oriol, "Contra una Arquitectura Adjetivada, ed. aeix 
Barral, Barcelona, España, 1969. 

(68) Salinas F.,"En Arquitectura y Tercer Mundo", op. cit. 

(69) La lucha_ dél sector popular y hacia donde va movimiento fuá el 
propósito que agrupó a ci.án 

tos de colonos ds distintas partes de la Rep. mexicana en el -
ler. encuentro nacional de colonias populares. La cita fuá en 
en el campamento Tierra y Libertad en Monterrey. 

• 

Cuatro temas fuemn discutidos: caracterización del movimiento 
popular de México, el papel del.Estado a ese respecto, intercam 
bio de experiencias y bases comunes de coordinación, organiza= 
ción y acción nacional. 
Difícil en apariencia, el asunto de caracterizar con precisión 
al movimiento popular urbano. EQ una manifestación clara de la 
lucha de clases, se dijo, cuyo asiento son las·ciudades adonde 
llega la población expulsada de campo y donde el mercado capi­
talista de trabajo es incapaz de absorberla formalmente, aun-­
que si de manera informal, lo que hace de esa población un se~ 
ter sujeto a la explotación perm sin posibilidad alguna de or­
ganizarse como clase social que participa con su trabajo en el 
proceso productivo. Luego su lucha gira en torno a las condi-­
ciones de vida (consumo) y no en cuanto a la de producción. 
Lucha organizada.mente por el derecho a la tierra, la vivienda 
y los servicios urbanos; en ocasiones también lucha por permi-
sos de trabajo para enfrentar su condición de desempleo, por 
la defensa del patrimonio histórico y urbano, o por la protec­
ción ecológica. 
Lo inmediato (fugaz y puntual) de los objetivos de la lucha h~ 
ce que estos movimientos surjan explosiva.mente logrando alian­
·zas entre grupos socialmente heterogéneos; sin embargo, de no 
articular oportunamente sus demandas a otras de orden político 
más amplio -de masas, necesariamente-, corren el riesgo de ce­
der pronto a la corrupción, al desgaste, al aislamiento o .ª d~ 
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ea.parecer una vez conseguida la reivindicaci6n buscada, Allí 
su debilidad, pero allí también su fuerza· para constituirse 
en un frente amplio de oposici6n que c.ombina la coyuntura 
con lo estructural, De ahí,. el apoyo de· esos ·sectores a la 
lucha revolucionaria. 
El es'tado práctica· una polí'tica ·.de control y represión hacia 
los movimieni;os sociales.inconformes, !:llo -se dijo- obedece 
a razones propias de la política económica que privilegia 
al capital sobre el trabajo y la población mayori taria'i• resa], 
tan laa reformas políticas, administrativa y fiscal que, al 
tiempo de proteger el desarrollo capitalista, fortalecen al 
Eatadofren'te al avance de los movimientos populares urbanos. 
Reflejo de ello es la política seguida en la dotación de ser 
vicios urbanos; subsidio a la industria y despilfarro en -
otras obras .suntuarias, mientras se sobreexplota la mano de 
obra popular que no es pagada cuando son introducidos los 
servicios, pero a la que sí se cobra impuestos prediales 
acorde con loe nuevos valoree que experimentan las tierras 
regularizadas. 
El transporte colectivo es dffic!ente y caro. La eduación .es 
clasista, Loe servicios de salud son utilizados también con 
fines de espionaje y control político, La vivillll.a es inacce­
sible por su costo, e insegura en su tenencia u ocupación d~ 
bido a los desalojos en la periferia y centró de las ciudá-­
des, La vigilancia resulta más una amenaza de muerte o extor 
oión que un servicio de seguridad pública. Los movimientos -
populares se ven acosados indistintamente por la fuerza públi 
ca y privada, loa planea urbanos, la prestación oondicionada­
de los. servicios, la infiltración política, 
el cerco con fraccionamientos populares oficie.lea y el despre~ 
tigio sistemático mediante la prensa y la televisión. 
En suma, una política de terror que el Estado encubre bajo aus 
programas de desarrollo urbano sin atender las causas de fon 
do. 
Entre los factores que entorpecen el desarrollo de loa movi­
mientos populares urbanos, están el aislamiento y la ausen-­
cia de un programa político amplio' que los artícul~ a ins-­
tancias desde donde se cuestiona permanentemente el poder y 
se lucha objetivamente por obtenerlo. Obedece al propósito 
de subsanar estas dificultades, la resolución de formar una· 
coordinadora nacional de movimientos populares en México. 
Doa factores de singular importancia, éstos, el aislamiento 
y la ausencia de un programa político amplio para el desarro-
110 de los movimientos populares en el país. Condicionados 
como ae encuentran uno del otro, la intensidad de ambos fact~ 

. rea determina en última instancia la práctica que en lo polí­
tico siguen loa pobladores de la ciudad y el Estado con rea-­
pecto a loe problemas urbanos •. Que esa práctica política sea 
de enfrentamiento,negociación o simplemente para efectuar tr~ 
mitas burocráticos, depende del carácter mismo del problema 
en cuestión, pero también, de la habilidad de los pobladores 
para sobreponerse a esos factores; y de la habilidad o fuerza 



del Estado para impedir que así sea. 
Las más de las veces, sin embargo, los pobladores de las 
ciudades ni siquiera alcanzan la plena conciencia de su 
situación de explotados -en tanto clase social y en tanto 
productores directos de espacio urbano cuyo valor trans­
ferido a otras clases-, pese a sufrir todos los días las 
consecuencias ds no contar con empleo, tierra, vivienda 
y los servicios urbanos indispensables. l(.enos aún alcan­
zan a problematizar esa situación con la oportunidad del 
caso, para oponer una resistencia organizada a la acción 
del Estadooa la emprendida por los grupos privados del 
sector innobiliario. Sitúa todo estoalos pobladores urb~ 
nos en una posición da debilidad frente a la embestida 
ideológica proveniente tanto del Estado que los califica 
de ilegales (y causa única del caos urbano), como de sec 
tares políticos que buscan solamente aumentar eu clien-~ 
tela (transando acuerdos unas veces, o violentando el en 
frentamiento otrae),lo que más tarde o más temprano jus= 
tifica los desalojos y la represión. Otras formas más so 
fisticadas de control son el caciquismo, la desinforma-= 
ción y la ausencia da análisis objetivos acerca de la 
cuestión urbana. 
De ahí la importancia que una asamblea constituida por 
cientos de pobladores (colonos, inquilinos, posesionarios, 
pequeños comerciantes, choferes, obreros, campesinos sub­
empleados) con problema urbanos sumamente diversos y re-­
presentando a varias organizaciones del país, se baya pr~ 
nunciado por una coordinadora nacional de movimientos po­
pulares como instancia -preliminar todavía- donde'"figurar 
un programa político amplio, de masas, para dar coheren-­
cia ideológica a los problemas urbanos locales; y para 
consolidar una perspectiva de lucha política, no inmedia­
tista, al movimiento popular". 

(Mercado Angel, "Luchas Urbanas en J.!éxico 11 , nota periodí.!!, 
tica, uno mas uno, México, 1980). 

.!''Lllll.\'i "' 

(70) VII Conferencia Latinoamericana de • Facultad:ide Arqui--
tectura, Q~ito,.Eouador, 1975 • 

. ( 71) Ofia Viteri Le nin, II1fºl'lllª~:l.vo ,de ;i.a Facultad de Arqui tec­
tllra ; Uni:'o'ersidad{Centrai•:a:e'.Ecuador, Abril, 1978. 

·__) (.72 i . ~ª~~~,:d'r;~.~~~;~.f,~W;~;i;j·~f~·;.:;.:;···.,·:¡;>········ .... 
(73) América•Latina·:en. su. Arquitectura, op. cit. 

'._,; • i 

( 7 4) Engefs F. • op~ cit; · 

(75).Ibid..····· 
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( 7ó) !bid. 

(77) Pascal P. G. y Foblte· H., op. cit. 

(78) 

(79) 

Ponencia de la Facultad de Arquitectura de la 
sidad Central del Bcuador-Quito, al V Oongreeo 
ricano de la Vivienda, Lima, Perú, 1976. 
Segre c. op. cit. 

Univer 
Interwne 

(80) Salinas y Segre, op. cit. 

(81) !bid. 

(82) Ibid. 

( 83) Ibid. 

( 84) Ibid. 

(85) Colectivo de Profeeores, ••• op. oit. 

(86) - FLEXIBILIDAD. 

Capacidad de modificación del espacio que puede darse por 

un cambio de función total o parcial, a partir de la 

posibilidad de reloc~lizar el sistema de subdivisión in­

terna ?6loe eubeietemas que de ella dependen. 

La flexibilidad puede lograrse bajo los siguientes crite-­

rios: 

-Alteración del criterio de subdivisión interna, con pérd! 

da total de materiales, cuando estos eon de bajo costo. 

-Alteración del criterio de subdivisión interna, con recu­

peración parcial de loeelementos con mayor costo de inver­

sión. 

-Alteración del criterio de subdivisión interna, con recu­

peración total de los elementos de alta precisión técnica 

(panQles modulares), con alto costo de inversión inicial 

la •' ~· por calidad de loe materiales y costo montaje. 

.·- -· 



o 

(207) 

-Alteración del criterio de subdivisión interna·, mediante · 

la utilización de mobiliario. 

_c_o_ny e r_t i.l:~i l i !l-11!!.: 

Capacidad de modificación del espacio que puede darse por 

cambio integral de la función. 

versatilidad: 

Positividad de que en un espacio, se den cambios de la fu~ 

ción en el tiempo. 

Ad.!!.P.i!!:J:!;i.lidad: 

Posibilidad de que en un espacio se den cambios de la 

función eventualmente. 

(87) Segre R. op. cit. 

(88) Colectivo de profesores ••• op. cit. 

(89) Salinas y Segre, op. cit. 

( 90) !bid. 

(91) Colectivo de Profesores ••• , op. cit. 

(92) !bid. 
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